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Capítulo 1
Un capricho y una pasión eterna.
Cuando aterrizó el avión en Madrid, estaba esperando la llegada de mis padres, no se me podía  ir de la cabeza lo que había presenciado horas antes de subirme a ese avión, pero no. Esta vez no me pondría a
llorar,
demasiado
había
llorado
por
él,
iba
siendo
hora
de
olvidar
lo
sucedido,
si
él
puede hacerlo ¿por qué
yo no? Tenemos una idea bastante idealizada del amor, toda nuestra vida leemos cuentos de amor, vemos películas, escuchamos canciones y todo lo que se nos pueda ocurrir. Nos dicen tantas cosas del amor, pero jamás las entendemos hasta que nos pasa. Literalmente un día los cables se juntan y es entonces cuando lo entiendes, las estrellas se alinean, el cielo dice “sí”. Entiendes por qué hay tantas obras de amor, porque la vida para y va a tres mil kilómetros por hora, porque se vuelve una necesidad, una obsesión, una droga (en el buen sentido, claro). Te vuelves adicto a lo que te alimenta el alma. Lo maravilloso de todo es que no lo entiendes, hasta que lo entiendes y no sabes qué hacer con ese sentimiento nuevo ¿me habría enamorado de verdad de Ray? Mientras me
preguntaba millones de cosas
me devolvió
a la realidad unos brazos
que me rodeaban, sabía que eran
ellos,
mis padres.

-          ¡Ari cielo! No sabes todo lo que te echamos de menos, te quiero hija. Me alegro de que estés aquí. -Me decía mi madre entre lágrimas al tiempo que me abrazaba cada vez
más fuerte.

-          Hija, me alegra que hayas podido venir, Cris, deja a la muchacha que la vas a asfixiar, que ahora es mi turno. -Decía mi padre al tiempo que me abrazaba también.

-          Yo también me alegro de estar aquí, pero dejar de llorar por dios, que parece como si no me hubierais visto en años, venga, vamos a la empresa papá, que tengo que empezar la reunión con tu socio, y he decidido cancelar su oferta a menos que ponga algo más de su parte.

De camino a casa tuvimos la típica conversación que sueles tener con tus padres, da igual la edad que tengas, ¿estás durmiendo bien? parece que has perdido peso fuera de casa, deberías comer más o llevarte comida de aquí. Lo cierto es que les estuve contando todo (bueno, casi todo obviando ciertas partes picantonas con Ray), también que había vuelto a ver a Xandro y que seguramente por eso volvía a tener esa odiosa pesadilla, las buenas personas que he conocido allí en Hamburgo, que todos están muy bien, son demasiados buenos conmigo, la pequeña pues la echo de menos no voy a engañaros, no pude estar para su cumpleaños, pero no importa, les haré una visita cuando pueda, David y Flor son geniales, y los Thomson están deseando conoceros, ah, y el caso Randall, pues lo llevo bastante bien a decir verdad tengo al señor Randall cogido por los huevos jajaja. Les dije ya sonriendo. Vamos, lo que es “contar tu vida resumida”. El resto del trayecto lo pasamos hablando sobre cómo me iban las cosas, y que tal iban por aquí,
si había cambiado algo, había pasado algo interesante, pero nada, todo seguía igual, mis
amigas estaban deseando verme, y yo a ellas por supuesto, como las echaba de menos
joder… cada una tenía su vida casi hecha ya, incluso mi hermano me echaba de menos,
que extraño, pero yo también la verdad, pronto sería su cumpleaños y no tenía ni idea de que regalarle, también me dijeron que me habían apuntado a la competición del
miércoles que viene de motocross en “Un lugar de la Mancha”, por supuesto les di las gracias, claro
que
tenía
que
ir
entrenando
desde
ya,
me
habían
mencionado
en
varias
ocasiones
a
Alex, que
después de haberse sacado la carrera de arquitecto estaba trabajando por
Madrid y que había sabido que estaría un par de semanas, después lo llamaría, era un
compañero que conocí el mismo día de mi primera competición, la cual quedé primera
para asombro de todos incluso el mío, era bastante mono la verdad. Pensando en mi pueblo… en el Campo de Montiel, se nos muestra majestuosa y soberbia como una villa repleta de tesoros arquitectónicos que envuelven nuestra mirada de pasado entre sus piedras legendarias. La vida gira en esta ciudad alrededor del conjunto monumental de la Plaza Mayor de principios del siglo XVII. El sur de la plaza está compuesto por balaustradas de madera sustentadas por zapatas. Los otros dos lados lo conforman arquerías de medio punto y en el norte, el conjunto religioso, es el  broche arquitectónico de extremada belleza compuesto por una iglesia preciosa. La ciudad sigue mostrándonos sus innumerables rincones y sus señas de identidad cautivadoras, como en la calle del General Pérez Ballesteros, la calle señorial probablemente única en otros tiempos. En las construcciones civiles destaca El Hospital del siglo XVII y origen medieval, la bellísima alhóndiga que nos invita a su precioso patio o la Casa del Arco, de singular belleza, con una portada que no nos dejará indiferentes en ninguno de sus detalles. La Casa de los Estudios, la casa-palacio del Marqués de Entrambasaguas, el Tribunal de la Inquisición… son entre otros muchos lugares inexcusables de nuestro paseo. Múltiples edificios de culto religioso vienen a conformar la estampa. La ciudad se alejará como se acercó orgullosa de sus legados y con la promesa cierta de que su entorno nos rendirá también de otro modo. Forma parte de la red Los pueblos más bonitos de España. Y es mi pueblo.
Al llegar al edificio de mis padres, me puse
rápidamente a hablar con Marta, la nueva secretaria de mis padres, la verdad era que la
conocía de muy poco tiempo, pero era realmente una buena mujer, felizmente
casada,
con dos hijos, era una mujer modelo, y siempre que había hablado con ella me había
tratado como si fuera uno más de sus hijos. Después llamé al señor Rodríguez para una
reunión y decirle cuatro cositas. Mientras estaba hablando con mis padres en la sala de
juntas principal, llamaron a la puerta e hicieron entrar al señor Rodríguez. Cuando lo vi supe al instante que era el típico “chulo playa de turno” pues la llevaba claro con mi padre y conmigo. El muy listo decía que por ser un arquitecto de élite y bla bla bla… teníamos que pagarle el doble o más por su trabajo. Bueno, bueno, bueno, de estos lo mejor es despedirlo ipso facto. Así que me puse seria y le dije al señor Rodríguez que, no solo, no vamos a pagarle el doble, sino que
vamos a prescindir de sus servicios, ya que hay muchos arquitectos ahí fuera esperando
ser descubiertos y con muchísimas ganas de empezar a trabajar. Que precisamente tenía un amigo que acaba de salir de la facultad y           es bastante bueno, así que si no le importa le señalé con el dedo la puerta para que abandonase la sala de inmediato. Desgraciadamente en España como en tantos otros países el problema del empleo para jóvenes estaba cada vez peor, los problemas con los que se enfrentan los jóvenes en su transición del sistema educativo al mercado de trabajo no surgen con “la dichosa crisis”. El paro, el abandono escolar, la sobre educación y la precariedad laboral son hechos que caracterizan dicha transición desde hace muchísimos años, incluso los costes tan altos de estudiar una carrera o incluso acceder a otras modalidades de estudio. Siempre he pensado que son problemas estructurales, propios de nuestro modelo productivo y que, por lo tanto, sólo se pueden aliviar con reformas estructurales, en especial, las del mercado de trabajo y del sistema educativo. Reformas que proporcionen los incentivos necesarios para generar empleos de calidad y corregir nuestros déficits de capital humano genérico. Pero claro, todo eso es lo que beneficia a los pobres y como decía mi abuelo “un pobre nunca podrá ser  rico, cuando asoma la cabeza los ricos te la hunden más abajo”. Ya en el coche, por cierto, un todoterreno, un Audi Q5, siempre le habían encantado a
mi madre, por eso mismo lo conducía ella, era su coche, decía que quería “un tanque”,
pero eso era demasiado, siempre bromeaba sobre ello y se enfadaba porque nos reíamos de ello, mi padre siempre
se reía de ella cuando iba en el coche
y era ella quien conducía, le hacía gracia que siempre iba despacio, como si temiese que algo iba a
pasarle, por dios, que por ir a noventa no va a morirse, le decía mi padre, y ella le
respondía con la típica frase “ O te callas o conduces tú espabilado”
sonreía al ver como se
peleaban, también había echado mucho de menos aquello, pero después de un rato,
simplemente me quedé callada mirando por la ventanilla el paisaje mediterráneo que
tanto había echado de menos, joder, siempre había odiado el pueblo, pero el hogar era el              hogar. En cuanto llegase a casa, después de deshacer la maleta y poner todo en orden
quedaría con las chicas en el bar, y llamaría a Alemania y a Londres. Para mi sorpresa,
al llegar al pueblo, nada había cambiado seguía como siempre, pero lo que vi en la
puerta de mi casa nueva, cerca del pabellón, cierto era que después de haber recibido la
fortuna, haber invertido y convertirnos en multimillonarios, mi padre hizo una casa
grandísima y preciosa algo alejada del centro del pueblo, pero cerca de otros muchos
sitios, me dejó totalmente helada lo que vi, allí estaban, todas mis amigas con sus
parejas, y Cloe, la mujer que se ocupaba de la casa, estaba con sus dos hijos, unos
pequeños demonios de 3 y 6
años Lucía y Mario, eran una ricura y los quería
muchísimo, estaban sujetando  una pancarta bien
grande en la que se podía
leer “Bienvenida a casa Ari te echamos mucho de menos” seguramente la que escribió eso fue mi
cuñada, siempre había dibujado, le encantaba
y se le daba realmente bien,
entonces bajé del coche antes incluso de pararlo, y me lancé a los brazos de todos, que me hicieron un                                corro, odiaba llorar cuando tenía gente delante, pero en esa ocasión no pude evitarlo. El primero en hablar fue mi hermano quien se me acercó a darme un abrazo de oso. Luego nos sentamos todos a comer y tomar algo mientras nos poníamos al día. Ya dentro, dejé la maleta al lado de la puerta, y para mi sorpresa vinieron a recibirme
mis dos amores, mis dos perros, mi perra llevaba años en la familia, y al final ha
encontrado un “novio”, veía que se había quedado embarazada, ya era hora por dios,
que ya pensábamos que se moría sin dejarnos descendencia, primero hablé con Cloe y
sus hijos, y se marcharon por que al día siguiente los niños tenían colegio. Luego nos
sentamos todos en el gran salón y empezamos a hablar. Mis amigas, como las había
echado de menos, eran únicas, guapísimas, irremplazables, no llevábamos juntas desde toda la vida, aunque
con
dos de ellas sí, pero todas, todas, éramos como hermanas. Mis Choches. Primero comencé yo porque tampoco tenía mucho más que contarles que no hubiéramos hablado ya, que echaba mucho de menos a mi pequeña Mónica,
aunque por supuesto estaba muy feliz de ganar aquel juicio, he encontrado un al gimnasio,
ayudo de vez en cuando a Edd con la escuela de música, temas de oficina bastante aburridos, el caso Randall lo llevaba bastante bien, seguramente ganaríamos. No hay mucho. Evidentemente estuve intentando no hablar sobre Ray, pero ya sabemos cómo somos las personas de “pasantas” queremos saber  todo, así qué les conté lo que vi con mis propios ojos antes de coger el avión y venirme para el pueblo, omitiendo claro está, la  parte del trato que me ofreció
y en esta ocasión no
me eché
a llorar, un mini punto para mí. Todos se callaron, pero una de mis amigas empezó a hablar de parte de todos diciendo que pensaban que al o mejor no era lo
que parecía, que Ray me quiere de verdad, que se había enamorado realmente de mí, que debería haber dejado que se explicase, además de que si me siguió y me dijo eso era porque quería que supiera toda la verdad, y encima les estoy diciendo que es un “cansino” que no  ha hecho nada más que llamarme y llamarme desde que salí por patas de la oficina pues, blanco y
en botella. De todos modos, les dije que no quería hablar sobre él, que me contasen ahora ellos que tal iban las cosas por aquí. Resulta que todos y cada uno de mis amigos tenían sus vidas más o menos consolidadas y lo mejor de todo, eran felices, algunas de mis amigas ya estaban casadas, otras estaban embarazadas y todos tenían el trabajo de sus sueños, cosa que muy pocas personas pueden decir, por desgracia.
Estábamos charlando entre risas cuando mi móvil empezó a sonar ni si quiera miré quien era porque le había puesto la melodía de “Psicosis”, uno de mis amigos me quitó el móvil colgando la llamada y me dijo que lo que debía hacer era pasar de ese tío, que si realmente le importo me buscará o hará lo imposible para estar conmigo ya que es rico puede hacer eso y más, así sabré si realmente es como dicen todas las revistas, un mujeriego, así que a vivir la vida Ari, carpe diem. Seguimos hablando un poco más hasta que se  hizo algo tarde y se fueron cada uno a sus casas. Estaba en la cama pensando como siempre en todo, pues no podía dejar la mente en blanco, ojalá pudiera hacer eso. Cuando me dormí profundamente y encima soñé con Ray...
Y ahí está esperándome de nuevo, que ganas de besarle… y nos fundimos de nuevo en un abrazo que sólo él sabe dar. Porque sé que en el momento menos pensado sentiré tu clavada fuerte y eso es lo que más deseo que me tomes así, que entres en mí de golpe sentir que no hay nada y que de pronto estoy llena de ti. Siento tus manos apretándome, frotándome, tus dedos entran en mi sexo y mis manos se clavan en tus muslos apoyándome en ellos, cabalgando sobre ti, sintiendo en mi nuca tu aliento y tus mordiscos. Cada vez me frotas más fuerte y quiero explotar esta primera vez rápido, desde que hemos entrado en la habitación no ha cesado ese hormigueo y tengo urgencia de sentirlo, de mojar tus dedos, de correrme sintiendo tu respiración en mi oído. Mi cuerpo se retuerce, se balancea hacia delante para acabar con mi espalda pegada a tu pecho intentando recobrar la respiración, algo que resulta muy difícil porque lejos de pararte sigues clavándote con ansia dentro de mi sexo, sólo que has aprovechado ese momento en el que me he balanceado hacia delante para clavar tus dedos en mi culo y ahora te afanas en retorcerlos, girarlos y presionarlos abriendo mi culo y yo quiero ofrecértelo más abierto, así que entre empujones y movimientos acabamos tirados en la alfombra, dada la vuelta sobre ti. Con tus dedos aún dentro, paso mi sexo aún mojado sobre tu cara frotándola mientras mi mano acaricia tu miembro, bajando hacia tus testículos lamiéndolos, abriendo mi boca, aspirándolos fuerte y dejándolos salir con ese sonido … mientras juego con mi mano en tu polla, sacando ese glande brillante que me muero por chupar, subo mi lengua y mi boca lo atrapa chupándolo, pasando mi lengua por toda tu dura erección, rascando con mis dientes y con el mismo movimiento con que tu miembro entra y sale de mi boca, mi sexo y mi culo se frotan en tu cara. Me froto mucho más fuerte notando tu vientre que sube haciendo que tu miembro entre hasta la garganta, siento un fuerte calor pues tus dedos dilatan mi culo y lo abren aún más. Sigo chupando tu miembro, llevándolo a mis mejillas, mordiéndola... Quiero que sientas todo el calor de mi boca, todos los juegos de presiones, succiones, mordiscos, lametazos, quiero que tu miembro esté a punto de estallar dentro de mí y cuando siento entre mis manos que eso está a punto de pasar, rápidamente me levanto para colocarme sobre ti y con tu miembro en mi mano me siento sobre ti, apoyando mis manos en tu cuerpo, inclinándome y moviéndome cada vez más fuerte y rápido sintiendo tus gemidos y tus dedos que agarran mi cadera con fuerza, con la que me empujas, con la que te clavas hasta el fondo de mi interior, siento algo cálido dentro y tu grito y las yemas de tus dedos retorciéndose en mi piel y me muevo ahora despacio, apretando mi culo, sacándola poco a poco, y acercándola a mi sexo, metiéndola de nuevo dentro de él y echándome hacia atrás, tumbándome con mi espalda apoyada en tu pecho, me agarro a tus brazos para que me abraces fuerte, girando mi cabeza para buscar tu boca, cayéndonos de medio lado, para que te acoples a mi espalda, a mi cuerpo, para que me recorras entera, para que no te separes ni un milímetro de mí, nunca.
A la mañana siguiente desperté bastante temprano, y decidí ir a mi rincón, estaba dentro del amplio vestidor que tenía en mi habitación, a decir verdad, era otra habitación, y al
fondo había un ascensor con código, que llevaba al sótano, allí me había construido mi
padre un lugar solo para mí, era una habitación totalmente blanca con el suelo de
parqué, estaba toda llena de estanterías desde el suelo hasta el techo con libros, un piano en medio, y en un lado un par de guitarras, una española y otra eléctrica, detrás de una
estantería había
dos puertas, una a cada lado de la sala, en la de la izquierda había un
baño bastante grande, y en la de la derecha una habitación, allí a veces me quedaba a
dormir cuando estaba deprimida o simplemente no quería ver a nadie o me apetecía,
también había un sofá bastante grande de color beis, una mesa pequeña de cristal, y un
mini bar, también había una nevera pequeña, era mi sitio especial, solo mío, nadie podía bajar allí, porque tan solo yo conocía la contraseña, y se accedía desde mi habitación,
allí nadie pasaba sin mi permiso. En toda la sala había pequeños altavoces de música,
que siempre conseguía relajarme. Tras dos horas ahí, decidí subir, al entrar en mi cuarto vi como parpadeaba la pantalla de mi móvil, sabía quién era la persona que llamaba, aun así, lo cogí, bingo, era Ray, tenía dos llamadas y un mensaje de texto, decidí ignorar las
llamadas, me quedé ahí parada un largo tiempo, pensado si abriría el mensaje o no, al
final decidí borrarlo también, que se joda, pensaba al tiempo que conducía la moto por
el descampado
y parando
en el río, ¿No decía que podía tener a todas las mujeres que
él quisiera? ¿Qué yo tan solo era una diversión? Pues que se busque a otra a quien
mangonear, porque
yo no
me iba a dejar engañar de nuevo, con dos veces
ya es más que suficiente, “si la vida te da palos” …Ya se sabe que hacer con ellos. Estaba tan relajada escuchando música, mirando cosas sobre el caso Randall, tumbada en el
césped, soñando con Ray…
Así que como mis habilidades de comunicación verbal habían dejado claramente de funcionar, hice todo lo que pude para expresar mis sentimientos a través de otros medios. Lo besé como nunca lo hube besado antes. Todo lo demás dejó de existir: la tormenta, el hecho de que eran las cuatro de la mañana, el frío que sentía... Ray nos giró hasta estar retorciéndome debajo de él, haciendo todo lo que podía por acercarme más y más a él. Al sentir mi desesperación, enganchó mi pierna desnuda a su cadera. La empapada tela de sus vaqueros presionaba justo contra mi sexo y gemí contra su boca. Él siempre sabía lo que necesitaba. Mis manos deambularon por su pecho desnudo, sus hombros musculosos, cada centímetro de piel que tocaba estaba mojado y resbaladizo. Lo rodeé con la otra pierna para mantenerlo presionado contra mí. Ray me agarró el culo con una mano y movió sus caderas; su beso se volvió pasional y exigente. El dulce y suave taco de sus labios hizo que se me erizase el vello, sentir sus dedos en mi cuerpo quemaba lentamente, le pasé los dedos por entre su pelo húmedo y mis ojos vagaron sobre los rasgos de su cara. Sus ojos color avellana demostraban muchísimo amor y pasión. Era feliz, y yo era la causante de su felicidad, estaba completamente segura de que había nacido para mí.
Le recorrí su mentón con un dedo y noté cómo se tensaba bajo mi caricia hasta que avancé para sentir la suavidad de sus labios. Ray cerró los ojos y me besó los dedos.
Arqueó el cuello mientras seguía mi camino hacia su barbilla y más abajo todavía, hacia su nuez. Su cuello era ancho y la arteria que residía bajo la piel palpitaba. Estábamos en un bosquecillo cerca de la ciudad, lo llevé hasta un claro que había en el bosque. Me paré y alcé la mirada, que solo consiguió atraer su atención hasta el frondoso follaje que teníamos encima y que formaba una cúpula contra la tormenta.
- ¿Y ahora qué hacemos Ari? -Preguntó mientras me acercaba hacia él.
-Ahora, lo que vamos a hacer es quitarte esos pantalones mojados, antes de que te me pongas malo o algo peor. -Le dije tirando del botón de sus vaqueros. Ray suspiró y llevó las manos hacia el botón superior de mi vestido.
-Sí, no podemos permitirlo, nadie quiere caer malo y menos por tener ropa mojada pudiendo quitársela y entrar en calor, ¿verdad pequeña? Tú también deberías quitarte este vestido...
Negué con la cabeza y luego me puse de puntillas para mordisquearle la piel que cubría la vena palpitante de su cuello a la vez que ambos nos despojábamos de las prendas que nos quedaban. Ray me levantó en volandas para que pudiera rodearle la cintura con las piernas y nuestros labios volvieron a encontrarse otra vez. Lentamente volvió a bajarnos hasta el suelo hasta estar él apoyado contra el tronco de un árbol y yo sentada sobre su regazo. Mientras mi lengua buscaba la suya, mi mano viajó en dirección sur por su pecho y bajando hasta encontrar su miembro acuñado entre nuestros cuerpos. Ray siseó y echó la cabeza hacia atrás cuando por fin lo toqué, movimiento que me dio un amplio acceso a su cuello y a sus hombros. No desperdicié ni un solo segundo de tiempo y bañé su deliciosa piel con mi lengua, mis labios, mis dientes. Su miembro tenía la tesitura del titanio en la palma de mi mano, y yo la presioné contra mí para cubrirla con mi humedad.
A continuación, sus manos me agarraron del culo y me levantaron para poder guiarlo hacia mi hendidura. Ray me llenó por completo, tal y como siempre había hecho, tal y como siempre haría. Ambos gemimos y nuestros movimientos pasaron de ser lentos a convertirse en un torbellino de deseo y lujuria acompañados de besos y caricias apasionadas.  Hicimos el amor despacio y con ternura susurrándonos una promesa que nunca pensé que oiría. No nos costó mucho a ninguno de los dos llegar a nuestro clímax. La sensación de unir nuestros cuerpos como si fueran piezas de un puzle perfectamente alineadas la una con la otra, éramos el uno para el otro.
Estaba tan agustito en mi sueño de verdad… cuando alguien
me llamó y salí de mi ensoñación de nuevo.
-          Ari, ¿qué tal estás? Me he enterado hace poco que habías venido a pasar unas
semanas, no sabes lo que me alegra verte de nuevo. -Me dio un beso en la mejilla  mientras se tumbaba a mi
lado en el suelo.

-          Ey Alex, ¿qué pasa? Pues bien, la verdad, no tengo mucho que contarte, estoy
aquí descansado unas semanas, tipo mini vacaciones o algo así, aunque con todo lo que me ha estado pasando este año… lo cierto es que las merecía, ¿además  cómo voy a faltar a la competición? Tengo que ganarte otro año más sino no sería costumbre. -Le dije al
tiempo que le guiñaba un
ojo.

-          Pues yo bien, ya sabes, sigo pasando de todo, en eso no he cambiado, hacía mucho que no venía al pueblo, supongo que es lo que tiene tener que trabajar fuera. En fin, tía, ¿qué tal tu vida amorosa, alguna novedad? -Me dijo con
una sonrisa perfecta.

-          Jajaja, sabes que nunca te responderé a eso, pero te diré que hay algo sí, pero no es nada serio, ni si quiera sé que somos, joder, ni si quiera se si quiero ser algo
de él…

-          ¿?
No me dirás que… ¿te has enamorado, y encima de un alemán malhumorado? Eso ha sido porque te gusta demasiado la cerveza tía. -Me dijo entre risas.

-          Alex, para, no es gracioso, no lo sé la verdad, es increíble, pero, es muy distinto a todos los tíos que he conocido, no solo por lo que impone sino por su personalidad y esa nube de secretismo que le envuelve, creo que él tampoco ha conocido en su vida a nadie como yo. Tienes que saber
quién es, es Ray Blumer.

-          Ray Blumer…Mmm… Pues si te soy sincero, sé perfectamente quien es, de he-cho, he estado comiendo alguna que otra vez con el cuándo venía a su empresa
de aquí de Madrid, yo fui quien construyó su edificio, así que podría decirse que en cierto modo
es mi jefe, y te diré otra cosa, ese hombre no te conviene, tiene demasiados vicios, no, tranquila no se droga ni nada parecido, me refiero a las mujeres, es demasiado mujeriego Ari, y no me gustaría que acabases como todas las tías que salen en las revistas, con el cora zón destrozado. -Me dijo dándome un corto abrazo.

-          Bueno cambiemos de tema anda, Alex, ¿pudiendo trabajar con mi padre, por qué hiciste eso?

-          No es que no quisiera trabajar con tu padre, por dios, siempre se ha portado muy bien conmigo, pero necesitaba expandir mis ideas, sabía que con tu padre tendría un buen trabajo y un buen sueldo, pero necesitaba valerme por mí mismo, entonces un día mientras me dirigía a una entrevista, allí estaba él, y bueno ya sabes,
me contrató
y tal,
y nos hicimos buenos amigos, hasta que volvió a
Londres.

-          Entiendo, perdona por haberte gritado, no sé qué me pasa últimamente. -Le dije     levantándome.

-          Ari, no pasa nada, de todas formas, te daré un consejo, será mejor que lo olvides cuanto antes si no quieres sufrir, ya sabes, yo estoy disponible las veinticuatro
horas del día si es para ti, nos vemos el miércoles, adiós guapa. -Y se subió a su
moto.

Yo me quedé allí tumbada un par de horas más, pensando en todo... en todo lo que me había
pasado el tiempo que llevaba viviendo en Hamburgo, había conocido personas increíbles, y a otras no tanto, incluso me he ganado algún que otro enemigo, pero bueno, no le tenía
miedo a la gente y no me iba a dejar achacar por nadie. Por una vez, dejé de pensar en
Ray, sé que no me haría bien, además no quería recordar la escena que presencié antes
de venir, patético de verdad, bueno ahora tenía que concentrarme en la carrera del
miércoles
y en pasar
estas semanas con la gente que quiero. Llegué a casa, y me estaba esperando mi hermano, quería venir conmigo a entrenar, por
supuesto él no era mi entrenador, ni si quiera había tenido uno, pero siempre que tenía
competiciones era el quien me ayudaba a entrenar antes de las carreras, al principio
también
me
ayudaba
mi
padre,
pero
ahora
estaba
muy ocupado,
con
las
empresas.
Le
dije
que
no
tenía
ganas
en
esos
momentos,
que,
si
no
le
importaba
dejarlo
para
más
tarde, después de merendar sobre las siete. Comimos todos y mientras hablábamos y nos poníamos al día,
joder, como
había echado
de menos
a mi
familia,
y ahora estaba allí
con ellos, entonces me llamaron al móvil, y como no, ni si quiera era una sorpresa, era
Ray, había estado llamándome desde que me largué de la oficina, por supuesto no
contesté su llamada ni sus cuatro siguientes mensajes, no quería saber nada de él,
solamente quería concentrarme en la carrera del miércoles
y no pensar en nada. Los días siguientes fueron normales, estuve entrenando con ayuda de mi hermano,
saliendo con las amigas, nada fuera de lo común, salvo por las insistentes llamadas y
mensajes de Ray, que nunca cogía, estaba muy feliz así, y no quería pasarlo tan mal de nuevo, dos veces ya son suficientes, y no voy a seguir cayendo en la misma piedra. El
día de la competición estaba muy nerviosa la verdad, no sabía por qué, si
era porque evitaba a toda costa hablar con Ray, por la pesadilla que me hacía no poder dormir una y otra vez, o por el caso de los Randall, la verdad
es que estaba algo despistada. El miércoles por la mañana, cuando íbamos hacia Ciudad Real, me preguntaron si sabía
algo de Ray, les dije que no, y me pareció muy extraño que todos me lo preguntasen,
pero no quise darla demasiada importancia. Ya habíamos llegado y estaba todo casi listo para empezar las competiciones cuando vi a Alex rodeado de chicas, entonces levantó la cabeza, las dejó
a un lado
y vino hacia mí.
-          Ey Ari ¿Lista para perder? -Me dijo dándome dos besos.

-          Ni lo sueñes chaval, te ganaré otra vez, por cierto, menudo club de fans te has buscado ¿No? -Le dije devolviéndole los dos besos
y riéndome.

-          ¿Sí? ¿Tú crees? Nah, quinceañeras con las hormonas alteradas solamente, la que realmente me importa eres tú, ya lo sabes encanto. -Me dijo al tiempo que me
guiñaba un ojo.

-          Sí, sí, sí, claro, claro, sabes tan bien como yo que te las tiras igualmente así que no me vengas con monsergas Alex, te da igual quien sea.

-          Eso no es verdad, tú nunca has querido acostarte conmigo Ari, pero yo sigo estando disponible para ti cuando sea, aunque tenga que cruzar más de mil kilómetros.

-          Que gracioso eres, venga anda, deja las tonterías y vamos a la carrera que quiero ver tu cara en primer plano cuando te
gane.

Empezamos la carrera,
y tras nueve rondas llegué a la final, como siempre estábamos Alex, dos chicos de mi zona,
una chica de Málaga, una chica de Murcia
y yo. Después
de
otras
tres
rondas
quedábamos,
Alex, la
chica de
Murcia
y
yo,
estábamos
en
la última ronda, y al salir quedé algo rezagada pero pronto comencé a ganar terrero y me puse la primera, estuve un poco al mismo nivel que Alex para que creyese que ganaba
y entonces en el último salto con curva aceleré y gané. Me sentía tan bien y liberada,
cogiendo
las
curvas
a
toda
velocidad
haciendo
giros
y saltos,
aquello
me
encantaba,
y
no me importaba llenarme de barro. Al terminar y subir al podio, siempre me reía,
porque miraba las caras de mis amigos y de mi familia y no podía evitar reírme, como
siempre tenían que destacar de entre toda la gente, menuda vergüenza ajena me daba,
siempre gritaban que era la mejor, que nunca me iba a ganar nadie, y que dijera unas
palabras. Siempre decía lo mismo, que me encantaba correr y que todos los
competidores eran muy buenos, y siempre decía algo de Alex, el cual acababa
cogiéndome en brazos y dándome un beso en la mejilla. Íbamos los dos andando hacia
mis padres
y él me tenía
cogido por el hombro.

-          ¡Guau! Esta carrera ha sido brutal, les has dejado en la                   cuneta a todos, ¡genial! Bueno ¿vamos todos a celebrarlo o que pensáis? -Dijo mi  hermano.

-          Creo que primero sería mejor que te duchases y te cambiases de ropa Ari, hija. -Dijo mi madre.

-          Cris, sabes que nunca lo hace, siempre va
con el
mono de la moto al bar, además ¿Para qué se va a cambiar? Que se note que ha ganado hombre, venga vamos to dos. -Dijo mi padre entre risas.

-          Por cierto, Alex, vente con nosotros también que ya veo que sigues sin despegarte de mi hija. -Le dijo
mi padre mientras se metía de por medio
y me zafaba de su agarre, como quería a
este hombre por dios.

-          No puedo Antonio, me encantaría unirme a todos, pero tengo que irme a primera hora de la mañana a Madrid, tengo trabajo pendiente, Ari enhorabuena de nuevo y ya
nos veremos pronto. -Y me dio un beso
y un abrazo
y se fue.

Ya en el bar me levanté y pedí cervezas para todos, y para mi madre Vane y para Sonia
unos tintos porque no les gustaba la cerveza, y brindamos a mi salud por la carrera y por haber estado con ellos, aunque hayan sido un par de semanas, había decidido irme el
viernes por la mañana, aunque mañana me iría a Madrid con mis padres a aclarar
algunos asuntos de la empresa, me quedaría con ellos en la casa que tienen allí, y al día
siguiente me acompañarían al aeropuerto. Había olvidado lo bien que me lo pasaba con
todos, eran increíbles. Esa misma noche, me despedí de Marta y de sus hijos que se habían quedado con
nosotros a cenar, porque su marido estaba de viaje, estaba haciendo la maleta antes de                      acostarme cuando
entró
mi hermano.
-          Ari, ¿Por qué no me cuentas todo sobre Ray? Me pica la curiosidad de quien es el hombre que ha
conseguido impresionar a mi hermanita.

-          Carlos, no quiero hablar de ello ¿Vale?
No es nada, ni si quiera sé que somos.

-          Pero vamos a ver, sí has estado con él, y fue a verte a Meersbung, ¿Acaso no es obvio?

-          Pues para mí no es nada obvio, es un tío raro, frío y no le importan los sentimientos de las personas,
solo le importa su dinero y él mismo, ah
y por supuesto estar con todas las tías del mundo claro, eso es lo
principal.

-          Mmm… ¿Ha pasado algo más aparte de lo que nos has contado a todos verdad?

-          Carlos, él es, es difícil de explicar, pero para que lo entiendas tiene que tener el
control en lo referido al ámbito sexual, y no sé exactamente como es, solamente
sé que, no me he enamorado ni nada de eso vale, pero me gusta mucho, y lo que
vi, porque estoy segura de lo que vi, para mí fue como un jarro de agua fría ¿Sabes? Y teniendo en cuenta todo lo que me ha pasado con los tíos, no me va a ha cer lo mismo dos veces por qué no, para tonta que se busque a cualquiera, además no le costará mucho estar con otra, como por ejemplo la señora Fitz, encima la muy zorra me amenazó acerca de Lucas y de Ray, como si fuesen suyos, menuda está hecha, es peor que una víbora,
y yo paso de meterme en esos fregaos.

-          Ari, si tú dices que no estas enamorada vale, pero no digas que él no siente nada por ti porque eso no es verdad, solamente tienes que darte cuenta, y cuando vayas deberías hablar con él y que te explicase que pasó, porque sé que te llama y
tú lo ignoras, además, si esa mujer te amenazó ¿No crees que pudo haber hecho  algo?
Digo, para que tú creyeses otra cosa o algo, hazme caso que sé lo que digo.

-          No sé, y no quiero pensarlo, ahora si no te importa quiero descansar un poco que me espera un día muy largo, buenas noches hermanito, y cierra la puerta antes de irte.

Mientras intentaba dormir, no paraba de darle vueltas a la conversación que había tenido hace un par de horas con mi hermano, puede ser sí, que me gustase, pero no estaba
enamorada de él, eso no, pero, lo que no iba a permitir era pensar que yo podría gustarle a él, o que estuviera enamorado de mí, por favor, que gran mentira, pero lo que rondaba
mi cabeza eran todas las llamadas y mensajes ignorados, la verdad es que no había
dejado de llamar ni enviarme mensajes desde que llegué, incluso hasta hace tan solo
cinco minutos había recibido otro, que había borrado claro, pero ¿una persona que hace
esas cosas se va a interesar en dar explicaciones a otra? Algo raro había en todo esto, en
eso
sí
le
daba
la
razón
a
mi
hermano,
puede
que
tuviera razón
y en
cuanto
llegase
tendría que hablar con él, además, por mucho que haya intentado evitar que rondase mis pensamientos siempre aparecía, o en mis sueños
y eso era aún peor,
porque no se me había olvidado las veces que habíamos estado juntos, pero sobre todo, la noche que
durmió conmigo, nunca antes había dejado que un hombre se quedase a dormir, y era la primera vez en años que no tenía pesadillas, echaba de menos su olor, bueno, a decir
verdad, lo echaba de menos a él. Entre tanto pensamiento acabé por dormirme y volver a soñar con Ray…
Le llevé hasta mi habitación, cerró la puerta y rodeando mi cuello buscó mi boca y me besó con tanta pasión que me hizo gemir, bajó sus manos por toda mi espalda hasta llegar a la cintura, se apartó de mí y desabrochó uno a uno cada botón de mi camisa y la dejó caer al suelo, sus manos rodearon mis pechos mientras bajó una de sus manos y me desabrochó el pantalón, le ayudé a deslizarlo por mis piernas. Me tumbó en la cama y él se puso encima de mí y muy despacio recorrió con su lengua mi barbilla hasta llegar a mi cuello, el aún estaba vestido, pero notaba contra mi sexo su dura y creciente erección. Veía como muy despacio su cabeza bajaba hasta mis pechos. Su lengua empezó a dibujar círculos en unos de mis pezones, gemí y arqueé la espalda al tiempo que me recorría un escalofrío, mis manos bajaron recorriendo su cuerpo hasta posarlas en su cintura, metí las manos por dentro y pude sentir su cálida piel. Se retiró de encima de mí y desabrochó su camisa, quedándose desnudo de cintura para arriba. Le toqué el pecho y le acaricié hasta su ombligo con mis uñas, su respiración se entrecortó y se hizo más profunda, se agachó y me besó con más fuerza, como si quisiera devorarme. Se retiró unos instantes y noté como con sus manos me estaba quitando el tanga que aun llevaba puesto, estaba completamente desnuda, desnuda para él.
Besándome introdujo una de sus manos entre mis piernas hasta tocar mi sexo. Al notar la humedad que había, introdujo dos de sus dedos en mi interior y una corriente de absoluto deseo recorrió mi cuerpo. Los sacó y los metió varias veces, haciéndome gemir de placer, después acarició mi clítoris y lo masajeó perdiendo por completo mi control, estaba a punto de llegar a mi clímax, pero de pronto paró. Se levantó un poco y se quitó los pantalones y junto con los bóxer, dejando ver su impresionante erección. Se tumbó en la cama de nuevo y rodeó con mis brazos su cuerpo, elevó mi cuerpo un poco haciendo que colocase mis piernas encima de la suyas hasta que nuestro sexos estuvieran juntos, ambos estábamos jadeando. De pronto sentí su enorme pene entrando suavemente en mi vagina. Entró y salió despacio, una y otra vez hasta que la locura que me envolvía en ese momento aumentó el ritmo de sus embestidas. Su lengua seguía jugando con la mía. Se apartó y me colocó de cara a la almohada de rodillas, notaba su aliento en mi clítoris y la entrada de su lengua en mi sexo, gemí y fue entonces cuando comenzó a jugar con mi sexo hasta hacerme perder el control que me quedaba, se levantó y de pronto sentí su cuerpo pegado al mío. Poco a poco volvió a introducir su pene en mi sexo, haciendo movimientos cada vez más rápidos, entraba y salía y no pude aguantar más, llegó mi orgasmo, sentí como su miembro estaba duro y palpitaba en mi interior a la vez que yo me deshacía.
Nuestras respiraciones agitadas poco a poco se relajaron, me abrazó y me besó de nuevo.
A la mañana siguiente desperté de nuevo, ¡maldita sea! ¿cuántas veces iba a tener sueños eróticos con ese hombre? En fin… me di una ducha rápida de
agua fría y me vestí con un traje de chaqueta y pantalón negro y una camisa beis, me
hice un moño bajo, cogí la maleta en una mano y en la otra llevaba el maletín para el
viaje donde llevaba el portátil y los papeles para cerrar el acuerdo con uno de los socios   de mi padre, además iba a ayudar en un juicio en el pueblo y no podía faltar a mi palabra ya que se la di a la madre de la víctima fallecida. Ya en los juzgados, comenzó el juicio. El juicio es un proceso fundamental dentro de cualquier sistema judicial, y es el instrumento que nos permite determinar la culpabilidad o inocencia de un individuo ante un delito cometido. En muchas ocasiones, estos procesos pueden resultar largos y complicados, pero su importancia radica en la búsqueda de la verdad y la justicia., he sido testigo de un juicio que ha conmocionado a la sociedad en su conjunto, ya no solo a la comarca o mi pueblo. Se trata de un caso de asesinato y torturas, en el que un joven ha sido acusado de cometer un acto sin arrepentimiento y sumamente violento. La víctima, una persona inocente de tan solo 13 años de edad que perdió la vida de manera trágica y brutal, merece que se haga justicia. Durante el juicio, hemos podido observar cómo el acusado ha intentado ocultar la verdad y jugar con la justicia, riéndose a veces de los padres de la víctima. Sus declaraciones han sido confusas y contradictorias, mostrando una actitud de desprecio hacia la vida humana. Es difícil entender cómo alguien puede actuar de esa manera, sin importarle el sufrimiento que causó a otros. El tiempo, en este caso, se ha convertido en un factor clave. La investigación ha sido meticulosa, y se ha recopilado una gran cantidad de pruebas que demuestran la culpabilidad del joven, que pena… malgastar su vida así, quitándole la vida a otra persona, y con tan solo con 21 años. Aquí es donde la justicia demuestra su fuerza, su capacidad para tomar en cuenta cada detalle y emitir un veredicto justo. El asesinato, en sí mismo, es un acto de tortura y dolor para las familias y seres queridos de la víctima. No obstante, también es importante recordar que el acusado debe enfrentar las consecuencias de sus actos. Y así ha sido hoy, condenado a 25 años, con la pena de prisión permanente revisable. Era lo mínimo que merecía la familia de la víctima y lo mínimo para personas como ese chico. Al salir del juicio, en la calle, había muchas personas alegrándose, otras compadeciéndose del chico, la familia de él arrepentida de sus actos y la familia de la víctima llorando con amor porque al fin se ha hecho justicia, la verdadera. El amor, ese sentimiento tan complejo y poderoso que nos invade sin notarlo. El arrepentimiento, ese gran acompañante del amor, que aparece cuando nuestras acciones no estuvieron a la altura de nuestros pensamientos. El corazón… ese gran órgano que late al ritmo de todas nuestras emociones. Estas palabras tienen un vínculo indiscutible en nuestras vidas y en todas nuestras relaciones.
Pasados unos días, ya estaba más tranquila con todo, más centrada y mucho más contenta. Al final, no hay nada que te cure mejor el corazón que estar en tu hogar rodeado de los tuyos. Bajé y desayunamos todos, vinieron mis amigas y nos estuvimos
despidiendo largo y tendido, les dije que no se preocupasen que en menos de un mes
volviera para el cumpleaños de mi hermano, y mientras tanto podíamos seguir en
contacto por video llamada del Skype, cuando nos conectábamos todos juntos era un
auténtico show. Rumbo a Madrid, mientras conducía mi madre, mi padre y yo
estábamos atrás, y le iba explicando ciertas pautas a seguir para cerrar el acuerdo, había decidido enseñarle un poquito cómo funcionaba en una clase exprés, bueno, a decir
verdad, solamente le estaba diciendo lo que tenía que decirle para cerrar el acuerdo, y
ponerse a otra cosa. Mi madre nos miraba por el espejo retrovisor divertida, de ver
como su marido se ponía al día con todo, era increíble, aunque no entendiese apenas
nada, cogía todo
con mucha facilidad, supongo que eso lo habré heredado
de él. Llegamos a Madrid después de cuatro horas conduciendo y nos pusimos al día con los
asuntos, Ray seguía llamándome, pero yo seguía ignorándolo y borrando sus llamadas y
mensajes. Al cabo de una hora entró un empresario y yo dejé hablar a mi padre en todo
momento a ver como se desenvolvía, lo hizo bastante bien, incluso quedé impresionada, se había quedado con cada palabra que le había dicho horas antes, el empresario se fue
maravillado y muy contento, otro trato cerrado más para la empresa. Comimos allí los
tres, y sobre las cuatro de la tarde me llevaron al aeropuerto, nos despedimos llorando
los tres, aunque a mí siempre me había costado llorar en público no pude evitarlo, les
dije que para el cumpleaños de Carlos volvería un par de días, y que me enviasen por
fax todas las novedades de la empresa y en correos los proyectos que tuviese en mente,
y me subí al avión
rumbo Hamburgo de nuevo.




Capítulo 2
El optimismo empieza con una mueca explícita.

De nuevo en Alemania, al bajarme del avión estaba esperándome Roberto, el taxista,
últimamente la verdad era que me llevaba
a muchos sitios aunque tuviese coche, y le
pagaba más de lo debido pero no lo estaban pasando muy bien en casa, así que decidí
contratarlo varios días a la semana y algún que otro de improvisto, me cogió el equipaje y lo subió al maletero como si nada, y yo casi me muero arrastrando la maleta, mientras hablaba con Roberto de mi corto viaje para ver a mi familia y la competición, no se me
podía ir de la cabeza que al día siguiente vería a Ray de nuevo, aunque no quisiera
verlo, era mi jefe asique me tenía que joder y aguantar, tragarme mi orgullo y verlo, lo
que me parecía muy raro era que en todo el día no me haya llamado ni si quiera un
simple mensaje de texto, era realmente extraño teniendo en cuenta que no ha parado de
acosarme desde que me fui de aquí. Me despedí de Roberto y le dije que uno de estos días iría a ver jugar a su hijo a un
partido de fútbol, sabía que me encantaba,
y no me opuse a su invitación, pero no sabía   cuándo podría ir,
así que quedamos en que al final
lo llamaría cuando tuviese algo de tiempo libre, nos despedimos con dos besos
y me dijo, “no todo es lo que parece                            pequeña”, recuérdalo,
y se fue. Nada más abrirse el ascensor estaban todos esperándome sonriéndome.
-          ¿Cómo que has venido antes? No te esperábamos aquí hasta dentro de dos semanas o por ahí chica. Pero nos alegramos por supuesto. -Me dijo Tom dándome un                 abrazo bastante fuerte
como siempre solía hacer.

-          Tom, yo también te he echado de menos, pero te vuelvo a repetir que si sigues dándome estos abrazos van a salírseme los ojos como un dibujo animado.

-          Perdona, siempre se me
olvida. -Dijo esbozando una sonrisa de oreja a oreja.

-          Ari cariño, ¿qué tal todo por España? Ven dame un abrazo anda. - Dijo la señora Thomson.

-          Pues muy bien, gané la competición, es mi tercer año consecutivo ya, y con la
familia y amigos muy bien también los echaba mucho en falta. -Le dije al tiempo que le devolvía el
abrazo.

-          Ari, nosotros también nos alegramos de verte, ¿qué tal estás tú? -Me dijeron al mismo tiempo David y Flor mientras me daban dos besos y Flor añadía un
abrazo.

-          Pues yo muy bien gracias, estoy deseando que me pongáis al día de cómo van
las cosas por aquí, asique venga venir, vamos a mi casa y comemos todos mientras me vais contando, por cierto, Tom ¿Y Raúl?

-          Ah, verás ha ido de viaje a Múnich, para arreglar unas cosillas de trabajo, vendrá este fin de semana,
y se
alegrará muchísimo
de verte.

-          Y yo de verle a él también por supuesto, venga vamos no nos quedemos en el pasillo.

Entramos en mi casa, y mientras se ponían a limpiar un poco yo me dirigí hacia el dormitorio para deshacer la maleta, mientras tatareaba la canción de “Stairway To Heaven de
Led
Zeppelin” entró Flor. Nos pusimos un poco al día sobre como iban las cosas en la oficina, sobre todo nuestros avances sobre el caso Randall, le empecé a contar que me daba un poco de miedo ir a la oficina por si me encontraba con Ray, pero me dejó bastante sorprendida con su respuesta. Resulta que Ray se había marchado a Londres sin decirle a nadie nada, no cogía el teléfono a nadie y tampoco les había contado a ellos por qué se había ido, aunque David y Flor se lo imaginaban en base a lo que les había contado justo antes de irme a España yo. Me estuvo casi suplicando que llamase a Ray para ver cómo se encontraba cuando estuviese en Londres pues tenía una cita pendiente con unos clientes y ya de paso iba a ver a la pequeña Mónica. ¿Por qué tenía que llamarlo yo e ir a buscarle? ¿Acaso no había tenido ya suficiente ridículo con la escenita que vi antes de irme de aquí? Es como si tuviera que pedirle perdón por algo que no he hecho, solo me he puesto yo primero. De hecho, es lo que deberíamos hacer todos. Un día aprendes a ponerte a ti por delante y ya nunca más dependes de nadie. Y el que no lo entienda, que siga en su mundo de yupi viendo la vida pasar desde la comodidad de su egocentrismo. Ya se verá sin nada que lo sujete en el aire y buscará aterrado algo que frene la caída de vuelta a la realidad. Quizá entonces abra por fin los ojos. Quizá no. Hay personas ciegas en lo que a entender la vida se refiere. De hecho, llevo mucho tiempo que siento no soy la dueña de mi vida y he decidido por fin coger las riendas de mi vida y hacer con ella lo que me dé la real gana. No pienso encerrarme de nuevo entre los barrotes de culpabilidad en que nos quieren meter a todos los que decidimos vivir nuestras vidas a nuestra manera, como si quisieran que todos estemos en el mismo saco, y al final el saco se acaba rompiendo. Prefieren cortarnos las alas a nosotros antes que saltar por el precipicio de sus dudas para matarlas a todas. Para abrir sus propias alas en mitad de la caída y volar más allá de lo que jamás pensaron que podían hacerlo. No pienso pedir perdón por ser yo misma, soy así con mis mases y mis menos. Es así de sencillo. Nadie tendría que sentirse mal por ser como es, así que no pienso dejar que se metan en mi cabeza, que bastante tiempo he tenido a demasiada gente ahí dentro. Así que como dice mi familia, que les den a todos. Que caminen si quieren a mi lado, pero que nunca intenten frenarme o encerrarme entre los barrotes de sus propios miedos. Realmente me he dado cuenta de que, con todo lo que he pasado por fin soy libre de tomar mis propias decisiones, de equivocarme si hace falta. Y nadie, jamás, podrá decirme que estuvo mal arriesgarme por muy dura que fuera la caída. Como suele decirse, si no saltas, no vuelas. Y si no vuelas, no vives. De repente me trajo de nuevo al mundo real las voces de mis amigos en el comedor, estábamos todos sentados comiendo, me fueron contando todos y cada uno de los
cotilleos que habían surgido en mi ausencia a lo que yo llamaba “pasanteos”, empezó la señora Thomson que había conocido a un hombre de su misma edad que trabajaba en un banco y estaban quedando últimamente para cenar y dar paseos, me alegré mucho por
ella, David y Flor no tenían ninguna novedad salvo por un pequeño detalle, estaban más enamorados que nunca, respecto a Tom estaba bastante nervioso porque la boda se
acercaba cada vez más, de todas formas aunque se le viera bastante nervioso e irritado
estaba muy feliz.
La verdad era que me estaba acostumbrando a estar con aquellas personas y las había echado de menos también, sobre todo a Flor y a Tom. Estábamos
hablando de todo un poco y se nos hacía bastante tarde, a primera hora de la mañana
tenía que ir a la oficina y ponerme con el caso de los Randall, aunque no quisiese
tendría que hablar con la señora Fitz, ante todo ella seguía siendo mi jefa. Nos
despedimos y me fui a dormir, otra noche que no podía y seguía teniendo esa odiosa
pesadilla, me di una ducha de agua fría, aunque estuviéramos en pleno marzo, pero
realmente la necesitaba, me puse un traje pantalón negro, unas manoletinas negras
planas, y la gabardina negra, no tenía muchas ganas de arreglarme demasiado, me puse
un poco de gloss en los labios rímel
y la cola alta,
desayuné un
café
y cogí
las llaves del coche rumbo
a la oficina. Ya en el aparcamiento, no sé qué se me pasó por la cabeza pero me sentí extraña, como si hubiera tenido una corazonada de que algo malo iba a pasar hoy, total no era de
extrañar, nunca me ocurren cosas buenas, siempre he tenido mala suerte, como si me
hubieran mirado un patrullón de tuertos y cruzado millones de gatos negros, aunque
tampoco es que creyese mucho en esas cosas, no era supersticiosa ni nada por el estilo, simplemente que no me gustaban, mejor dejar las cosas como están, que ya se irán
arreglando, como suele decir mi madre. Estaba ya en mi despacho, y todavía era
bastante temprano, no había casi nadie cuando de repente caí en la cuenta de que tenía
que ir a hablar con la señora Fitz, me levanté y me dirigí hacia su despacho, cuando
caminaba oí algunos ruidos bastante extraños en el baño de señoras, sin pensármelo me dirigí hacia allí, entré despacio, con cautela de no ser oída,
y los vi, era la señora Fitz y Lucas, estaban follando salvajemente contra el espejo del baño, entonces no dudé ni un solo instante, saqué mi móvil y los grabé, decidí irme cuando acabaron pero me detuve antes de parar
el vídeo cuando empezaron a hablar,
y seguí
grabando.

-          Oh Alex, me encanta hacerlo contigo, que hombre… quiero hacerlo contigo
en todas partes, te quiero.

-          Yo también
Lucas, pero será mejor que nos vayamos
yendo de aquí que si pasa alguien van a sospechar.

-          El jefecito no se imagina esto, ni si quiera lo descubrirá nunca, y cuando se entere serás la jefa de toda la empresa.

-          Jajaja, que malo eres pequeño, por eso me encantas Lucas, por eso y por tu manera de follar, por dios, no sabes lo poco que me gustó acostarme con ese hombre, meses
atrás, pero desde que vino la dichosa Ariana, ni si quiera me ha mirado.

-          Lo sé, me ha hablado de
ella, esa
chica está bastante bien, y es                         muy guapa.

-          Oye, no digas esas
cosas que estoy presente, por muy guapa que sea yo lo soy más.

-          Perdona amor, pero es verdad, no lo niegues, esa chica tiene su aura misteriosa.

-          No, no puedo negar lo evidente, de todas formas, cuando pase un tiempo y Ray vea que me preocupo de
él, me elegirá jefa de esta
empresa y será entonces cuando le haga firmar el documento en el que me vende sus acciones y tendré plena potestad sobre la empresa, siendo la única dueña.

-          ¿Quién es la mala ahora?
Jajaja eres perversa
y por eso te quiero.

-          Lo sé, lo único que me importa es ascender y quedarme con la empresa de una
vez por todas, y tú ya sabes, tienes que conseguir que él te confié todas sus cosas para luego poder robarle.
Bueno será mejor que nos vayamos...

Y me quedé con la boca abierta, allí, cuando pasaron delante de mí, menos mal que no se dieron cuenta de que había estado presente. Me esperé un poco más para salir sin
levantar sospechas, y me dirigí hacia mi despacho. No salí en todo el día, porque no
hacía más que darle vueltas si debía contarle a alguien lo que acababa de presenciar,
entonces entraron David y Flor.
-          Ari, no has bajado al comedor a comer ¿te sucede algo? -Dijo David sentándose en el sofá al mismo tiempo que Flor.

-          No, no me pasa nada tranquilos, simplemente no tengo demasiada hambre, iba a ir a por algo de comer y una Coca-Cola ¿qué os trae por aquí?

-          Verás, no hemos venido simplemente porque no hayas salido en todo el día de tu despacho, venimos a decirte que hemos estado hablando con Ray por fin ha decidido coger el maldito teléfono, le hemos dicho que habías vuelto, pero… él… verás, no le
importó nada en absoluto… - Explicó David titubeando.

-          Honestamente Ari, David no se ha explicado bien, después de eso Ray dijo palabras textuales “Me parece correcto” y que tú en tenderías esa frase. -Dijo Flor sin entender mucho el significado de la misma.

-          Claro, sí, veréis es una expresión como algo así de pasota, como diciendo pues me parece bien lo que digas que no me importa nada en absoluto. -Les expliqué brevemente sentándome de nuevo.

-          Usáis palabras muy raras
allí de donde eres. -Dijo David riéndose.

-          Sí, y aquí también las tenéis, eso es algo típico de cada zona, de todas formas, a mí me importa bastante poco si              le interesa que haya
regresado a Alemania o no la verdad. Ahora mismo solo puedo pensar en un salseo tremendo, pero no puedo contar nada y en que voy a ver a los Park este mismo fin de semana, también he de reunirme con unos clientes para la empresa de mi padre.

Mientras me dirigía hacia la cafetería y me sentaba con mi comida y la Coca-Cola light  no dejaba de darle vueltas a lo que había sucedido horas antes, ¡madre mía, madre mía,
que movidón! Si lo contaba ¿me creería alguien? Aunque claro lo tengo todo grabado. No sé qué hacer, por un lado esa bruja
se merece todo lo malo del mundo, pero por otro siempre me han dado pena las
personas, por eso quizás me hayan dado más palos en la vida y no escarmentaba, pero
ahora era
diferente,
tenía
amigos
en
los
que
confiar,
y seguro
ellos
estarían
de
mi
parte
si se lo contase, pero por el momento creo que es mejor que me lo guarde, e investigar
más a fondo antes de meter la pata, automáticamente en mis pensamientos apareció la
imagen de Ray, pobre, confiaba tanto en su Ale, menudo chasco se llevaría, de todas
formas ¿A mí que me importaba ese hombre? Había quedado bastante claro que tan solo era un trato para
él, un juego más bien, entonces alguien me devolvió a la realidad. Me encontré ni más ni menos que a Lucas y ahora cuando lo veía no podía hacer otra cosa sino reírme, menudo momento había tenido como espectadora… Me dijo que estaba de vacaciones y que el jefecito como llama a Ray se había pirado a Londres sin decir nada pero que así sin él, con la señora Fitz estaban todos mejor (bueno, él seguro que sí). Lo único extraño que me dijo es que tenía que llevar unos paquetes que venían de una dirección de hospital al despacho de Ray. De nuevo en el despacho, estaba bastante cansada porque no había podido pegar ojo en toda la noche, como me venía pasando desde hace bastante tiempo, pero esta vez estaba inquieta             por todo lo que acababa de pasarme hoy, que no habían sido pocas cosas, de verdad es que siempre me sucedían cosas extrañas o bastantes increíbles de contar, no había día sin que ocurriese nada raro,
entonces llamaron
a la puerta dos veces
y respondí un “Adelante”. Era la señora Fitz, con su voz de falsa absoluta, quería hacer como que le interesaba mi regreso y como estaba mi familia (como si realmente le importase, se notaba a kilómetros la cara de asco que tenía), venía de víctima pobrecita ella diciendo que menudo bochorno tuve que presenciar antes de irme por haber entrado a la oficina de Ray sin avisar, le dije simple y llanamente que no me importaba, cada uno con su vida era libre de hacer lo que quisiera y con quien quiera. Amablemente, la invité a salir de mi oficina pues estaba realmente ocupada con el caso Randall y poniéndome al día con otros temas de la empresa. Estaba a punto irme
ya de la oficina cuando me topé con
alguien de nuevo.
-          ¿Estás bien? -Me preguntó una voz conocida.

-          Sí, gracias, perdón, ha sido mi culpa, es que soy bastante despistada. -Le dije al tiempo que lo miraba quedándome helada.

-          Lo sé, jamás hubiera imaginado que trabajarías aquí, vaya, vaya, con la pequeña Ariana…como  has cambiado, menuda ambición tienes Ri.

-          ¿Se puede saber qué coño estás haciendo tú aquí?
Y no me llames así.

-          Qué carácter mujer, siempre supe que lo tenías, en fin, de todas formas, he venido porque me ha llamado Alexandra, tengo que
reunirme
con ella.

-          ¿De que la conoces?

-          Digamos que es una vieja amiga. Fuimos juntos a la facultad
y me ha llamado para hacerle un favor, si quieres podemos reunirnos más tarde encanto. -Me dijo guiñándome un ojo.

-          Já, ni harta de vino tío, ni lo sueñes, adiós. -Y me agarró del brazo bastante fuerte mientras me daba la vuelta.

-          Tú no te vas a ir a ninguna parte Ri, quiero que sepas una cosa te deseo, incluso más que antes, te dije que nos veríamos pronto, y me parece que te vas a tener
que acostumbrar a ver mi cara por aquí.

-          Suéltame desgraciado, te voy a pegar una patada en todos los huevos que se te van a poner como mínimo de corbata como no           me sueltes, no te tengo miedo Xandro.

-          ¿Segura? Eso no es lo que veo en tus ojos, pero bueno tengo prisa ya nos veremos
y hablaremos más despacio, hasta luego encanto.

Corrí hacia el coche, y salí de allí pitando, entre lágrimas subí a casa y me estaban
esperando fuera Tom y Raúl que nada más verme llorar sabían que algo malo me había
pasado, les hice entrar en casa y les conté que estaba aquí pero no sabía por qué,
solamente que se tenía que reunir con la señora Fitz, y me dijeron que no les daba buena espina ni ese hombre ni esa mujer, entonces, no dudé un segundo y les dije lo que había
presenciado esa misma mañana nada más llegar a la oficina temprano, les enseñé el
video, se quedaron flipados, con las caras descompuestas, inmediatamente les dije que
no contasen nada a nadie, que era un secreto entre los tres, de momento no quería que
nadie lo supiera porque quería realizar algunas comprobaciones antes de
desenmascararlos, por supuesto accedieron sin rechistar, y se marcharon después de
cenar, como había echado tanto de menos a esos dos, y Raúl estaba cada día más
emocionado porque se iba acercando la boda, después de recoger todo, se marcharon
porque sabían que mañana mi vuelo hacia
Londres
salía bastante temprano
y querían dejarme descansar
ya que eran
conscientes de que seguía sin dormir apenas. Me despedí de ellos y les dije que si tenía alguna noticia o novedad cuando estuviese allí serían los
primeros en enterarse de
todo. Ya en el avión pensaba, la alegría que iba a darle a Mónica que llegase para su
cumpleaños, le había comprado un
gatito negro precioso de ojos azules, cuando una vez estábamos dando un paseo por la escuela de música de Edd, lo vio y fue entonces
cuando decidí que le compraría uno para su cumpleaños, por supuesto no es el mismo,
es una cría pero le hará la misma ilusión, estaba segura de ello, solo esperaba que
cuidasen bien al gatito que estaba detrás junto al equipaje en una pequeña jaula,
pobrecita, me había dado mucha pena tener que dejar ahí, cuando se me agarraba a la
ropa con las pequeñas uñas maullando, pero bueno serian solo unas cuantas horas, y
seguramente la
gatita estaría dormida. A la llegada, me pareció muy raro que los Park no estuvieran esperándome, les dije a la hora que llegaría, los llamé al móvil y no me lo cogieron, después llame al teléfono de
casa y tampoco, me estaba empezando a preocupar, así que lo más rápido que pude
llame a un taxi y me llevó a su casa, para mi sorpresa después de llamar varias veces al timbre por fin apareció Steve. Me estaban esperando en su casa con los nervios a flor de piel y yo no entendía nada hasta que me contaron que de la nada, después de mucho tiempo apareció la madre de Mónica a recogerla del colegio, habían llamado a la policía, pero de momento no había noticias, estaba lloviendo, encima habían secuestrado a mi pequeña… vaya día teníamos, pero sabía que solo una persona podía ayudarnos en ese momento, también tenía claro que iba a arrepentirme de realizar esa llamada. Iba a llamar a Ray Blumer (joder, y eso que  había dicho que me daba igual, pero era una emergencia).
-          Señor Blumer, perdone que le moleste, ya sé que le parecerá bastante extraño y anormal que le llame después de la manera en la que nos despedimos la última
vez, pero necesito urgentemente su ayuda.

-          ¿Ari? ¿Qué pasa? ¿Te ha pasado algo? ¿Dónde estás? ¿Con quién? -Su voz sonaba bastante preocupada.

-          No, no te preocupes Ray, a mí no me ha pasado nada, de verdad que no, ha sido otra  cosa, han secuestrado… es… solo es… mi pequeña Mónica… yo… por favor ven a casa de los Park si puedes por favor. -Le
dije llorando.

-          ¿Estás en
Londres?
Voy ahora mismo no te preocupes, nos vemos.

Al colgar noté algo
extraño, no se oía ningún
ruido apenas,
y debería de estar trabajando en la oficina, por otra parte, creo si no ha sido imaginación mía, que realmente estaba
preocupado cuando lo he llamado, tenía un tono de voz entre la impresión
y el pánico,
supongo que será debido a la llamada, después de haberle estado ignorando en todo
momento me ha tratado como antes, no me ha llamado por mi apellido, ¿realmente se
preocuparía por mí?
Bueno será mejor que me seque las lágrimas
y salga del baño. Y allí estaba él, al teléfono, estaba tan guapo como lo recordaba, y eso que había estado
sin verle apenas un mes, llevaba un pantalón de chándal negro que marcaba sus muslos, y una sudadera de Adidas
negra con
cremallera,
llevaba barba de más
de tres
días,
estaba un poco descuidado, pero seguía siendo demasiado atractivo, y tan mandón como siempre, pero me gustaba eso de él, a decir verdad,
todo ¿qué coño estaba pensando? Debo de estar loca, sí, tiene que ser eso, me fui acercando lentamente hacia ellos, colgó              el teléfono
y me miró lenta y pausadamente de arriba hacia abajo.

-          Acabo de hablar con unos amigos se van a poner a ello, no han podido ir muy lejos. ¿Necesitas algo Ari? -Me       dijo con media sonrisa, dios que sexy era.

-          Yo solo quiero… solo quiero ver a mi…pequeña aquí…-Y rompí a llorar.

Entonces se acercó a mí en dos grandes zancadas y me rodeo con sus fuertes brazos
abrazándome
y haciendo que me tranquilizase, pero no podía, no dejaba de llorar
y decir que había sido culpa mía
todo lo que estaba pasando,
y que tenía que ir
a buscarla. Para mi sorpresa me sentó sobre su regazo mientras me decía palabras tranquilizadoras al          tiempo que me secaba las lágrimas con la yema de sus dedos sin apartar la mirada de mis ojos, joder, tenía una mirada profunda,
y creo
que estaba llena de deseo.
-          Ray, de verdad tío, muchas gracias por todo, por haber podido venir, pero es bastante tarde y todos estamos muy cansados, le acabo de dar a Claire pastillas para                            dormir, y creo que los demás también deberíamos de irnos a la cama, al menos
para poder descansar un poco. Sobre todo tú Ari, ya me han contado que sigues
sin dormir apenas, entre el vuelo
y todo debes de estar exhausta por todo lo que está pasando. -Dijo Steve.

-          Sí, pero no quiero irme a dormir, no hasta que Mónica entre por esa puerta, me niego
a irme a la
cama.

-          ¿Y qué piensas hacer? No podemos hacer nada hasta que al menos sea de día, y tranquila mis amigos y la policía están en ello, deberías descansar, pero primero comer algo, sube a tu habitación en seguida te llevare algo de cenar
y la maleta.

-          Está bien, pero no es necesario de verdad, no quiero causarte molestias Ray.

-          Tú nunca has sido una molestia para mí. -Y me lo dijo mirándome fijamente a los ojos, era la primera vez que no podía soportar una mirada así tan penetrante y
tuve que apartarla.

RAY
-          Realmente la quieres ¿verdad? -Me preguntó Steve.

-          No lo sé, lo que pasó me ha ayudado a entender mis sentimientos por ella, pero
soy un puto payaso, como me dice Ariana, no me he dado cuenta de todo hasta que me ha explotado en las narices y se lio gorda antes de              irse a España. Verás tío, Ari piensa que
estaba con Alexandra porque nos pilló en una situación un tanto embarazosa
y no era cierto, todo fue un
error,       pero tengo miedo… desde que se fue he intentado ponerme en contacto con ella sin éxito ninguno, la he seguido en redes sociales y he visto como se ha divertido, ha ganado una carrera de motos, no sé, me encuentro raro si no hablo con ella, o simplemente si no está presente. Creo que tengo miedo Steve, de quererla, porque estoy hecho un lío, aunque es cierto que jamás me había pasado nada con ninguna mujer antes…creo que esperaré a aclarar mis ideas primero y luego hablaré con ella más tranquilamente, porque ahora lo importante es la pequeña Mónica y que ha sucedido.

-          Lo sé tío, tranquilo, nos lo has contado a todos. Todos te creemos, solamente… no sé, las mujeres son muy difíciles y complejas sobre todo cuando están enfadadas y creen llevar la razón, mira lo mejor es… dale tiempo y espacio, para     que vea la verdad, ella te quiere Ray. Hazte un favor. No te quedes con las ganas. No seas de esas personas que no se atreven por miedo, que no dicen cosas al oído o mandan cartas porque eso ya no se lleva. Y que no hacen ciertas cosas para que no parezca amor. Haz que lo parezca, haz lo que sientes. Eso es lo bonito. No te quedes a medias por lo que pueda pasar. No temas a esa piel que se eriza cuando ni siquiera te han tocado ella todavía tío. Déjate de burbujas que impiden que te quieran de verdad, que quieras tú como jamás has querido. El amor es así. A veces lo ves llegar de lejos y otras veces se topa frente a ti y ni siquiera te da tiempo a reaccionar. Y de verdad, qué bonito eso de que no tengas tiempo de pensar y decidas dejarte llevar. Dejémonos de tonterías, de ocultar lo que realmente es. Si amas, amala bien. Con todas las de la ley, Ari se lo merece sobre todo después de lo que ha pasado. Y que tenga lo que tenga que pasar. Esta es la mejor manera de sentirse vivo. Amando y si es necesario fallando en el intento. Y te lo digo tío, porque os veo… y me recordáis a Claire y a mí. Échale huevos, que para algo en las revistas dicen que eres el gran Ray Blumer.

-          No sé
yo si eso es cierto… pero sí que me siento de ese modo, cuando la veo… simplemente no sé definirlo con palabras, pero ella… Ella es de los cinco minutitos más en la cama, pero de darlo todo al levantar de esa cama. De vivir cada minuto. Ella es tanto de morderse las uñas como de morderte a ti. Ella es de días nublados con sonrisas que deslumbran. De noches improvisadas que se convierten en inolvidables. Y de miradas que dicen más que unas cuantas palabras. Ella es de besos que producen escalofríos cuando aún ni se han dado. Y de abrazos en los que apetece quedarse a vivir. Ella es sur y norte a la vez. Y el sol en cualquier hora del día. Ella es vida tío. Voy a hacer todo lo posible para que confié en mí de nuevo y esta vez no pienso ni alejarla de mi lado ni dejar que se marche. La quiero junto a mí, aunque todavía no tenga claro que es lo que realmente siento por ella.

-          Eso deberías de hacer, bueno yo voy a dormir con Claire, cuando termines de
preparar algo de cenar no limpies nada, no es necesario, déjalo en el fregadero. Ah, por cierto, no tenemos más habitaciones, asique te  ha tocado el sofá, es un sofá cama, pero claro, cuando subas                      puede que te quedes en el dormitorio donde está Ari quien sabe.
Buenas noches.

-          Bueno, eso habría que verlo o lo mismo os despierto a los dos porque me ha tirado por la ventana. El caso, buenas noches Steve, gracias por todo, necesitaba tener esa charla con un buen amigo, intentad descansar algo. Yo voy a realizar algunas llamadas de nuevo a ver si han avanzado en la búsqueda o tienen novedades, con lo que sea os llamo a todos.

No entiendo nada, después de casi un mes, un mes, pensando en ella, día, tarde y noche, no se me iba de la cabeza su imagen, debajo de mi cuerpo, su cuerpo desnudo, y la
timidez con la que se quitaba la ropa, me encantaba mirar su mejillas sonrojadas, y su
voz cargada de deseo. La había echado tanto de menos,
pero el momento de verla llorar, no podía soportarlo más y la tuve que abrazar. Estoy completamente seguro de que ella también          ha notado algo mientras la abrazaba, no ha podido
olvidarme estoy seguro de ello.
Estaba colocando la ropa en el armario, mientras pensaba lo que acababa de pasar abajo, verle allí, ha sido toda una sorpresa, pero, sobre todo, el momento del abrazo, y cuando
me ha sentado en su regazo limpiándome las lágrimas, lo echaba de menos, su contacto, sus miradas, su piel sobre la mía, su voz, puf, no podía pensar esas cosas, encima estaba todavía empapada genial,
había traído poca ropa,
me estaba desvistiendo cuando alguien entró sin llamar.
-          ¡Eh tú! ¿No te han enseñado a llamar a las puertas o que pasa? Tan señorito que eres y no te han enseñado lo que es la educación, pero ¡date la vuelta! -Le grité
mientras me intentaba tapar con la
chaqueta.

-          Ari, deja de comportarte como una niña, ya te he visto desnuda, por favor, deja de hacer el tonto, ¿Qué ibas a hacer? -Me dijo sonriéndome al tiempo que se
acercaba con una bandeja.

-          Pues me iba a dar una ducha, todavía estoy mojada de haber estado fuera cuando llovía.

-          Ve, mientras
yo te termino de colocar las cosas. -Me dijo sonriéndome.

Terminé de ducharme, y mientras me secaba el pelo, oía como hablaba por teléfono, me hice una trenza a un lado y salí con la toalla puesta ignorando la manera de mirarme de
Ray parecía que me iba a devorar con la mirada, me miraba como un león a su presa, a
punto de atacar, pero no le iba a dar ese gusto, estaba sentado al borde de la cama, se
había quitado la chaqueta, y estaba realmente sexy con una camiseta de manga corta
negra,
parecía
todo
un
macarra,
a
decir
verdad,
desde
que
era
pequeña
me
habían
atraído esa clase de hombres, los que parecían unos cabroncillos con sonrisa de travieso. Me acerqué muy despacio
contoneándome
de la
mejor manera
que
sabía
hacer,
le
rocé
la rodilla con mi muslo,
y noté como se tensaba, me acerque a la cómoda y saque unas
braguitas negras y un sujetador de encaje a juego, mientras me intentaba poner las
braguitas, le dije que se girase, me lo puse todo en un plis plas. Al girarse se quedó con
los ojos abiertos como platos, no apartaba la vista de mis senos, y fue entonces cuando
me senté a su lado. Cogí
su chaqueta
y me la puse.
-          No te importa ¿verdad?
Digo, como te la has quitado y tal...

-          Eeh, no, claro póntela, no me importa, tengo bastante calor de hecho. -Me dijo balbuceando.

-          No será por mi culpa ¿no? -Le dije mientras me bajaba un poco la cremallera.

-          No…Ari, creo que…tenemos que hablar.

-          Bueno, lo primero de todo es comer, porque me has traído la cena ¿verdad?

-          Sí, claro, a ver, te he preparado un vaso de leche con cola cao calentito y un croissant ¿te parece bien?

-          ¿Crees que soy una niña pequeña? -Le dije frunciendo el ceño.

-          No yo…esto…perdona,
no era eso lo que quería hacer parecer.

-          Tranquilo chico que estoy de coña. Me encanta este tipo de cenas cuando he tenido un día bastante malo y sin ganas de hacer nada, pensaba que no te acordarías… - Le dije mientras me tumbaba boca abajo a su lado y daba un bocado del croissant.

-          Lo sé,
Ari, ahora que estamos más calmados, me gustaría que me
escuchases.

-          Bueno, he de serte sincera, no he querido saber nada de ti cuando vi…bueno con lo que pasó, pero ahora que ya no está tan
reciente, me gustaría escucharte.

-          Verás, yo, estuve con la señora Fitz, eso es cierto, pero fue hace un par de años. Lo dejamos meses
atrás, desde el minuto uno en que pusiste el pie en la empresa, la mandé a paseo,              no sé porque lo hice, pero sentía que tenía que estar contigo, ella, no sé… me parece que no lo entendió bien, pero yo la usaba para ir a eventos y para darte celos, lo siento mucho
Ari, entonces vino a mi despacho, para hablar del caso
de los Randall o no sé qué, entonces sin decir nada me bajó los pantalones
de golpe,
y…

-          Y entre tanto, entré
yo… ¿verdad?

-          Sí, básicamente es eso lo que pasó. Te juro Ari que no ha habido nada entre nosotros desde hace muchísimo tiempo, yo, la verdad la cagué contigo es cierto,
nunca he dejado de pensar en ti, por eso me vine de nuevo a
Londres, allí si no estabas tú no tenía nada que hacer por eso pienso que te mueres de miedo a reconocer que tienes ganas, que lo harías, que aceptarías el trato, te rendirías a
la pasión y todas las emociones que ello conlleva, además te apuesto el cuello a que
todavía sientes deseo hacia mí. Me dijo sonriéndome, con esa sonrisa que siempre hacía que me olvidase de lo demás.

-          Creo que confundes muchas cosas, Ray. -Le dije mientras sonreía sarcásticamente.

-          ¡Qué coincidencia! Siempre pensé que tú eras la confundida. -Replicó guiñándome un ojo.

-          Sí, yo he de serte sincera también Ray, cuando vi lo que vi, me puse histérica,
quería pegarte de ostias que ni te lo imaginas, pero lloré, y no pude creer nada, por eso me marché, respecto a Tom
y a Raúl…

-          Lo sé todo pequeña, por eso también tengo que pedirte perdón, he sido un completo payaso, muy celoso y un idiota por creer que eras como todas las mujeres, pero tu Ari, eres única. ¿Has dicho que sí?

-          Claro, como bien dijiste tu una vez, va a acabar pasando tarde o temprano así que es mejor no alargar lo que va a acabar sucediendo. -Le dije sonriendo.

-          De acuerdo, pero, antes de nada, para que todo quede bien claro, hay una serie de normas que quiero que sepas
y tengas claras. Tengo ciertas reglas que me gustaría que aceptases, la primera es que no puedes tocarte si no lo hago yo, la segunda es que tienes que aprender a obedecer, y si no lo haces recibirás un castigo, la tercera es una de las más importantes para mí, debes cuidarte en todo momento, deporte, sueño, etc… me                  encargaré de ello, y la cuarta el respeto y la confianza Ari, tienes que confiar en
mí en todo momento, ¿lo has entendido? - Me explicó claramente.

-          ¿Y no hay nada de no llevar ropa interior, usar juguetitos, ropa de látex o de cuero
y esas cosas? -Le dije riendo.

-          Ari, esas cosas solamente pasa en los libros y en algunos casos en concreto, la gente lo exagera, la verdad no es
igual, de todas formas, creo que sabes lo que significa la palabra
BDSM, aunque  yo
simplemente pongo normas que son afines a mí. -Me dijo totalmente serio.

-          Ah, ya, entiendo sí, pero lo de la tercera regla comeré lo que yo quiera, deporte
hago todos los días y lo de mi sueño ya lo sabes asique esa será como yo quiera, si no, no hay trato.

-          Está bien, pero no quiero que te pase nada malo. Y una cosa más, tengo una condición que añadir
a nuestro trato.

-          Tranquilo, nunca me ha pasado no debes preocuparte por eso, en serio, bueno dime que condición hay.

-          Que no te enamores de mí. -Dijo con una sonrisa.

-          Yo tengo una condición también a todo lo que me has expuesto. Que no te vas
a entrometer en mi vida personal ni en nada relacionado conmigo, sé valerme por mí misma soy adulta, aunque no me guste decirlo mi dinero me
permite cosas que a algunas personas no por lo tanto no tienes que preocuparte
de nada.

-          Vale, aunque no quiera sé que vas a acabar haciendo lo que te de la real gana, eres incorregible en ese aspecto. Bueno será mejor que me vaya y te deje descansar. -Se levantaba de la cama
cuando lo agarré
por la muñeca.

-          No, espera, quiero… esto ¿Quieres dormir conmigo esta noche? No te estoy proponiendo nada raro, es…

-          Claro que sí Ari, no tengo ningún problema.

Se quitó la ropa y se quedó en bóxer me aparté a un lado y se tumbó cerca de mí, yo me abracé a él y me quedé acurrucada junto a su pecho, podía oír el latido de su corazón a
gran velocidad,
y me reconfortaba.
-          ¿Por qué me has pedido que me quede contigo? Podía haberme ido a dormir al  sofá de abajo.

-          Lo sé, pero, mira siempre tengo esa odiosa pesadilla, y la noche que dormiste conmigo no soñé nada, incluso dormí de un tirón, por eso
yo…

-          Tranquila, se lo que es, hace tiempo también las tenía yo, y lo superé, es lo que tienes que hacer tú, si no
quieres hablarme de ello lo entenderé.

-          Quizás pueda contártelo más adelante, pero por ahora no puedo, lo siento
Ray. - Le dije haciendo
círculos
con mis uñas en su pecho.

-          No tienes que disculparte por nada y no llores. -Me dijo al tiempo que me acercaba más
a él
y me apretaba más fuerte entre sus
brazos.

Cuando desperté Ray ya no estaba en la cama, pero seguía caliente, así que pensé que quizás no se había levantado hace mucho tiempo, me dirigí a la ducha y me puse una
falda de tubo beis con una camisa blanca por dentro y una americana del mismo color de la falda, medias negras
y unos botines de tacón
beis, no me maquillé, no me importaba demasiado, me hice una cola alta, cogí mi bolso y bajé abajo. Estaban Steve y Ray hablando en la
cocina, entré saludando a
ambos,
y se
acercó Ray a mí.
-          Buenos días pequeña, ¿Has dormido bien? -Y me dio un suave beso en la mejilla.

-          Sí, bastante bien gracias la verdad, las pastillas que me dio Steve de Claire son muy efectivas en este tipo de situaciones. ¿Cómo va la búsqueda?

-          Acaba de llamar la policía y todavía no tienen nada, pero mi amigo ha estado investigando y creemos que están en Carnaby Street, así que vamos a ir nosotros
dos primero, para ver si es cierto y la policía tiene señas para intervenir en caso
de que estén
allí.

-          Yo también quiero ir con
vosotros.

-          No ni hablar, tú te vas
a quedar aquí en casa, con Claire.

-          Pero si ella está durmiendo, pienso ir y no vais a impedírmelo os guste o no. Es mi pequeña
y voy a ir
así que vamos, en marcha. -Y me dirigí a la puerta.

-          ¡Ostia tío lo tienes bien jodido! Es una mujer de armas tomar ¿eh? Menudo genio tiene. -Le dijo Steve dándole a Ray una palmada
en la espalda.

Nos montamos en un coche totalmente negro con los cristales tintados, supuse que sería
un coche de policía, llegamos a Carnaby Street pero no aparecía nadie en esa dirección,
entonces cansada de esperar me bajé del coche y fui a llamar a esa casa, para mi
asombro abrió la puerta la madre de Mónica y no me lo pensé la agarré de los pelos y la
tiré al suelo, me quité la bufanda y con ella le até las manos a la puerta, les hice un gesto para que vinieran y llamasen a la policía, yo mientras fui como loca por toda la casa
buscando a Mónica, estaba atada a una
cama. Fui haciendo que poco a poco dejase de llorar al tiempo que le quitaba las vendas. Cuando aparecieron Steve y Ray.
-          Será mejor que esperes cariño, primero tenemos que contárselo a la policía,
ven que vamos a ir con un
enfermero
a que te mire.

-          Señorita Sánchez ¿sabe que la madre de la niña llevaba una pistola? Podría haberla sacado y dispararle. -Me dijo al tiempo que me alejaba de todo y me acorralaba en un rincón.

-          Lo sé, la vi, por eso mismo le retorcí las muñecas
y se las ate tirando la pistola al suelo, no soy tan tonta señor Blumer, puedo ocuparme de mi misma perfectamente.

-          Pero ha hecho que yo me preocupe, se merece un castigo. -Me dijo al tiempo que me sonreía malévolamente.

-          Bueno, no
creo que sea el lugar
y el momento adecuado para ello señor Blumer.

-          Oh, ya lo creo que sí…

Entonces me besó al tiempo que acariciaba lentamente uno de mis pechos y con la otra
me sujetaba las muñecas,
tras varios minutos aparté la boca para coger aire,
entonces él, deslizó su lengua por la comisura de mi clavícula provocándome escalofríos en todo el cuerpo. Metió
la mano debajo de la cintura de la falda y de mi ropa interior, suspiré
sorprendida, sentí su palma contra mi piel helada que pronto se calentó, me fallaban las piernas, pero Ray me agarró para no dejarme caer, entonces comenzó a acariciarme
rítmicamente con los dedos haciendo pequeños círculos sobre mi clítoris cuando estaba a punto de llegar al clímax, apartó su mano y dejo de besarme entonces habló con la
respiración
entrecortada
y una mirada llena de deseo. Salimos abrazados, a la calle,
y miramos a la madre de Mónica que la estaban metiendo en el
coche patrulla,
no hacía
más
que decir
que se
lo habían
ordenado
que
ella no
quería y bla, bla, bla, no se metió sin antes lanzarme una amenaza “ten cuidado con las
personas, no todas son lo que parecen” y se metió en el coche. Después nos acercamos
hasta los Park, había llegado Claire y estaba sosteniendo a su hija mientras la revisaba
un enfermero
y un detective la interrogaba. También me interrogaron a mí
puesto que la había atrapado, y me lo agradecieron, nos marchamos y nos fuimos a la casa, todos en
silencio. Mientras íbamos en el coche, la pequeña no paraba de hablar de un hombre que estaba en todo momento con su madre, yo inmediatamente supe quién era y los Park
también, pero para nuestro asombro, Ray lo conocía, dijo que era un viejo amigo del
pasado, ahora ya no tenían contacto, lo dijo tan fríamente que me imaginé que no se
llevaban bien, fue entonces cuando debería haberle contado lo que me pasó, pero decidí
esperar. Al llegar a casa ya eran casi las doce de la noche, así que decidimos montarle
una pequeña fiesta por su cumpleaños, mientras Claire fue a bañarla nosotros tres nos
quedamos colocando algunas cosas en la casa, Steve y Ray ponían la mesa y decoraban
el salón mientras yo preparaba algo de cenar, y llamé a una pastelería cercana para que
trajeran de inmediato un pastel en forma de castillo de princesa, a los diez minutos ya
estaba aquí, todos nos sentamos alrededor de la mesa y me felicitaron por la cena,
después la niña sopló las velas y cada uno le dimos nuestros regalos, sus padres le
habían regalado un violín, por lo visto la pequeña ya no quería tocar el piano, fue
entonces cuando le dije que tenía que
abrir dos cajas que habían en el suelo.
-          Pero tita, ¿por qué me regalas estas cosas? ¿para qué son? -Dijo una confundida Mónica.

-          Pequeña, eso son accesorios para los animales, tienes una cama, un bebedero y comedero,
y un neceser para cuidar a una mascota,
ahora abre la otra.

-          ¡¡Titaa!! ¡¡Es el gatito que quería!! Bien, mira mamá papá, es el gatito que vi un día cuando íbamos a la escuela de música de Edd, se llama
Luna.

-          Claro,
y mira su
collar. -Le dije sonriendo.

-          Es rojo y pone su nombre en forma de luna, tita gracias te quiero mucho. Y me abrazó con el
gatito en las manos.

-          Pequeña, el regalo también es de Ray, agradécele a él.

-          Gracias tito Ray, también te quiero mucho, y no le hagas daño a mi tita o te pegaré muy, muy fuerte.

-          No preciosa, tranquila, tu
tía está muy segura conmigo. -Y le devolvió el
abrazo.

-          Venga Mónica, despídete
de la tía Ari, que mañana temprano se va a Alemania.

-          Bueno, será mejor que vayas a la cama tesoro que mañana tienes que ir al colegio, ¿Sabes que te quiero mucho verdad? -Le dije al tiempo que le daba un beso y un fuerte abrazo.

-          Sí tita, pero yo te quiero mucho más buenas noches. -Y me dio un               abrazo más fuerte.

Estábamos ya en la habitación y él empezó a quitarse la ropa, no pude apartar la mirada
de su
cuerpo,
joder,
no podía
pensar
en
el
sexo
ahora mismo,
había
una bolsa en
el
suelo, supongo que se la habrán traído con ropa para cambiarse, ya que en el armario
había un traje colgado, me acerqué y lo aparté unos momentos mientras sacaba la ropa y hacía la maleta, dejando fuera la ropa para el día siguiente, entonces me giré y estaba
Ray, muy pegado a mí, me sonrió y me besó, lo que empezó con un suave beso fue
haciéndose cada vez más intenso, y noté su erección rozando mi vientre, entonces no me         lo pensé.
-          Ari, no tienes por qué hacerlo nena.

-          Es que yo sí quiero, así que será mejor que se calle y me deje hacer señor Blumer.

Le bajé los bóxer y se los quite, al subir la mirada me quedé helada. ¿Cómo podía
haberse puesto de aquella forma tan pronto? Aun así la agarre con las manos y la puse
sobre mis labios despacio, para tomar la punta, después de hacer varios círculos
alrededor me la metí en la boca, el sabor explotó dentro de mí, era entre salado y ácido, empecé a hacer círculos con la lengua sobre toda la base, entonces Ray gimió y enredo sus manos alrededor de mi coleta y tiro de mi hacia delante, respondiendo a su
provocación me la introduje hasta el fondo, era bastante grande pero no de manera
incómoda, entonces noté una pequeña arcada e intenté sacármela, pero él tomó
rápidamente el control, agarrándome por la coleta, se salió casi por completo hasta que solamente quedaba la punta dentro de mi boca, entonces lentamente volvió adentro
lento y despacio hasta que de nuevo golpeó el fondo de mi garganta, esta vez sin
arcadas.
-          Eso es nena, así, joder que bien, puedes tomarme pequeña... -Susurraba entre pequeños gruñidos.

Su voz sonaba algo áspera como si me estuviera ordenando, pero no me extrañó para
nada, ahora estaba más profundamente metido que antes y ya no luchaba en contra, solo basto un segundo en pensar en eso antes de que le cediese el control, ahora aumentada
las acometidas, lo hacía más rápido y duro, supuse que estaba demasiado cerca de
correrse por los gruñidos que soltaba, hablaba conmigo mientras sus caderas empujaban al interior de mi boca, dentro y fuera, tuve que clavarle las uñas en sus muslos para no
caer hacia atrás por la fuerza que estaba haciendo, un golpe, dos, entonces llegó al
orgasmo, pronunció mi nombre en un fuerte gruñido y se apartó suavemente sacándola
de mi boca sonando un plof, por suerte no se corrió dentro de mi boca, después me
levantó del suelo rápidamente como si no pasase nada, y me capturó la boca con un
fuerte beso, era apasionado cargado de deseo, entonces me quitó la blusa
desabrochándola lo más rápido que podía, al tiempo que caía al suelo junto con el
sujetador la falda y las medias, me cogió en brazos y me tumbó en la cama, me quitó las braguitas
y los botines, después se giró mirando hacia el
armario,
y volvió
a mirarme.

-          No me gusta esa sonrisa, ¿Qué estas planeando? -Le dije con la reparación entre cortada.

-          Siempre te ha gustado esa corbata ¿verdad?

-          Ah, ¿la azul cielo?
Por supuesto, y adelante.

Entonces se acercó al armario y descolgó la corbata, regresó a la cama, y me subió hacia arriba, me agarró ambas manos y las ató con la corbata no muy fuerte y las ató al
cabecero.
RAY
Estaba demasiado excitada. Por dios, la tenía donde quería, y como quería, había soñado esto tantas noches desde
que se fue, no quería que acabase rápido, así que pienso deleitarme con su cuerpo, con todas
y cada una de las zonas de su cuerpo.
Ray se puso
sobre mí, con todo su peso pero sin aplastarme, me acaricio las caderas la
cintura y los senos, tenía los pezones erectos y el aprovecho para acariciarlos con los
pulgares, después capturo uno con la boca y provoco que gimiera, para potenciar el
placer que estaba sintiendo deslizo la mano lentamente por mi vientre
y me acarició el
clítoris, entonces le arañé la espalda, sabía que eso le gustaba, todo mi cuerpo temblaba de placer, mi respiración se fue acelerando hasta convertirse en gemidos mientras el
continuaba provocándome aquel tormento acariciándome cada vez más deprisa el
clítoris con movimientos circulares, entonces me retorcí contra el e hice que aumentara
su caricias introduciendo dos dedos de golpe, apreté la pelvis contra la suya apretando
su erección al tiempo que me movía, sin pensárselo dos veces sacó los dedos, y se
colocó encima de mí al tiempo que me abría los muslos y se introdujo de una embestida bastante fuerte.
Fue un beso lleno de pasión, pero más controlado que el anterior, apretando los dientes
vi como Ray se salía despacio de mi interior, como si se estuviese controlando, y se
sentó respirando muy profundamente. Después de unos momentos en silencio el levanto la cabeza y me beso en el interior de los muslos haciendo pequeños círculos con su
lengua, era una caricia larga y lenta, tenía las piernas completamente abiertas y sentí la
punta de su miembro empujando en la entrada de mi sexo, entonces entró despacio, y
empezó con movimientos marcados, pero duró poco, porque sus golpes se aceleraron y
sus caderas estaban machacándome a un ritmo demasiado rápido, pero en ningún
momento dejábamos de mirarnos fijamente,
entonces noté que llegaba al
clímax
y a él tampoco le faltaba mucho por la manera de
apretar mis muslos
y sus
gemidos, entonces llegamos al mismo tiempo. Dejé caer los brazos a los lados intentando recuperar el
aliento
y él se apartó dejándome respirar, poniéndose a mi lado en la cama.
Cuanto había echado de menos a este hombre joder… ¿realmente lo quería? Me había
dejado claro que no habría amor, no debo enamorarme de él. Es igual, prefiero no pensar en nada, no
estando así,
ya tendría tiempo de pensar en las consecuencias  si algún día decidía que se había cansado de mí.
RAY
Mirándola así tumbada,
me preguntaba que acababa de pasar entre nosotros, siempre hacia disfrutado del sexo como el que más, joder si he tenido más mujeres que nadie seguramente, mientras intentaba recuperar el aliento intenté examinar este sentimiento que
aparecía. ¿Qué tenía aquella mujer? Joder, me volvía loco, nunca había presionado tanto
a una mujer, y menos a una que era tan inexperta, pero ella se había puesto a mi cuidado, nunca rechistaba, bueno saltaba con su carácter, pero no me contradecía, si eso no
era confianza,
no
sé
lo
que es
entonces,
y no
tenía
intención
de
dejarla pasar,
no
otra
vez. Le desaté las muñecas y la acerqué a mí abrazándola y ella se apoyó en mi pecho,
siempre me había gustado esta postura, entonces noté su todavía acelerado corazón y el
ritmo de su respiración que todavía estaba alterada, su ternura al notar que se había que- dado completamente dormida me trabó la
garganta. No debería enamorarme de ella, tenía demasiados secretos que no entendería.




Capítulo 3
Toda influencia es inmoral.
Al despertarme había dormido como la noche en la que se quedó conmigo, con él a pesar de todo me sentía segura, me
giré
y le miré el rostro, estaba precioso cuando dormía, parecía un niño pequeño, me levanté me di una ducha me vestí y salí sin hacer ruido de
la habitación con las dos maletas, al llegar abajo estaba Steve despierto tomando un
café, se ve que tampoco ha podido dormir mucho con tanto ajetreo anoche y la vuelta de la pequeña Mónica. Claire no estaba, Steve dijo que se tuvo que ir muy temprano a  trabajar por un asunto importante, también bajó a desayunar Ray, estuvimos un poco hablando los tres antes de despedirnos e irse Steve al trabajo. Ray insistió mucho en que volviéramos en su avión así estaríamos tranquilos, y podría pilotar yo (vaya, recuerda que me gusta mucho pilotar, mini punto para el señor Blumer). Me encantaba pilotar y él lo sabía, no era igual que tener el control en otros aspectos,
pero me gustaba que me dejase, de todas formas, a él también le gustaba la forma en la
que pilotaba por que se le notaba en las sonrisas que me lanzaba cuando lo miraba, me
acuerdo que me dijo una vez que lo hacía casi tan bien como él, seguramente yo piloto muchísimo mejor, un                                  día le diré que pilote el para verlo y salir de dudas. Llegamos a media tarde y cuando
bajamos nos estaba esperando un coche. Como no, tenía que tener todo controlado y calculado a la
perfección, pues no iba
a
darle el
gusto de subirme con él como si todo tuviera que suceder de ese modo.
-          ¿Siempre tienes que tener todo planeado antes de
que ocurra?

-          ¿Qué hay de malo?
Creo recordarle Señorita Sánchez
que usted hace lo mismo.

-          Ya bueno, pero no es igual, no me gusta que planeen mi vida, así que, como no me  gusta, me voy a ir a mi casa en taxi, acabo de llamar a Roberto.

-          Te voy a llevar
yo
Ari, no hay más que hablar.

-          No, ni lo sueñes, te acabo de decir que nadie manda en mi vida salvo yo, así que más vale que se vaya
a su casa señor Blumer.

Y sin decirme nada, se dio media vuelta, agarró su maleta de malos modos y se subió a
su coche, y se fue sin mirarme. Que tío de verdad, es que no puedo con él, luego me decía que yo tenía un carácter fuerte,
si era él, que se enfadaba por tonterías, pues yo no iba a pedirle perdón por una cosa que no he hecho así que si quiere hablarme que lo haga él, no me he arrastrado nunca por un             hombre y no voy a hacerlo ahora por muy bueno que esté y muy oscuro y atrayente que me parezca. Al llegar a casa les expliqué a los Thomson lo que había pasado con la pequeña, menos mal que todo
había acabado en un susto, les dije que no dejaba de sonarme en la cabeza las palabras de aquella odiosa mujer, y aunque Xandro no estuviera allí en ese momento, estaba  completamente segura de que había sido él, quien
había incitado a la madre de Mónica a  hacerlo, pues se notaba a leguas que esa señora no podía ni decir dos frases seguidas de lo colocada que estaba. Estaba vez Xandro, tendría que responder ante mí, si se metía con los míos no iba a tocar fuego iba a quemarse en un volcán. Los Thomson no estaban muy seguros de que debiera hacer aquello, porque temían por mí, sabiendo toda la
historia relacionada con
él, de
todas
formas, les dije
que
ya no le
tenía ni
pizca de
miedo,
por
lo
que
a mi
respectaba,
ese
hombre solo
había
sido
un
grano
en
el
culo
en
mi vida, estaba todo olvidado, o eso creía yo, porque tenía verdadero pánico hacia él, pero no iba a demostrarlo.
Me despedí de ellos y volví a casa, cuando ya estaba acostada llamé a mi familia para
ponerles al corriente del fin de semana tan ajetreado que había tenido, después mantuve
una conversación múltiple en videollamada con mis amigas, les había contado lo que
había pasado con Ray, omitiendo por supuesto el trato, que nunca se lo había mencionado, y alguna que
otra parte, como los detalles íntimos, se alegraron muchísimo porque ellas sabían que
tarde o temprano volveríamos porque estamos hechos el uno para el otro, igual de tozudos, siempre me hacían sonreír, las quería como si fueran mis hermanas, y para mí lo
eran. Después de las conversaciones y ponerme al día con las empresas de mi padre,
subí arriba a tocar un poco el piano, hacía tiempo que no lo usaba, cuando lo estaba tocando me acordé mucho de mi pequeña y tuve que dejar de tocar por que empecé a llo rar. Necesitaba salir y despejarme de todo, mañana mismo reuniría al grupo y saldríamos por ahí. Llevaba casi toda la semana evitando a Ray, no era por que quisiera evitarlo en sí, que
también era cierto en parte, simplemente no me apetecía verle desde que decidió meterse en mi vida privada y hacer cosas sin mi permiso, eso no lo pasaba por alto, y quería que notase que era un
enfado de verdad. Estaba trabajando cuando sonó
mi teléfono. Era Elisabeth, quería reunirse conmigo cerca de las doce de la mañana en mi despacho para contarme unas cosas y que supiera otras, le dije que sí, así pasaba tiempo con ella y saber que quería contarme con tanta urgencia pues se le notaba en la voz que era algo importante. Estaba revisando unos papeles, mientras pensaba que mosca le había picado a Ray, joder, él sabe que no me gusta que me controlen, más sabiendo lo poco que me gusta
que lo hagan, vale está bien, no he ido a ningún psicólogo después de lo que me pasó, pero no lo necesité, es decir, lo supe llevar bastante bien, aunque al principio tenía siempre miedo y me costaba relacionarme con la gente más de lo normal, pero lo fui superando poco a poco con la gente que me rodeaba, estudiar psicología también me
ayudó bastante, luego descubrí las motos, el boxeo… me ayudaba a liberar
tensiones siempre, a parte de la pintura y la música. Tendría que oír unas cuantas palabras de mi boca, porque si pensaba seguir así, hasta aquí hemos llegado “chato”. No me había
dado cuenta de la hora que era, eran menos diez y casi llegaba tarde a mi cita con Elisabeth, apagué el ordenador
y al abrir la puerta allí estaba él.
-          ¿Qué necesita señor Blumer? -Le dije de manera fría y pasando de su cara.

-          Necesito hablar contigo en privado señorita Sánchez, venga. -Me dijo intentando meterme dentro de  mi despacho.

-          Me temo que no va a ser posible señor Blumer, he quedado para comer con mi cliente, así                     que, si me disculpa, llego un poco tarde, hasta luego.

Lo dejé ahí plantado, con bastante gente mirando nuestro comportamiento que bien
poco me importaba, al hablar en español seguramente ni la mitad de los que estaban allí                habían entendido una sola palabra, me fui oyendo tras de mí: “Recibirás un castigo por
esto pequeña”. Já, si pensaba que iba a darme miedo esa amenaza las llevaba claras, me             habían amenazado con peores cosas, por favor, si todavía me daba miedo escuchar mi
nombre completo de boca de mis padres, como para temer a un “castigo”, tenía mejores  cosas en las que pensar que en él precisamente. Al llegar abajo allí estaba la señora Randall esperándome, tan guapa como siempre, salvo por el pequeño moratón debajo del ojo izquierdo, no quise preguntarle en ese momento, pero el maquillaje no lo disimulaba tanto, así que mejor pensé que esperaría a sentarnos en el restaurante y ver que tenía que contarme ella primero.
-          Gracias querida por aceptar comer conmigo, necesitaba hablar con una buena amiga.                    -Me dijo al tiempo que me sonreía.

-          Elisabeth, sabe que puede contar conmigo siempre que lo desee, no es ninguna molestia tener que quedar contigo por favor. -Le dije devolviéndole la sonrisa.

-          Tengo que decirte que el cretino de mi marido ha despedido a sus dos abogaduchos, y ha contratado a uno que parece bastante eficaz, no sé si lo conocerás, pero dicen que es bastante
bueno, su nombre es, mmm…ah así, es un tal Alexandro no sé qué más, me pa-
rece que también es
español, pero vive en
Londres, ¿sabes quién
es tesoro?

-          Me quedé pálida, blanca como una pared, no pude evitar soltar un gemido de terror,
empecé a temblar, pronto
comencé
a sudar, después dio paso
a las lágrimas…

-          Tesoro que te sucede ¿Estas bien? ¡Camarero traiga agua rápido! -Gritó Elisabeth al tiempo que se levantaba y se ponía de rodillas a
mi lado.

-          Toma tesoro, bebe, te sentará bien,
y tranquilízate por favor, me estás asustando.

-          Gra…gracias Elisabeth, perdona mi comportamiento.

-          No tienes que disculparte por nada niña, pero si tienes que contarme por qué te has puesto así.

-          Verás… Es una historia bastante larga, yo conocí a Alexandro cuando estaba en la universidad…

-          ¡¿Qué?! ¿Menudo hijo de…?
Tesoro, ¿No se lo dijiste a nadie?

-          Claro, mis padres lo saben, y mis amigos de España, y vosotros ahora. Como ya te he dicho,  pero preferí no hacer nada al respecto al fin y al cabo era una niña asustada.

-          Tesoro, no hiciste bien, pero nada bien, yo como madre lo había matado así de claro te lo digo,  pero… me has dicho que lo que pasó, había alguien
más esa noche ¿verdad?

-          Sí, después de que pasase vi a alguien que nos estaba grabando con el móvil, hablé con el chico después y se quedó conmigo toda la noche, ahora no tenemos
mucho contacto, pero aquello nos unió mucho, mi padre tiene el vídeo en una de
sus cajas fuertes.

-          Pero vamos a ver una cosa Ari, teníais que haber hecho algo en su contra, con pruebas
y todo.

-          Lo sé, pero eso lo sé ahora, en esos momentos solamente quería huir, irme, no
sabes cómo lo pasé de mal, incluso me lo hizo varias veces más, hasta que no
pude y tuve que contárselo a mis padres, por supuesto después de pelearnos, y
de no estar de acuerdo con lo que había decidido, me cambiaron de universidad en otra ciudad y supuestamente se me había olvidado todo, querían llevarme a
un médico para que hablase de lo sucedido, pero yo no quise ir a un médico, te- nía que vivir con ello,
y eso estoy haciendo. Mejor
dejemos el tema.

-          Como tú quieras tesoro, solamente tengo que decirte una cosa, eres la persona
más valiente que he conocido en mi vida, eres demasiado joven y lo fuiste más aun cuando te pasó eso,
y en vez de derrumbarte seguiste
adelante
y te sacaste una carrera, tienes una vida laboral maravillosa y mucha gente que te quiere,
además de ser una joven muy guapa, tanto por fuera como por dentro. -Y me dio  un fuerte abrazo.

-          No sabes las ganas que tenia de recibir un abrazo Elisabeth, nunca antes me había sentido tan bien de contar lo que sucedió, gracias por todo de verdad. -Le dije entre lágrimas.

-          Gracias a ti mi niña, por confiármelo, porque se te nota que respecto a los sentimientos eres muy tuya.

-          Si, tienes razón en eso, no suelo contar mucho como me siento respecto a cualquier tema o suceso que me ocurra la verdad. -Le dije sonriendo.

-          Bueno, será mejor que me vaya, tengo que ir con Berta, pero hablaremos estos días.

-          Por supuesto, si no te importa voy a quedarme aquí un poco más.

-          Claro tesoro, espero que te encuentres mejor, y ante todo que arregles las cosas
con ese muchacho, él te quiere. Hasta luego. -Y me dio dos besos en las mejillas.

¿Qué Ray Blumer me quiere? Creo que es una de las mejores bromas que he escuchado  en toda mi vida, si es un guaperas con dinero, un maldito arrogante. Lo peor de todo es que ahora tenía en mente al
malnacido de Xandro, me pedí un café
y me quedé allí un poco más, recomponiendo mi mente, pagué, me levanté y pensé en llamar a Tom y Raúl a ver si
querían venirse conmigo al gimnasio, aunque seguramente ellos estarían bastante ocupados con los preparativos para la boda, luego
pensé en Edd, pero me acordé de que ahora estaba saliendo con  una mujer, así que sin muchas ganas fui a mi casa, cogí la bolsa del gimnasio y me dirigí  hacia allí. Me bajé del coche
y al entrar me llamaron.
-          Preciosa, ¿Te acuerdas de mí? -Me dijo una voz algo conocida.

-          Sí, eres el chico tan insistente de la otra vez que no paraba de hablarme nada más que molestándome cuando estaba entrenando y le decía como mil veces que me dejase tranquila pero no entiende un no, ¿verdad? -Le dije enarcando una ceja.

-          Vaya, sí que me recuerdas bien encanto, bueno, he pensado en algo viendo tu plan de
entrenamiento, resulta que he visto que también tienes marcada la casilla de boxeo, pero que todavía no te habías apuntado a la clase, me preguntaba si querrías hacerlo ahora mismo. -                               Me dijo sonriéndome.

-          ¿Cómo dices? -Le pregunté sobresaltada.

-          Pues que soy el que entrena a los novatos, bueno, novatos y no tan novatos,   soy uno de los mejores entrenadores de toda Alemania, te lo puede corroborar cualquier persona que me conozca o sino pon mi nombre en Google o en cualquier red social y lo comprobarás de primera mano.

-          Ah, ¿y qué me dices con eso? ¿Es algo que me tenga que impresionar o…? -Le dije algo seca y pasota.

-          Pues como te he dicho antes, me preguntaba si querrías apuntarte, he visto como entrenas
y me parece que
entiendes del tema.

-          Pues sí, pero no creo que sea adecuado apuntarme a boxeo, no sé si tendré tiempo libre después de todo lo que hago al
día.

-          Sé quién eres
encanto, sales en la televisión por el
caso de los Randall, de todas formas, me gustaría que al menos vinieses a una de mis clases, solamente por
probar. ¿Qué me dices?

-          ¿Nunca te cansas de insistir verdad? -Le dije sonriendo.

-          Claro que no, y más si es con una chica tan guapa como tú. -Me dijo al tiempo que me
guiñaba un ojo.

-          Bueno, está bien, me has convencido, voy a ir a una clase, pero solo para probar y que no me vuelvas a “cansinear más”.

Estaba dándome una ducha en casa cuando llamaron al timbre. Ya va, un momento. Dije casi gritando desde la otra punta de la
casa. Me puse una bata y
una toalla con el pelo liado en ella, pensaba que serían Tom y Raúl
para contarme algún que otro adelanto de la boda, pero la persona que era cuando abrí la  puerta, no era ninguna de
las que esperaba
aquella
noche. Era Ray, venía un poco alterado, quería que hablásemos a toda costa y yo no estaba por la labor, pero aquí el amigo se pasó por el forro lo que le dije pues entró a mi casa cual dueño, se sentó en el sofá y me dijo venga Ari, sírveme algo de beber y hablemos que ambos tenemos mucho que decir. Al final, al acercarme al sofá para cantarle las cuarenta, vi que tenía la cara ojerosa y como de pena, asique decidí dejarle hablar.
-          Lo primero de todo, tengo que pedirte perdón de nuevo, sé lo poco que te gusta
que se metan en tu vida privada, y también sé que no te gusta que te controlen y yo me he pasado siete pueblos como dices tú, pero… quiero que entiendas  también que ésta es mi forma de ser, por muchos motivos a lo largo de mi vida, intenta ponerte un poco en mi lugar… también siento si alguna vez te he hecho algo que no te ha gustado o molestado, jamás era mi intención hacerte daño. También estoy aquí porque… verás Ari, esta semana sin ti ha sido un  verdadero infierno.

-          Pero Ray, mira será mejor que…

-          Calla y escucha lo que voy a decirte por favor… bien continúo, no sabía qué te iba a
extrañar tanto y te lo digo muy en serio, nunca había sentido algo parecido por
una mujer, y la
verdad tenías toda la razón aquella noche en la oficina me gustaría descubrir que es lo que siento por ti, porque de verdad parezco ahora mismo una montaña rusa de sentimientos nuevos encontrados, claro está si me lo permites.

-          ¿Estás completamente seguro de lo que acababas de decir? Le pregunté enarcando una
ceja.

-          Sí, por favor, vuelve conmigo Ari, te necesito pequeña. -Me dijo en un tono muy suave.

-          Mira Ray, yo, bueno, estás demasiado confundido, por supuesto que quiero volver contigo, pero me da miedo de que pase lo mismo de nuevo y te metas en mi
vida tan afondo, no digo que esté mal lo que haces, porque sé que es por preocupación, pero es demasiado, solamente te pido que me dejes hasta el domingo para pensármelo.

-          Pero Ari, déjame al menos intentar comprenderte y así tu podrás llegar a comprenderme a mí.

-          No se Ray, mis fantasmas son solamente míos y así han seguido, esto es demasiado agobiante, nunca había estado tan metida de lleno con un hombre, y tú eres demasiado intenso, no digo que no me gustes, por supuesto que sí, pero me pa-
rece que buscamos dos cosas diferentes el uno del
otro. -Le dije levantándome.

-          Yo solo sé que te necesito, te deseo y quiero que estés a mi lado cuando despierte y ser tu cara y tu cuerpo lo primero que vea al abrir los ojos, está bien, cederé a dejarte un poco de tiempo para que te lo pienses. -Me dijo levantándose
y caminando hacia la puerta.

Cuando se fue, me quedé sentada en el sofá, en el mismo sitio donde había estado sentado él minutos antes, tenía que replantearme mi situación, estaba completamente segura de que lo quería de verdad, o al menos estaba sintiendo algo muy fuerte por Ray, pero no estaba segura de que él sintiera lo mismo, me había dejado bastante claro que me deseaba y necesitaba, pero eso no es suficiente para que una
relación funcione, a decir verdad ni si quiera tenemos una relación como tal, o si lo es, es bastante
complicada,
y yo no quiero más complicaciones de las que ya tengo. Por mucho que te digan que hay que aprender de lo que no viene de frente, de eso que viene en plan sorpresa, pero no sorpresas de las buenas sino de las otras, las que no gustan tanto, lo que viene siendo algo que llega sin avisar y te trastoca, algo que te sigue costando adaptarte a ello, aunque quizá estés demasiado acostumbrada a ese tipo de sorpresas. Y te preguntas muchas cosas sin obtener respuesta, ¿Quién inventó el tiempo? ¿Por qué 24 horas? Para algunos no son suficientes y para la mayoría son demasiadas. Estamos acostumbrados a tener la absurda idea de pretender una eternidad cuándo ni si quiera somos capaces de retener un sólo instante. El tiempo no se detiene por nada ni por nadie, ¿hay alguien a quien no le pase igual? ¿los demás asumen cada tropiezo de su vida, aprenden de ello y se levantan casi sonriendo después de batacazo? Joder, justo después de que suceda lo dudo mucho, creo que se necesitan que los días sumen y sumen para asumir lo que hay al final. La realidad. ¿Es el destino de cada uno de nosotros una elección o ya viene escrito? Yo pienso que el destino existe, claro que existe, pero es un concepto más bien abstracto y según cómo se mire nos viene de una forma u otra. Si nos viene algo bueno innegablemente con el tiempo algo malo vendrá a cambio solamente debemos saber elegir bien el resultado final y así poder llegar a nuestro destino final. Algunos dicen que si la vida fuese fácil no tendría ningún sentido vivirla, bueno, pues yo lo siento mucho pero no por estar más jodido que otras personas estás más vivo. Cualquier decisión conlleva, inevitablemente a un momento de dolor y a otro momento de felicidad. Y es ahí cuando llega la decisión de seguir como hasta ese momento o seguir adelante y volver a empezar, asumiendo tu pasado, aceptando tu presente y creando un nuevo futuro donde las cosas sean como tú decides que sean. Creo que voy a pedirle un tiempo sin sexo, aunque me fastidie a mí también, así sabré de verdad que es lo          que él siente hacia mí o solamente es algo físico. Me dirigía a la cama pensando esto
y me dormí.




Capítulo 4
Jugar a la vida, gozando en perderla.
A la mañana siguiente me dirigí a la oficina como cualquier otro día, mientras estaba revisando los papeles
para el juicio de los Randall, alguien entró sin llamar a la puerta y la cerró de un golpe  muy seco.

-          Vaya, buenos días Ri, ¿qué tal te va todo? Ya me han informado que eres la
abogada de la señora Randall, bien verás, yo soy el nuevo abogado del señor
Randall y me gustaría que aceptases comer conmigo esta mañana para ponernos al día sobre el caso, y no es una petición. Vaya bonito despacho, muy tú la verdad. -Me
dijo al tiempo que se sentaba en
el sofá.

-          Mira Xandro, te voy a decir dos cosas
y espero que te queden bien claritas si no quieres problemas, la primera es que no pienso comer contigo ni para hablar sobre el caso ni para nada, y la segunda es que como no salgas de mi despacho en
un minuto te arrepentirás
de haber nacido, hombre.

-          ¿Quién es este tipo Ariana? ¿Qué hace en tu despacho tan campante? -Preguntó Ray.

-          Vaya, tú debes de ser su nuevo novio, vaya, vaya,
vaya… no eres tonta Ri, encantado de conocerle señor Blumer, soy Alexandro Adams. -Le dijo tendiéndole la
mano.

-          No puedo decir lo mismo, y por favor márchese de mi empresa, no es bien recibido aquí. -Dijo Ray al tiempo que me agarraba por
la cintura.

-          Veo que os queréis mucho, aunque le advierto una cosa señor Blumer, no la querría tanto si supiera lo que hizo  hace años… ¡He de marcharme! Espero que nos veamos pronto, que seguramente sea así. Hasta luego tortolitos.

Cuando se fue empecé a temblar y tuve que sentarme en el sofá, seguramente estaría más pálida que un emo recién maquillado. Seguía sumida en mis pensamientos cuando me di cuenta de donde estaba y con quién. Entonces Ray se acercó                a mí, despacio, podía notar su mirada de preocupación, cogió un vaso de agua, me lo dio y sentándose a mi lado en el sofá
habló.
-          ¿Se puede saber que decía ese maldito desgraciado? Me suena mucho su voz, también  he notado una rabia enorme hacia ti, Ariana, quiero que me cuent…

-          No es nada Ray, déjalo estar ¿vale? Es algo de lo que no estoy preparada para hablar contigo en estos momentos.

-          Pero él te conoce desde hace
años
y por lo que ha
dicho…

-          Ray, déjalo estar te he dicho, en serio, en otro momento cuando pueda te contaré todo, pero por favor debes confiar en mí
y no escuchar nada de lo
que te diga él pues todo es mentira.

-          No me asustes pequeña,
¿qué es lo que te da tanto miedo, ¿qué es lo que sucede con ese tipejo? -Me dijo abrazándome.

-          Nada, en serio… solamente confía en mí como yo lo hago en ti. -Le dije abrazándolo más fuerte aguantándome las ganas de llorar como una niña de cinco años cuando no la dejan salir a la calle porque está lloviendo.

-          Por supuesto pequeña, nunca desconfiaría de ti. Y ahora sigue trabajando que vamos a comer juntos ¿de acuerdo? Vendré a por ti a eso del mediodía así seguramente se te olvide este mal rato que has pasado. -Y me dio un
suave beso en los labios.

-          De acuerdo,
y gracias por estar aquí Ray, de verdad. -Le dije devolviéndole el beso.

Antes de las doce del mediodía, me pasé por el despacho de Flor y allí estaba con David, les hablé de
la conversación que había tenido con Ray y de que me había invitado a comer, me
dijeron que pensase bien las cosas que el domingo estaba a tan solo tres días, les dije
que no se preocupasen por nada, que más o menos tenía las cosas bastante claras,
después me dijeron que desde esa misma mañana me notaban algo tensa, como nerviosa por algo, les dije que sería por el día tan ajetreado que llevaba, salí, me dirigí hacia mi
despacho y allí estaba Ray esperándome, para mi sorpresa no fuimos a ningún bar ni
restaurante me llevó a su
casa, era preciosa, grande y fuerte, muy acorde a su
personalidad.        Por dentro era preciosa y muy espaciosa, la verdad, me gustaba como la tenía decorada,
me hizo sentarme en la mesa del comedor mientras él se dirigía al piso superior, desde
allí me gritó que me pusiera cómoda y si no me importaría poner la mesa que estaba
todo preparado en la cocina, por supuesto lo primero que hice fue quitarme los odiosos
tacones y la chaqueta, después coloqué la mesa tal como me había dicho, y me senté
sirviéndome una cerveza mientras lo esperaba, no era muy de vinos aunque si los tenía que beber, lo hacía. Bajó cambiado de ropa,
llevaba puestos unos vaqueros negros y una camiseta de manga corta blanca, bajaba
descalzo, estaba perfecto tenía que preguntarle todavía si me quería acompañar al gimnasio de Daniel para echarnos unas risas.
-          Dime Ari, ¿cuál es esa pregunta que querías hacerme hace un rato? Tu forma de mirarme no me inspira nada bueno.      -                     Me dijo enarcando una
ceja.

-          ¿Vendrías conmigo
esta tarde al local de Daniel? Me dijo que me pasase para hacer una prueba de boxeo
y me
gustaría intentarlo la verdad, hace años que no practico mucho por el trabajo y cosillas varias, pero no quisiera ir sola y ya que él y tú sois amigos...

-          ¿Sabes qué tipo de local posee verdad? No es simplemente un gimnasio cualquiera Ariana.

-          Sí, estoy muy bien informada, gracias, por ese motivo quiero que vengas conmigo no  estoy muy segura de que…

-          Por supuesto que iré, no pienso dejar que vayas sola a ese lugar, vete tú a saber que te pueda ocurrir por
allí.

Se levantó
de pronto, dejándose el plato de comida a medias, se acercó en
dos grandes zancadas hacia mi sitio
colocándose detrás de mí agarrándome por                       la cintura.

-          Nena, no puedo aguantar ni un solo minuto sin ti, necesito estar dentro de ti, por favor Ari, déjame… -Me dijo al tiempo que me besaba el cuello.

-          Ray, será mejor que no sigas, por favor entiéndeme,
yo también quiero sentirte

¿sabes?
Pero no es el momento, necesito pensar mucho las cosas, con lo bien que estábamos aquí tan tranquilamente hablando y comiendo, casi como una pareja normal...

-          Está bien, pero solamente te daré de plazo hasta el domingo, en la fiesta que hace la señora Randall.

-          Muy bien, ahora si no te importa me podrías llevar a casa a coger las cosas para ir al gimnasio de Daniel, contra antes llegue y lo pruebe antes me lo quitaré de encima, que después tengo
que llamar a Claire
y a mi familia para ponernos al día.

-          Y después de todo eso que tienes que hacer hoy, te
vendrás el fin
de semana
a mi casa conmigo.

-          No. -Le dije secamente.
Mientras echaba la silla hacia atrás para levantarme.

-          ¿Por qué no? -Me dijo al tiempo que me ayudaba a levantarme.

-          Pues es bastante sencillo, no pienso irme a casa de un tío hasta que no esté completamente segura de los
sentimientos que tenga hacia él
y viceversa.

-          A partir del domingo, te haré cambiar de opinión, y ahora venga, vamos a recoger esto un poco
y te llevo a casa a por las
cosas de deporte.

Estábamos en mi apartamento cuando llamaron al timbre, abrió Ray
y eran Tom y Raúl                   que estaban bastante interesados en
cómo nos iban las cosas, se sentaron los tres en el sofá como si estuvieran en su casa mientras hablan, Ray les decía que estábamos en un
paréntesis y que le había pedido tiempo para pensar algunas cosas, los tres hombres
rieron cuando Raúl dijo “ Las
mujeres y sus paranoias”, me pareció un poco mal pero
no pude reprocharles nada, después Tom habló bastante serio diciéndole a Ray que me
cuidase y se atuviese a las consecuencias de hacerme daño que no lo había pasado muy
bien estos años atrás, y que ante todo me diese mi espacio y tiempo necesario para
contarle acerca de mis pesadillas y de mi familia, Ray por supuesto dijo que eso iba a
hacer y que no haría nada malo para perderme de nuevo. Salí de la habitación cambiada ya de ropa, llevaba una camiseta de tirantes rosa y unas mallas negras, una cola alta,
unas deportivas negras y la bolsa, nos despedimos de ellos y nos dirigimos hacia el
gimnasio de Dani, allí nos recibió a los dos con un abrazo a cada uno y me indicó donde estaban los vestuarios para dejar el bolso, cuando salí estaban hablando de mí, o eso
supuse yo porque al acercarme se callaron a decir verdad poco me importaba, solamente quería desestresarme, asique me coloqué los guantes de boxeo con ayuda de Ray y me
subí al rin junto con Dani.
-          A ver preciosa, vamos a hacer algunos golpes básicos para comprobar tu fuerza y tu condición física ¿Estás de acuerdo?

-          Claro, tú eres el jefe aquí. -Le dije sonriendo.

-          Bien, comencemos entonces. -Me dijo
guiñándome un ojo

Empezamos bastante flojo y me estaba aburriendo, entonces los golpes cada vez  fueron las fuertes, yo esquivaba todos los que él enviaba hacia mi cuerpo y él no                         pudo evitar ninguno de los míos, cuando lo cansé un poco, decidí que estaba
algo aburrida de jugar, le propiné un golpe seco en el estómago y se calló al
suelo de espaldas dejándolo k.o. Se quitó los guantes
y me
aplaudió. De regreso a mi casa hablamos de lo que íbamos a hacer hasta el domingo, habíamos
quedado en que mañana me acompañaría a Londres a ver a mi pequeña ya que él  tenía que ocuparse de algún que otro asuntillo, y volveríamos el domingo, le dije que
dependiendo de cómo avanzasen las cosas el fin de semana le contestaría allí o me
esperaría a estar de vuelta en Alemania. No esperaba su reacción pues se alegró bastante y me acarició la mejilla con su mano
derecha, después se bajó del coche y se despidió de mi con un beso, empezó siendo
suave, pero poco a poco se intensificó, me mordió el labio inferior hasta que abrí la boca  para él y pudo meter su lengua, mientras con la otra mano me acercaba más al hasta
quedar juntos, me mantuvo así varios minutos hasta que separó su boca de la mía y me
dio las buenas noches. Ya dentro y sentada en la cama con el portátil, llamé a Claire y le dije que iba a venirse conmigo Ray, gritó de la emoción diciendo que sabía que al final
arreglaríamos los problemas, le dije que no todo estaba arreglado pero que habíamos
conseguido avanzar, después llamé a mis amigas
y estuvimos hablando de todo un poco y finalmente llamé a mi padre, quien me informó que había hecho un contrato con un
socio de Bélgica, le dije que me mandase los papeles por fax para revisarlos y que
mañana por la mañana tendría todo dispuesto, no podía dejar de pensar en el fin de
semana que me esperaba junto a Ray, nunca habíamos estado tanto tiempo juntos a
solas, salvo cuando vino a verme y durmió conmigo, pero esto va a ser distinto, de todas formas, así me daré cuenta de si realmente siente
algo más que una simple
atracción. Caí exhausta en la cama y no tardé mucho en dormirme. A la mañana siguiente me levanté bastante temprano de sobresalto por aquella odiosa
pesadilla, me duché
y me
vestí, me puse una sudadera rosa unos leggies negros y unas         bambas rosas, me hice un moño alto y no me maquillé, me tomé un café bastante
cargado, mientras estaba terminando de cerrar la maleta
llamaron a la puerta. Era Ray, como siempre puntual. Mientras metía las últimas cosas en la maleta, estaba pensando por que llevaría puesto el traje, aunque le quedaba como un guante, totalmente negro con una camisa blanca y aquella corbata azul celeste que tanto me gustaba. Bueno, ya le preguntaré cuando
estemos en el avión así no podrá eludir mi pregunta, salí afuera cerramos la puerta
y
nos fuimos. Ya en el avión le pregunté porque llevaba puesto el traje que no era
necesario ir tan formal.
-          Tú estás preciosa, así como estás pequeña, pero yo necesito llevar el traje porque nada más llegar tengo que hacer algunas cosas, ocuparme de ciertos asuntos. -Me dijo acariciándome la nuca.

-          Bueno y ¿qué clase de asuntos son esos que yo no puedo saber? -Le dije al tiempo que lo miraba fija-mente a los ojos.

-          Son asuntos míos, pero no tienes de que preocuparte, tú ves a casa de los Park y yo
estaré allí por la noche, después te vendrás
a mi casa.

-          Permite que lo dude,
yo tengo
aquí una casa
y pienso ir allí, la compró mi padre  hace un par de años cuando me venía a veces
en vacaciones.

-          ¿Sí? No sabía que también tenías una casa aquí en Londres, a ver que por qué no claro… solo que, no dejas de sorprenderme. -Me  dijo con media sonrisa.

-          Y nunca lo dejaré de hacer. -Le dije dándole un suave beso en los labios.

Al bajar y dirigirnos hacia la casa de los Park, me dejó allí despidiéndose de mi con
beso en la frente, después volvió a subirse al taxi, entonces no me lo pensé, pedí otro
taxi y le ordené que siguiera al que iba delante de nosotros, estuvimos girando calle por calle, recorrimos casi todo Londres, hasta que llegamos a las afueras de la ciudad, su
taxi se detuvo enfrente de un edificio algo viejo, pero parecía reformado, era
completamente blanco con una verja negra y pinos dentro, la verdad es que daba
escalofríos, al entrar el, yo bajé del taxi y me quedé enfrente de la entrada donde en un
letrero color oro se leía Apex Lane Manicomium. Al abrir la verja sonó como ¿esas
puertas de madera cuando chirrían? Pues así, como en las películas de
terror que
siempre piensas como cojones va a entrar a esa habitación, sola y a oscuras de verdad la gente no tiene ni dos dedos de frente. Ya dentro pensé que era un sitio más tétrico de lo
que aparentaba exteriormente, al acercarme al muro pude ver que tenía bastante moho,
entonces llamé y una gran puerta de madera cobriza vieja se abrió. Nada más entrar me
llegó un hedor asqueroso, estaba totalmente a oscuras salvo alguna que otra luz de
seguridad en una puerta a la derecha, al girarme hacia ese lado había un pequeño
mostrador al que me acerqué. Una señora de mediana edad bastante mal cuidada, con
unos ojos negros y sin ninguna sonrisa, esa mujer daba verdadero miedo, me producía
pequeños escalofríos sólo de mirarla aquel lugar se parecía mucho a la película del
hospital de Silent Hill, literal. Entonces me acerqué con
paso firme
y le pregunté.
-          Buenas tardes disculpe señora ¿podría indicarme la habitación Blumer?

-          Discúlpeme señorita, no
puedo darle esa información.

-          Perdóneme, me llamo Gloria conozco a la familia Blumer.

-          Ah señorita Münt, debía haberlo dicho antes, por supuesto, ya sabe está en la tercera planta a mano izquierda, es la habitación número 113.

Mientras subía la escalera iba aumentando poco a poco mi enfado preguntándome
demasiadas
cosas,
de
nuevo
una
lucha con
mi
yo
interno.
¿Quién
habría
en
este
lugar
tan apartado que Ray no quiera que yo supiera? ¿Por qué no me lo había contado? Lo peor de
todo era que Gloria había estado aquí, y más veces ya que la recepcionista ha conocido el nombre, aunque no tiene pinta de que la haya visto en persona porque obviamente hay claras diferentes, creo que Ray tenía que explicarme demasiadas cosas. Me quedé parada en la puerta
indecisa de si entrar o no, en cierto modo no tenía por qué estar ahí, finalmente me armé de valor
y entré. Me quedé boquiabierta al ver semejante escena. Ray estaba postrado casi encima una cama con un anciano
y le estaba gritando mientras lo tenía cogido de la camisa.
-          Ray, deja a ese hombre ahora mismo. -Le dije al tiempo que me acercaba
y poco a poco iba soltándolo.

-          ¿Se puede saber qué haces aquí? ¿Cómo me has encontrado? Vete ahora mismo esto no es asunto tuyo. -Me dijo con esa mirada tan
fría.

-          Pues te he seguido por supuesto, estoy harta de tanto secretismo más te vale contarme que es todo
esto Ray.

-          Vaya, vaya, vaya, así que hijo mío por fin has encontrado la horma de tu zapato, y que horma no hay más que ver a la muchacha, por favor acércate preciosa no
como,
ya
no.

-          Dime guapa ¿Cuál es tu nombre?
Yo me llamo Richard
y soy el padre de Ray, por lo que veo le cantas las cuarenta, me gusta eso en una mujer. - Me dijo al
tiempo que me analizaba de arriba abajo como si fuese un escáner, asqueroso, viejo, baboso.

-          Déjala en paz, ella no tiene nada que ver con esto Richard, no se te ocurra contarle nada ni meterla en nuestras mierdas familiares.

-          No, Ray, déjame a mí sé cuidarme
yo solita.

-          Vaya hijo, ¿una mujer haciéndote callar? Jajaja no eres tan diferente a mí como en realidad piensas.

-          Basta, señor Blumer, me llamo Ariana Sánchez, y me gustaría saber qué hace usted aquí
y por qué su hijo
lo tiene metido en un manicomio.

-          Vaya señorita Sánchez, una vez hice negocios con su padre un muy buen hombre lo mismo de su madre, por cierto, es la viva imagen de ella a lo que voy mi
hijo no te ha hablado nunca de mi por lo que me imagino, si no estarías aquí tan alterada. Bueno será mejor que cojas una silla te sientes y estés preparada para
escuchar todo.

-          Basta, ella no tiene por qué oír nada que le digas te lo he dicho como último aviso Richard, no tiene por qué saber nada de todo esto.

-          Ray, ¿déjame quieres? No he venido hasta aquí solo para adorar el sitio, quiero saberlo así que tienes dos opciones, la primera es irte fuera y la segunda es sentarte
y quedarte calladito hasta que tu padre termine de contarme todo.

-          Bueno, empiezo. Veras no sé qué sabes del pasado de mi hijo y de nuestra familia, pero voy a decirte que me tiene aquí pudriéndome porque piensa que yo fui
la razón del suicidio de su madre y también el responsable de la muerte de mi
querida hija
y de que ella estuviera casi todo el tiempo que estuvo viva internada en un psiquiátrico.

Ray se levantó rápidamente, lo miró con tremendo odio, después me lanzó la misma mirada y se fue dando un portazo.

-          Verás siempre ha sido muy temperamental... -Dijo sonriendo.

-          Lo sé, lo sé muy bien créame. -Dije suspirando.

-          Bueno continuo Ariana, la noche del suicidio de mi querida esposa, yo estaba en la biblioteca y para mayor desgracia mi hija vio todo y se encerró en su mundo como comprenderás lo mejor que elude hacer un padre por su hija fue encerrarla en un hospital con todo el dolor de mi corazón, entonces allí una noche se suicidó de la  misma manera en la que lo hizo años atrás mi difunta esposa… mi hijo nunca me
perdonó aquello y aquí me tienes postrado en esta cama esperando mi último
suspiro para marcharme de este infierno. Espero no haberte incomodado con mi
pequeña historia
y que no cause ningún problema
entre vosotros.

-          Por supuesto que no, tranquilo señor Blumer, yo hablaré con Ray y gracias por contármelo.

-          Voy a darte un consejo de anciano, la vida a veces puede ser dura, es verdad, no te lo voy a negar. Muchas veces nos pone retos y baches por el camino, pasamos por etapas que creemos que nunca vamos a salir y sentimos que vamos a contracorriente. Pero lo cierto es que, si nos paramos un momento, la vida puede resultar realmente increíble. Porque siempre debemos mirar el lado bueno de las cosas, porque detrás de cada momento que vivimos, hay algo que nos hace mejor, más grandes y más fuertes, aunque no lo creamos. Porque todo siempre pasa por algo y al final debemos ser agradecidos, porque normalmente pasa por algo mejor. Somos el resultado de todo lo que vivimos y la actitud que ponemos en cada uno de esos momentos, por eso tenemos que ser capaces de conseguir que sea algo bueno. No te estanques ni te vengas abajo si pasas por una mala racha o si sientes que el camino se está haciendo un poco más largo de lo normal. Intenta ponerle una sonrisa y muchas ganas, aprovecha cada situación y haz que acabe siendo increíble. Recuerda que la cuesta puede ser enorme, pero las vistas al final siempre son maravillosas. Ten un buen día Ariana. Espero verte pronto algún día.

-          Muchísimas gracias por todo Richard, hasta pronto, cuídese.

Nada más salir por la puerta unos brazos fuertes me arrastraron hasta la pared contraria haciéndome bastante daño, creo que incluso me arañó, sabía que era Ray.
-          ¿Qué haces aquí Ari? ¿Por qué has venido? ¿Qué te
ha dicho ese viejo mentiroso? -Dijo completamente fuera de sí.

-          Ray para que me estás haciendo daño en los brazos joder, y no digas esas cosas
de tu padre, para empezar, no sé porque lo tienes metido en un sitio como este pobre hombre, encima ya mayor y no me ha dicho nada extraño me ha contado lo
que pasó aquella noche
con tu madre
y lo de tu hermana.

-          ¡No eres nadie para meterte en mi vida, y mucho menos como para venir rebuscando mierda de mi pasado en mi familia, me oyes! ¡Nadie! -Me dijo
gritándome.

-          ¿Con que esas tenemos no? Pues mira, si por venir a ver qué sucede ya que no
me has querido contestar en el avión, y ver en qué condiciones tienes a tu padre será mejor que me vaya, ya que no soy nadie para meterme en tu vida tampoco
seré nadie para salir de ella como pienso hacer ahora mismo, y será mejor que no me busques porque si no quien te va a lastimar seré yo. Adiós señor Blumer que le vaya bien.

Y me marché de allí casi corriendo con las lágrimas ya fuera, joder con este hombre
nunca podía estar feliz, siempre tenía que llorar por alguna cosa, hacía mucho tiempo que no estaba
acostumbrada a llorar y mucho menos por un hombre, ¿cómo podía llegar a ser tan
arrogante? Vale que yo haya rehusado a hablarle de mi pasado, pero mis motivos son
diferentes a los suyos, no entiendo por qué no ha confiado en mí, y todavía estaba lo de
Gloria con las prisas y la rabia ni si quiera le había preguntado por que ella había ido allí y yo no sabía nada, ahora estaban empezando a asomar mis celos, aparte de la señor Fitz también tenía que preocuparme de esa tal Gloria, no podía más de verdad. Ahora estaba completamente segura. Me he dado cuenta, con el tiempo, de que la vida pasa muy rápido y no podemos perder el tiempo. Soy consciente de que me he equivocado no sé cuántas veces, que he tropezado más de una vez con la misma piedra y puede que hasta haya fallado muchas otras. Sí, no soy perfecta, quizás no sea ejemplo para nada ni para nadie. Tengo muchos defectos, y si no te gustan estos, tengo más. Pero hay cosas que, de una forma u otra, siempre formarán parte de nosotros mismos, pase el tiempo que pase. Por eso, voy a estar más conmigo misma. Y no voy a juzgarme por todas las veces que lo hice mal, porque eso ya no se puede cambiar. No pienso perder el tiempo pensando en que lo podría haber hecho de otra forma, en que podría haber sido diferente o en que podría habérmelo pensado dos veces. De verdad, tengo tiempo para todo menos para perderlo. Voy a agarrar bien fuerte mi corazón, con las dos manos, porque, aunque puede que esté feo que yo lo diga, lo tengo bien grande. Y supongo que eso está por encima de todo. Y voy a quererme. Voy a quererme para poder querer mucho más, voy a ser yo misma, siempre, a pesar de todo, a pesar de nada. Voy a estar más conmigo. En las buenas y en las malas.
Una hora más tarde
estaba en casa de los Park cenando con ellos y contándoles lo que me ha vía pasado esa
misma tarde con Ray y lo que me había contado su padre, no podían salir de su asombro cuando les conté toda la historia me dijeron que hiciera lo que quisiera pero sobre todo
que
no
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de
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decisión
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a
mi casa pero insistieron tanto y la pequeña Mónica en que me quedase que al final tuve
que hacerlo, ya en la cama después de una buena ducha y algo más relajada no daba de
darle vueltas en mi cabeza a todo lo sucedido con Ray, para colmo de males estaba
durmiendo en la misma habitación donde hace poco habíamos estado juntos entonces no pude evitar llorar
y así me dormí. A la mañana siguiente mire mi móvil y no tenía ni una llamada ni si quiera un mensaje de Ray y eso sí que era extraño, decidí no llamarle yo no me iba a arrastrar por nadie, conmigo no va ese refrán de si Mahoma no va a la montaña la montaña va a Mahoma,
para mi es, si no viene no voy a ir así de simple y claro. Me duché y me vestí y bajé a
desayunar. No iba a permitir que Ray arruinase mi fin de semana con mi pequeña asique intenté evitar por todos los medios posibles que desapareciese de mi cabeza, el sábado
fuimos al parque de atracciones por la noche porque hubo una función de los niños del
colegio de Mónica, ella hacía de bella durmiente, se le daba muy bien interpretar, ahora
la niña decía que quería ser actriz, la de veces que se cambia de profesión cuando eres
pequeño y al final acabas siendo algo que no hubieras imaginado nunca. Después de
cambiarse la pequeña
los Park decidieron irse a casa para estar un poco a solas,
entonces nos quedamos las dos solas y estuvimos dando vueltas por la feria, nos
paramos cuando una voz familiar llamó a Mónica desde detrás de nosotros, esa voz era
inconfundible.
-          Hola, ¿Qué tal pequeñaja? ¿Te estás portando bien? Por cierto, eres la mejor bella durmiente que he visto nunca. -Le dijo a Mónica al tiempo que la cogía en
brazos
y le daba un beso
en la mejilla.

-          ¡Titooo! ¿Has visto? Ahora quiero ser actriz, ah y vamos a un puesto de tirar la tita Ari me va a conseguir un peluche muy muy grande tiene muy buena puntería. -Le dijo la niña al tiempo que se agarraba a su
cuello.

-          Vaya, ¿has cambiado de profesión? Jajaja tú puedes ser lo que quieras ser pequeña, respecto a lo del peluche tendría que ver la puntería de tu tía. -Y esto úl timo lo dijo mirándome fijamente.

-          Bueno seguro que Ray está muy ocupado con sus negocios, dejémoslo y así no lo molestamos. -Dije
yo cogiendo
a la pequeña.

-          No, no tengo nada que hacer, ya tengo todo resuelto y me gustaría ir con vosotras. -Me dijo totalmente serio.

-          Está bien, puedes venir con nosotras, pero no se te ocurra poner pegas, que no estoy de humor y mucho menos para aguantarte a ti. -Le dije  ocultando media sonrisa.

Andamos un rato más cuando la pequeña se paró de golpe frente a un puesto, era el
típico puesto de feria de tirar con la escopetilla, siempre están trucados, pero por
experiencia de pueblo sabía cómo había que disparar. Entonces me di cuenta de lo que
estaba mirando fijamente era un precioso peluche rosa un oso gigante sabía que estas
cosas llevaban su tiempo y además salían bastante caras, aun así, no pude negarme a
intentarlo cuando la pequeña me agarró de la mano y me miró de esa forma que derrite a cualquiera. Tenía que disparar cinco veces y dar en el centro de la diana para elegir el
premio que quisieras. La primera vez que lo intenté solamente acerté tres, entonces Ray
se rió de mí, no iba a darle ese gusto así que pagué den nuevo y esta vez sin ni si quiera
mirar a la diana
con la mirada totalmente fija en los ojos grises de Ray acerté los cinco
tiros, nos quedamos mirándonos en silencio bastante rato yo le mantenía la mirada en
todo momento y nos sacó de ese duelo de miradas el sonido de la campana que
anunciaba un ganador , le dirigí una dulce mirada a mi pequeña indicándole así que
eligiese peluche,
al cabo
de un rato
íbamos los
tres
andando, Ray llevaba el
peluche de
la pequeña y ella iba en medio de los dos colgada de una mano mía y la otra de Ray,
parecíamos hasta una familia, pero en el fondo sabía que nunca podría tener algo así con él,
y me
puse
triste.
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allí y después de acostar a la niña me disponía a irme a dormir cuando me agarró por el
brazo y me dijo que necesitaba hablar conmigo. No sé por qué accedí, supongo que era
porque no podía estar enfadada con él, lo quería. Salimos fuera
y empezó a hablar.
-          Escúchame, sé que no debería haberte dicho esas cosas, y mucho menos haberte
dicho que no eres nadie en mi vida, es solo que… pensé que como tú no me contabas que te pasaba,
ni nada acerca de tu pasado ni de
lo que te
pregunté,
pensé
que no te interesaba en lo más mínimo, mírate Ari, eres una chica preciosa,
dulce, buena, sencilla, aunque seas multimillonaria no eres como ninguna mujer
que haya conocido antes, todo lo que tienes te lo has ganado con esfuerzo, me
encanta tu carácter, tus ojos, tu voz, el modo en el que me lo das todo y confías
en mí, me encanta cuando estás conmigo, cuando discutes conmigo, cuando me
llamas payaso, me gusta mucho picarte, me encanta el tacto de tu piel, tu sabor
todo de ti Ari, por supuesto que no eres nadie en mi vida, eres mi vida entera. Creo que contigo he descubierto el significado de la palabra amor. Amor es que te cuide, te respete y te valore. Que no prometa, sino que demuestre, los detalles son los que se quedan grabados para siempre en nuestra memoria. Amor es que te diga lo guapa que vas, que te chille que te quiere y que te diga al oído que hoy estás un poco más borde de lo normal, pero que se queda. Amor es que te abrace fuerte, pero sin romperte, que te acaricie la espalda cuando no te lo esperes y que te bese con ganas, con pasión, como el primer día. Amor es que te lleve a tu restaurante favorito cuando le das a elegir, que te deje escoger la película, aunque te quedes dormida después y que te llame simplemente porque le apetece. Amor es que deje el orgullo a un lado y aproveche cada segundo, porque el tiempo corre y no vuelve. Es saber perdonar y dar las gracias, encontrar las cosas buenas y saber darse cuenta de las malas. Amor es que te deje ser tú, pero que te complemente, te acompañe y te haga ser más grande cada día. Amor es que respete tus gustos y que haga cosas simplemente porque a ti te hace feliz. Que te mire y sonría, que sepa hacerte reír, y más aún cuando es lo último que te apetece. Que sepa hacerte el humor hasta llegar al orgasmo, y el amor, también. Pero de verdad. Amor es que te pique cuando estás más enfadada de lo normal, simplemente para que acabes riéndote. Hasta que te duela la barriga. Es que te quite las lágrimas a besos y a sonrisas, a caricias y a cualquier cosa que merezca la pena. Amor es que te entienda, te empuje a por tus sueños y te anime cuando flojeas. Que te haga mejor cada día y que sepa quererte bien, y no sólo mucho. Amor, pequeña, eres tú. Por favor Ariana Sánchez, ¿podrás perdonar a este payaso? - Me dijo totalmente serio.

-          Ray, deberías parar, por que mira, estás haciendo que llore… Escúchame a mí
ahora, no digas nada, antes, nunca me había entregado a un hombre como lo estoy haciendo contigo, he tenido muchos problemas en mi pasado, que pienso
contarte, y estos meses me he dado cuenta de lo que eres para mí, me han pasado cosas en la vida que me enseñó a resistir, a ser fuerte, me mintieron de tal forma
que me dolió demasiado entonces aprendí el significado de la vida, entendí que
las palabras hay que cumplirlas junto con las promesas que se hacen y que de los actos hay que hacerse cargo a cualquier edad, si no puedes responsabilizarte de
ellos no deberías decirlos, entonces empecé a cambiar, y me cerré más de lo que
ya estaba con la gente, sobre todo con los hombres, y apareciste tú en mi vida,
diste un giro de 360º me has hecho sentir cosas que jamás pensé que sentiría, y
por supuesto que te perdono, te perdoné incluso antes de decirme esas cosas,
ahora quiero que me  prometa una cosa señor
Blumer.

-          Lo que desees pequeña, sólo pídemelo que yo lo haré realidad, menos comprar un dinosaurio, no se puede de ninguna manera existente en el universo.

-          Quiero que hagamos un nuevo trato, pero ahora será distinto, ahora las reglas las pongo yo. -Le dije sonriendo.

-          ¿Un nuevo trato?
¿No te vale el que tenemos ya? -Me preguntó acercándose sonriendo.

-          Sabes que no Ray. -Le dije cruzándome de brazos.

-          Está bien pequeña, dime cuál es tu proposición.

-          Vale, he pensado lo que me dijiste acerca de irme a vivir a tu casa, y me lo estoy pensando pero si voy quiero que sepas que te va
tocar convivir con una loca, de desayunar habrá tostadas con mermelada de frambuesa y café caliente recién he- cho, pero no digo una vez, digo todos y
cada uno de los días de mi vida, habrá
peleas por supuesto, pero las justas, no por nada en especial sino porque me en-
cantan nuestras reconciliaciones, te prometo también carreras del sofá a la cama
y ahí mirarnos hasta que mi sonrisa le gane a tu mirada y terminemos amándonos como locos desesperados el uno por el otro, ah, también te prometo que te
haré tartas de chocolate con coco de postre, pero solo si te portas bien conmigo,
y los días que vengas tarde pienso esperarte despierta con los brazos abiertos, a
cambio de eso solo te pido una cosa.

-          Qué cosa. -Me dijo
ya abrazándome.

-          Simplemente que estés conmigo y no haya secretos entre los dos. Ese es el trato. -Le dije mirándolo fijamente a los ojos.

-          Trato hecho señorita Sánchez.

Entonces me besó, fue un gesto posesivo tremendamente sensual, me había pillado por
sorpresa sin darme opción a reaccionar simplemente me apretó con fuerza contra su
cuerpo y convirtió aquel instante en la experiencia más erótica que había vivido hasta el momento con él, mi corazón latía aceleradamente
y notaba la sangre cada vez más caliente en cada vena de mi cuerpo, pasión, electricidad, magnetismo…y un deseo
demasiado grande era sexo, puro y primitivo instinto sexual. Para mí solo había existido aquel cuerpo que ahora me apretaba, entonces me apartó poco a poco y nos miramos a
los ojos, estábamos hambrientos y yo sabía que aquel cuerpo podía satisfacerme, y yo a
él.
-          Quiero que vengas esta noche a mi casa, Ari,
ahora mismo.

-          Pero tengo dentro todas mis cosas Ray, déjame al menos entrar a decirles que me voy contigo si no se van a preocupar.

-          Envíales un mensaje y se acabó ahora mismo te necesito dentro de mí pequeña y no pienso esperar más asique mueve tu bonito trasero y metete en mi coche, te
prometo que esta noche pienso volverte loca pequeña.

-          Está bien, pero no hace falta que seas tan mandón. -Le digo al tiempo que le son río y entro en el
coche.

Llegamos a su casa
y me indica su dormitorio, diciéndome que podía darme un baño
relajante mientras el atendía algunas llamadas, antes de nada, me dirijo al baño para
pensar un poco. Estaba cansada, había tenido un día difícil abrí el grifo y me di un baño de espuma, una
copa de
vino, un poco de música
y esperar para poder disfrutar de la promesa que me hizo Ray de volverme loca. Mientras pensaba en todas esas cosas, al
llegar a la bañera para introducirme no pude dar un solo paso más, sentí que unas
fuertes manos me rodean la cintura desde atrás y me aprietan contra un cuerpo cálido.
Del susto, me puse tensa, pero al sentir el olor del perfume de Ray, me relajé contra su pecho.
-          ¿Me has echado de menos pequeña? -Susurra él en mi oído, haciéndome estremecer.

-          No imaginas
cuanto… -Le dije riéndome.

-          Yo más nena. ¿Confías en mí? -Me pregunta
en tono meloso.

-          Sí señor Blumer, confío en usted. ¿Por qué lo preguntas Ray?

-          Porque quiero que te dejes llevar, que hagas todo lo que te pida y que disfrutes de la experiencia. ¿Lo harás? -Me habla al oído y luego me muerde suavemente el cuello.

No pude evitar
cerrar los
ojos
y dejarme hacer, no puedo esperar a averiguar qué es lo que tiene planeado.
-          Lo haré cariño, todo lo que quieras… -Le digo
guiñándole un ojo.

-          Me vuelve loco que te entregues así… me la pones dura con solo decirme que sí a todo lo que
yo quiera.

-          Es porque tú me calientas, me haces hervir por dentro y por fuera… te deseo  Ray, no puedes llegar
a imaginar cuánto.

Él empieza a besarme el cuello mientras me obliga a caminar hacia la pared que está
enfrente. Cuando llegamos me aprisiona con su cuerpo, me coge las manos y me las
sube apoyándolas con las palmas abiertas sobre la pared. Me susurra que las deje
quietas y que me relaje. Sin separase de mí, desciende las manos por mis brazos en una caricia, hasta llegar a mis hombros me masajea el cuello mientras me besa el lóbulo de la oreja, el cual tortura con lametones y mordiscos. Empujo el culo contra su dura
erección y no pude evitar gemir, notando como se humedece mi entrepierna. Ray baja
desde su cuello acariciando la espalda con ambas manos, las cuales posa en mi cintura
las manos de él aprietan mi cintura y me acercan más a su erección, haciendo que me
restriegue contra esa dureza.
-          Ari, no te muevas cariño, sino esto va a terminar muy pronto. -Me dice con la voz
espesa
y caliente de
un hombre que está muy excitado.

RAY
Dirijo mis manos hacia sus pechos, los acaricio por encima de la blusa, los aprieto y
noto cómo se endurecen sus pezones. Muy despacio le bajo los brazos y empiezo a
quitarle la toalla que la envuelve sin dejar de acariciarla en ningún momento le coloca
los brazos de nuevo hacia arriba, con las palmas apoyadas en la pared. Cuando termino, me separo un poco y coloco sus manos sobre las de ella mientras hundo la cara en su
cabello para aspirar su olor, me encanta que huela a vainilla y canela. Le recorro el
cuello con la lengua, haciéndola jadear de placer. Poco a poco le hago bajar los brazos y luego la giro de frente, observo su cara ruborizada de placer, sus ojos ardientes y llenos
de deseo que me miran fijamente. Mirándonos a los ojos, muy despacio bajo la mirada
hacia sus pechos
y los contemplo al mismo tiempo que empiezo a masajearlos. Siento que se derrite, cierra los ojos, su respiración es irregular, jadeo en busca de aire y al
expulsarlo le sale un gemido que parece un lamento. Dejo de tocarla y me alejo unos
pasos para mirarla de arriba abajo. Mientras me
la como con la mirada, me desvisto y
cuando estoy completamente desnudo me dirijo hacia ella. Sin tocarla ni rozarla si
quiera, pongo ambas manos contra la pared, justo por encima de su cabeza,
encerrándola entre mis brazos. Ambos sienten el calor que emana del otro, sus alientos se mezclan porque sus bocas apenas las separa un suspiro. Sin dejar de observarla,
sacando
la lengua le recorro la comisura de la boca desde el labio inferior hasta
bordearla toda, luego le doy pequeños mordiscos que la estremecen de placer, sé que
eso le encanta.
Ella entreabre su boca en muda invitación y yo no me hago de rogar,
invade con su lengua ese calor y ambos empezamos a besarnos despacio pero
apasionadamente. Solo nos tocamos con las bocas, lo que hace que nuestros cuerpos se sensibilicen más, el deseo sube y sube haciéndolos jadear. Compartimos un beso húmedo y caliente, hasta que se separan por falta de oxígeno.
-          Estoy loco por hacerte mía Ari, pero a pesar de que quiero hacerlo desesperadamente… también deseo que supliques, volverte totalmente loca hasta que no           puedas más.

Le cojo la mano y nos dirigimos a la cama, la ayudo a tumbarse boca arriba y me
inclino sobre ella
y una vez
que la
tengo completamente desnuda
y a mi merced, busco en una silla la corbata azul cielo que tanto le gusta a ella. La cojo y se la pongo delante para que la vea bien.

-          Ari, si confías en mi ¿Me dejarás vendarte los ojos? Lo que quiero con esto es que se agudicen tus sentidos
y así hacer que disfrutes más.

-          Confío en ti, totalmente Ray, cariño.

Mi pene dio un respingo y creció aún más después de escuchar sus palabras, me siento
al lado de ella en la cama
y me
acerco a su
cara. Con delicadeza, le cierro un ojo
y beso su parpado, realiza la misma acción con el otro. Al ver que mantiene los ojos cerrados,
él le venda los mismos con una de sus medias de seda, le hace un buen nudo, pero sin
apretar muy fuerte. Cuando termina, la recuesta en la cama y la admira a placer,
mientras se acaricia el pene para intentar calmarse un poco. Al no poder ver, ella siente como se agudizan el resto de sus sentidos, su cuerpo tiembla, pero no de frío, noto sus
pezones duros, sus pechos pesados, su sexo húmedo. Pero, sobre todo, sé que siente mi
abrasadora mirada que se pasea por su cuerpo aumentado así su excitación. Me levanto de la cama
y sé que
eso la desconcierta.
-          Ray, ¿Estás ahí?
Me pregunta asustada.

-          Tranquila pequeña, ahora vuelvo no tengas miedo
y no te quites la corbata.

Intento relajarme, pero la expectación por lo que él tiene preparado junto con lo caliente que estoy, no dejan que mi cuerpo se calme sino todo lo contrario. Cada vez estoy más
tensa. Al momento noto que entra en la habitación, escucho como coloca algo en la
mesita de noche
y luego
él se sienta en la
cama junto a mí.
-          Ahora cariño, empieza el juego. Habla con una sonrisa en los labios y un brillo pícaro.

-          Aunque no te veo, te conozco lo suficiente para saber que te estás riendo payaso… -Le digo algo enfadada.

-          Sí que me conoces bien y eso es algo que realmente me encanta. Pequeña, quiero que te relajes, que disfrutes y como te dije antes… te dejes llevar por todo lo que sientas y todo lo que
te haga esta noche ¿De acuerdo?

Inspiro fuerte y hago lo posible por relajar mi cuerpo y dejar mi mente en blanco cosa
que nunca había conseguido hacer. Pero el clítoris me palpita, la vagina se me contrae y mi sexo se humedece cada vez más. Al momento, siento el calor del cuerpo de Ray que se ha inclinado para lamerme los labios, como pidiéndome que los abra para él. Sin
esperar, lo complazco y así empezamos a besarnos, nuestras lenguas debatiéndose en
una danza húmeda y caliente.
RAY
Sin interrumpir ese beso cargado de pasión, me giro y me    coloco a horacadas sobre ella, con mis manos tomo su cabeza y la beso más
profundamente. Poco a poco acaba el beso y empiezo a lamerle el cuello mientras
desciendo hacia sus pechos, primero los cojo con mis manos, los acaricio, pero sin tocar los pezones. Ari gime sin poder evitarlo, sus pezones están duros y necesitados de
caricias. Yo decido no complacerla y continúo torturándola con mis atenciones
alrededor de sus aureolas, pero sin llegar a tocarlas. La piel de ella está totalmente
erizada, se siente caliente y muy húmeda, el deseo por sentir la boca de él en sus
pezones se vuelve doloroso, lo cual la hace suplicar:
-          Por favor… -Gime ella desesperada.

-          Calla pequeña… tranquila, esto solo acaba de empezar. Le susurro sin dejar de
acariciar sus pechos. Sabes que me vuelven loco tus tetas
y quiero hacerte gozar, quiero que
grites, que te corras sin contenerte.

-          ¡Oh Dios mío!, Ray me vas a matar. -Me dice riendo a carcajada limpia.

-          Eso espero nena, pero de placer.

Sin previo aviso acerco mi
boca y soplo su aliento sobre uno de los pezones,
provocándole unos temblores involuntarios haciendo que se le endurezcan aún más paso mi lengua sobre el pezón, saboreándolo y calentándolo con la boca, lo succiono fuerte y lo muerdo, suscitando más estremecimientos de placer. Jadeando por la necesidad, ella se estira ofreciéndose como si de un manjar se tratara. Está muy cachonda y ni siquiera le he tocado el coño, que seguramente estará chorreando de humedad. Tanta es la
excitación que no puedo evitar apretar los muslos para intentar calmar un poco el dolor que siento dentro de mí pene. Alterno sus pezones en mi boca con cada uno, y
entretanto lamo
y chupo
uno, el otro lo masajeo
y aprieto.
Siento como si una cuerda invisible uniera las terminaciones nerviosas de mis pezones
con mi vagina, y mientras más los estimula Ray, más se tensa la cuerda haciéndola arder de necesidad y placer. Una vez que tiene los pezones tan sensibles, calientes y húmedos
por la boca me separo de ella para mirar lo rojos que están me incorporo y cojo algo de
la mesa. Estoy
expectante, y de pronto noto como un estremecimiento recorre mi piel                 haciéndome gritar. La sensación que siento es producto de un cubito de hielo que Ray acaba de rozar por
uno de mis pezones, provocando que se endurezca más y al mismo tiempo excitándome aún más. Entonces empieza la combinación de calor y frio, la boca de él y el hielo se
intercambian provocando un fuego dentro de mi sexo, que me hace apretar más las
piernas para darle alivio a mi clítoris. Jadeo sorprendida al notar las primeras oleadas de placer atravesar mi cuerpo, y ya sin poder contenerme, me dejo llevar por el goce que
estoy experimentando. Grito mientras me corro y Ray continúa lamiendo y chupando
mis pezones como un lobo hambriento.
RAY

Mientras aún sigue sumida en el orgasmo más alucinante que ha tenido hasta ahora,
yo le separo las piernas
ciego de lujuria,
y sin
esperar un minuto más la embisto fuerte, penetrando hasta el fondo de su coño. Eso hace que ella sienta como su cuerpo se
contrae y se aprieta entorno a mí, jadeando y casi sin respiración, me abraza fuerte y se
pega a mí, ambos, ya sin control, empezamos a movernos frenéticamente. He perdido el   poco dominio que me quedaba, la penetro con una pasión que nos quema como si
estuviéramos en una hoguera mientras sigo moviéndome dentro de ella, con una mano
le quito la corbata que cubre sus ojos.

Abro los ojos y parpadeo intentando enfocar la mirada, y me encuentro con los
profundos ojos de él, que me observan intensamente. Noto que se acerca la explosión y
me
aferro
a
él
clavándole
las
uñas
en
la
espalda,
sin
dejar
de
moverme.
Nuestros
cuerpos están empapados en sudor, el olor a sexo que nos envuelve y lo calientes que
estamos, nos lleva a un orgasmo tan potente que ambos gritamos sin poder contenernos, mientras llegamos al clímax al mismo tiempo. Después de un orgasmo sublime, ambos
nos quedamos sumidos en los brazos del otro, sin fuerzas para moverse. Mis pechos
suben
y bajan
agitadamente,
nos
envuelve
un
silencio
que
nos
ayuda
a
relajarnos.
Poco
a poco volvemos de ese estado de goce absoluto. Le rodeo con mis brazos, ya que esta
encima de mí todavía sin fuerzas. Le acaricio suavemente el cabello, al mismo tiempo,
que me siento flotar en una nube después de vivir una experiencia increíble. Aún no me
puedo creer que él me hubiese llevado al orgasmo solo con estimularme los pechos. Ray se incorpora y levanta la cabeza para mirarme, me sonríe con cariño y me acaricia la
boca hinchada por sus besos.

-          Dime pequeña, ¿te volví
loca o no? – Dijo triunfante, sonriendo, feliz, enamorado.

-          Más que loca Ray, me has hecho subir a lo más alto… aún me cuesta creer que me hayas hecho explotar tan solo haciéndome esas
cosas.

-          Bueno pequeña, no solo tocando, creo que hice mucho más que eso.

-          Ya lo creo que hiciste, mucho más Ray, y oye esta experiencia me ha gustado bastante. Mis tetas y yo te lo agradecemos enormemente, créeme.

-          Sabes que adoro tus hermosas tetas
y quería hacerte gozar con ellas.

-          Pues cada vez que quieras, mis tetas y yo estaremos encantadas de complacerte. -Le
digo con
una sonrisa.

-          Es una invitación que no pienso rechazar cariño, pero déjame decirte que esta noche quiero hacerte muchas más cosas…





Capítulo 5
Frío y calor, invierno o
primavera,
¿dónde se encuentra la alegría?

Me desperté temprano y noté una mano que me tenía agarrada por la cintura, al girarme                      vi su rostro, era tan perfecto… parecía tan bueno durmiendo, podía acostumbrarme a
despertarme a su lado, además con él nunca tenía pesadillas… hablando de pesadillas,
tenía que pensar cómo y cuándo contarle todo… Lo mejor será que primero me dé una buena ducha para despejarme y aclarar las ideas y prepare el desayuno. Me dirigí a la
ducha y después bajé a la cocina saqué huevos, tostadas, naranjas y preparé café, no me había dado cuenta de que estaba completamente desnuda así que subí de nuevo al
dormitorio y abrí cajones, me puse unos bóxer negros y cogí una camiseta blanca de
Ray, olían a él y eso me encantaba, bajé de nuevo y empecé a preparar el desayuno, me          hice una cola alta, estaba tatareando una canción y para mi sorpresa al girarme y dejar
preparado todo en la mesa estaba Ray apoyado en el marco de la puerta mirándome
hacer las cosas y sonriéndome. Adoraba esa sonrisa sexy que solo me dedicaba a mí, se acercó y me dio  un buen beso de buenos días en los labios.
-          Buenos días pequeña, ¿has dormido bien? -Me dijo agarrándome de manera posesiva por la cintura.

-          Por supuesto que sí, y más teniéndote a mi lado. -Le dije al tiempo que me ponía de puntillas para darle un beso.

-          Vaya, me parece que estás volviéndote algo romanticona. -Me dijo en tono de  burla.

-          Oye, que yo nunca he dicho que no lo fuera, simplemente me cuestan este tipo  de cosas, no estoy acostumbrada.

Después de una mañana intensa cargada de un muy buen sexo, nos dirigimos a casa de los Park a recoger mi maleta y despedirnos de ellos, están tan felices de que
estuviéramos juntos de nuevo, sobre todo la pequeña que no hacía nada más que dar saltitos diciendo que éramos los mejores. AL cabo de unas cuantas horas estábamos ya
de regreso en Hamburgo, hacía bastante frio, pero no me importaba porque iba abrazada
al hombre que amaba, tendría que contarle todo mi pasado, pero no estaba segura
todavía de decirle que lo quería. Entramos en mi apartamento, y al mismo tiempo
entraron por detrás Tom y Raúl, nos abrazamos y se quedaron a cenar con nosotros, les
contamos que tal todo por Londres y nuestra reconciliación, estaban tan emocionados
como nosotros, y luego nos pusieron al corriente de la boda que en el mes de Abril la
harían al final, la retrasaban porque no les daba tiempo a organizar todo lo que tenían en mente para la boda, estábamos ya a finales de Marzo y se acercaba el cumpleaños de mi hermano, de eso tendría que hablar con Ray ya que tenía que volver a España. Pasadas
las dos de la madrugada se fueron a casa, Ray tenía intención de marcharse a la suya,
pero le dije que no tenía por qué irse, que se quedase a dormir y así iríamos juntos a la
oficina por la mañana, accedió con una sonrisa como la de un niño cuando le dan su
primer caramelo.
Eran tan
mono
cuando se ponía
así,
estábamos
ya en
la cama
y le
hablé de mi viaje a España por el cumpleaños de mi hermano, diciéndole que los echaba mucho de menos a todos, me dijo que ya hablaríamos de eso más adelante y yo le insistí en que tenía que ser ya, ese mismo sábado seria su cumpleaños, pero él seguía
empeñado en que ya lo hablaríamos después, que ahora nos teníamos que concentrar en
el caso de los Randall que cada vez se ponía más difícil, en ese momento pensé en
enseñarle el video que grabé de la señora Fitz con Lucas pero me lo pensé mejor y me
callé, pensaba que iba a sacarme el tema de su padre pero no lo hizo, simplemente me
abrazó me dio un beso en los labios me atrajo hacia su cuerpo agarrándome de manera
posesiva y me susurró al
oído “Mía pequeña”
y nos quedamos dormidos. Al despertarme él ya estaba metido en la ducha, así que hice la cama preparé café y
cuando salió estaba solamente con una toalla atada a la cintura, sí, esa escena tan erótica que dicen algunas mujeres, pues ahí tenía a mi hombre, de todas formas me había
despertado con un dolor tremendo de cabeza y no tenía ganas de jueguecitos, asique le
di los buenos días pase delante de él diciéndole que había hecho café y me metí en la
ducha, media hora después ya estábamos de camino a la oficina en completo silencio,
me encontraba fatal. Al bajarme del coche me agarró por el brazo y me dijo que me
pasaba, simplemente le respondí que no era nada malo, y tampoco estaba ni enfadada ni molesta con él, simplemente me había levantado con un dolor muy fuerte de cabeza. Me  abrazó
y me besó lenta
y pausadamente, después al separarnos me dijo que no me fuese al finalizar el día. Al entrar llegamos juntos, pero luego el subió hasta su despacho, yo
me dirigí hacia el mío y estuve hablando con Flor largo y tendido contándole las últimas novedades, me figuré que Ray estaría haciendo lo mismo con David porque no había
venido con ella. Después de todo eso llamé a Elisabeth y nos pusimos al día, seguí un
poco con el caso de los Randall y ya era bastante tarde y quedaba poco tiempo para que
se marchase todo el mundo de la oficina,
en ese momento recibí un mensaje de
Ray.
“Pequeña voy a estar ahí en cinco minutos estate preparada”
R.B.

Estaba terminando de
arreglar unas cosas
cuando
Ray entró,
y se sentó en
una de las sillas enfrente de mí cogió los documentos que estaba revisando y se puso a mirarlos. Yo
llevaba puesta una camisa blanca con suficiente escote y una falda de tubo negra y ajustada combinada con unos tacones de infarto. Me acerqué a la mesa opuesta donde él es taba y me eché sobre el escritorio mientras fingía buscar unos papeles dejando mi trasero expuesto y cuando miré de reojo pude ver que me observaba. Luego caminé hacia
el lado de la mesa donde se hallaba él sentado y me incliné para que pudiera ver mi es-
cote.

-          ¿Está todo en orden señor Blumer? -Pregunte inocentemente. Me miró con picardía.

-            Sí, todo en orden… -Estaba tragando
con dificultad.

Me pasé un largo rato provocándolo con mi trasero
y mi escote
cada vez más. Me abrí el escote todavía más y me subí la falda otro poco. Esperamos sentados unos minutos que
se hicieron eternos para mí ya que estaba excitada desde hacía rato y solo se levantó
cuando vio que se apagaba la última luz del último despacho, luego cerró la puerta se
giró y fue directo hacia mí, me agarró del trasero y comenzó a besarme apasionada-
mente. Me sentó sobre el escritorio sin parar de besarme y me froto su dura erección
contra el
vientre. Eché la cabeza hacia atrás
y gemí mientras me abría la
camisa, la arrojó al suelo y en un solo movimiento me quito el sujetador, dejando mis grandes pechos al aire. Le quite la corbata eróticamente y su camisa tuvo la misma suerte que la
mía minutos antes, ahora solo faltaba mi falda y su pantalón. Comenzó a apretarme los
pezones mientras le bajaba los pantalones con la punta de mis tacones. Pronto estábamos completamente desnudos, excepto por mis tacones, los cuales en esa circunstancia
me daban un aire de
“putón” ese que tanto lo calentaba. Ray arrojó todo lo que había sobre el escritorio al suelo y me sentó sobre la punta, luego abrió mis piernas y mi coño
quedó listo y expuesto para ser penetrado por su enorme polla. Me tomó de la cintura y
poco a se fue introduciendo, lancé un agudo gemido y él aceleró el ritmo… adentro,
afuera, adentro, afuera, cada vez más rápido. Me dio un azote y solté un gemido inesperado arqueando la espalda, luego me tomó más fuerte y comenzó a introducir su erección cada vez más rápido, más duro,
me sujetó y comenzó a tocar mis pezones. Continuó con su penetración hasta que me corrí y me tomé unos segundos para recuperarme
del orgasmo. Luego nos movimos al sofá de mi despacho, él se echó y yo me senté a
horcajadas sobre él.
-          ¿Vas a cabalgarme pequeña? -Su tono de voz me puso a mil y rápidamente comencé a dar saltitos sobre él, cabalgándolo.

-          Oh Dios nena, lo haces
muy bien…

Eso me hizo soltar un gemido y empecé a frotarme más rápidamente. Grité, grité fuerte, estábamos solos y sabía que nadie me oiría. Después de eso hizo que llegase al clímax y minutos después tras varias embestidas lo hizo el pronunciando mi nombre entre jadeos y quedamos agotados, tirados en el sofá mientras el introducía sus dedos en mi sexo
suavemente.
-          Esto debemos repetirlo más veces pequeña…

-          Claro que sí, todas las noches que quieras…

Al cabo de un rato, nos fuimos y nos dirigimos a su casa, estaba empeñado en que
pasase la noche con él, ya en la cama después de una buena cena y una sesión de sexo intensa le pregunté.
-          Ray, sé que no soy quién para meterme, pero me gustaría saber si lo que me contó tu padre es
cierto.

-          Mi padre desde el mismo momento que aprendió a hablar solo ha dicho mentiras, una detrás de otra… ¿Te lo creíste? -Me dijo sorprendido.

-          Por supuesto que no o bueno sí, no sé qué pensar Ray, simplemente quiero saber la historia contada por ti. -Le dije acariciándole el pecho.

-          A
ver…
mira Ari,
el
matrimonio
de
mis
padres
nunca
ha
sido
un
camino
de
rosas,
yo
sé que siempre la ha maltratado y ella ha aguantado todo por nosotros, cuando
fuimos algo mayores mi madre estaba medicándose con antidepresivos y una noche supuestamente se suicidó,
estuve investigando
muchos
años
y descubrí
que
la mató mi padre, mi hermana Hanna lo vio todo y se quedó en shock
vino a mí y  yo
no
la
creí
por
supuesto,
y varios
años
mi
padre
estuvo
aprovechándose
de
ella, después se hartó de sus cambios de humor y la internó en un psiquiátrico,
uno
de los mejores de todo Londres, allí fue donde ella se suicidó porque se había quedado embarazada… dios.. se quedó embarazada de mi padre.

-          Ray, si no quieres contármelo no sigas, está bien lo entenderé. -Le dije apretándome más contra él.

-          No pequeña, es necesario que lo sepas todo, quiero que confíes en mí al cien por cien. Bueno, después de eso yo le eché toda la culpa a mi padre, y cuando fui a Londres a plantarle cara me lo encontré con una mujer y dos muchachos, por lo visto mantenía una relación oculta al matrimonio con mi madre, con otra mujer y estaban viviendo en nuestra casa, los dos niños son Bill que tiene mi edad y la chica
ya la conoces es Gloria ella tiene treinta y tres años aunque no los aparenta, en
cierto modo son mis hermanastros, desde que lo descubrí todos nos quedamos
atónitos, pero lo acepté porque ellos no tenían nada que ver como que había hecho mi padre, no le di importancia y entonces le di dos opciones, o entregarse a
la policía e ir a la cárcel por asesinato y años de violación o internarse en un psiquiátrico. Supongo que ya conoces el resto, eligió
la opción del cobarde,
y esa es
toda la historia. -Me dijo mirándome fijamente a los ojos.

-          Oh Ray, yo no sabía nada, lo siento tanto, debió de ser muy duro para ti todo lo que pasó, y llevar el peso de todo, siendo tan joven... -Le dije ocultando mi rostro bajo su pecho.

-          Pequeña no me gusta verte llorar, y no es nada malo, me hizo madurar más deprisa que el resto de los chicos, pero eso no es tan malo como parece a simple
vista, mírame ahora,
estoy muy contento de todo lo que he conseguido, sobre todo de tenerte en mi vida. -Me levantó la barbilla me limpió las lágrimas que me resbalaban
y me besó.

-          Ray yo…
tengo
que decirte una
cosa, en verdad quiero
contarte
todo
acerca
de
mi
pasado,
pero todavía no me siento cómoda con ello, encima Xandro está merodeando por la empresa y no me gustaría que hablase contigo a solas… por favor Ray, debes prometerme que si te lo cruzas
y habláis no le creerás nada, por favor.

-          Pequeña, no creería a nadie que no fueras tú, por
eso debes de
estar tranquila.

-          Otra cosa, tenemos que hablar del tema de mi hermano, pasado mañana es su cumpleaños
y tengo que ir de verdad.

-          Shh pequeña, deja de pensar en tantas
cosas
y duerme.

A la mañana siguiente me desperté y estaba Ray a mi lado seguía durmiendo, madre mía este hombre parecía Snorlax durmiendo tanto, me puse su camisa y bajé a preparar el
desayuno, dejé la puerta del dormitorio entre abierta a ver si con el olor conseguía que
se despertase, estaba bajando la escalera cuando llamaron al timbre
y fui a
abrir. Menuda sorpresa me llevé.
-          Vaya, buenos días querida me preguntaba si los rumores serian ciertos, y vaya si lo son, mira no he venido por nada en especial simplemente para advertirte de lo que te dije la última vez.

-          Mira Fitz, estoy harta de ti y de tu prepotencia, no tengo por qué aguantarte ya que primero de todo no me pagas el sueldo, segundo has venido a molestarme a la casa  de Ray, te pienso decir cuatro cositas bien dichas. Estoy con Ray y me quiere, ya sé lo que intentaste la última vez que os vi en su despacho, debe de
ser patético ser rechazada, aunque claro…y eh, déjame terminar,
tengo un video de Lucas y de ti haciendo cosillas varias en los baños de la empresa y como sigas interfiriendo en mi vida lo pienso
publicar en todos los medios, sabes que puedo hacerlo, mira me alegro de ser
multimillonaria, así que ya te estás largando de aquí si no quieres que te pateé el  culo. Buenos días. -Y le cerré la puerta en todas las
narices.

Madre mía que a gusto me había quedado señor, necesitaba liberar tensiones, ¿pues que se cree esta mujer? Si quiere guerra no sabe dónde se ha metido, aunque creo que me
dejará en paz
de una vez
por todas. Estaba terminando de preparar el desayuno
cuando unas manos fuertes me agarraron por la cintura, me giró y me besó desesperadamente, hicimos el amor encima de la encimera y después desayunamos, mientras él se duchaba yo llamé a mis padres y les dije que no
podía ir para el cumpleaños de mi hermano que lo sentía mucho pero no podía me
dijeron que no pasaba nada que no me preocupase, hablamos durante un rato subí al
dormitorio
y mientras
me
vestía
hablaba
con
un
socio
de
mi
padre
para
la
compra
de
una nueva empresa al final cedió y nos la vendió por mucho menos de lo que pedía, me
despedí de ellos y al levantarme de la cama estaba Ray apoyado con una toalla en la
cintura.

-          Caramba pequeña, menuda hacha para los negocios, con ese carácter normal… Y me dio un beso en los labios.

-          Ey que me vas a mojar, estoy algo triste por lo de mi hermano, pero bueno no pasa nada
y tú vístete
anda que tengo una sorpresa para ti.

-          ¿Una sorpresa? ¿Para mí? ¿No debería ser yo quien te las diera a ti? -Me dijo enarcando una
ceja.

-          Pues mira chico, sí que estás anticuado, ¿Es que tiene que ser el hombre el que
tiene que dar la sorpresa a la mujer? ¿no puede ser al contrario? -Le dije cruzándome de brazos.

-          No, claro que
no pequeña, bueno venga me visto en cinco minutos.

-          Está bien, voy a ir a mi casa a cambiarme, te veré en 20 minutos.

-          A la orden mi capitana. -Me dijo entre risas.

-          Eres un payaso Ray, anda vístete. -Le dije ya saliendo del dormitorio lanzándole un beso.

Estaba volviendo a su casa y entré con un par de cosas básicas para una mujer, fui
directa al baño
y coloqué un neceser lleno de cosméticos
y otro con cosas
para la ducha, después me dirigí al dormitorio y coloqué en algunos cajones que Ray había vaciado
para mí un poco de ropa. Me preguntaba mientras lo hacia donde se habría metido,
seguramente estaría en su despacho o algo parecido. Me decidí y abrí la puerta del
despacho, pero estaba
cerrada por dentro, llamé
y me respondió con un:

“Estoy ocupado pequeña, ahora voy al dormitorio”

No me sentó muy bien que me contestase de aquella manera diciéndole que en cuanto
viniese tendría una sorpresa, ¿con que esas teníamos no? Pues se iba a enterar, encima
que le preparo algo… va y me manda a paseo, ordenándome que me fuese al
dormitorio, pues la lleva clara, con todo mi morro me fui de su casa pegando un fuerte
portazo para que me escuchase, me fui a mi casa y me tumbé en el sofá a leer. Pasadas
unas horas alguien llamo a la puerta, sabía que sería Ray porque me había avisado Tom por WhatsApp que lo acababa de ver entrando por el edificio. Me reí al recibir el
mensaje
y decidí hacerle esperar un poco más
antes de abrirle la puerta.
-          Señorita Sánchez, ábrame la puerta ahora mismo sé que estás dentro. -Decía gritando y golpeando la puerta

-          En estos momentos no me encuentro disponible, por favor inténtelo de nuevo más tarde. -Le dije
con voz
robótica entre risas.

-          No tiene ni puta gracia Ari, ábreme la puerta, ahora. -Su voz cambió a aquel tono tan gélido.

-          Bueno si te pones así…

Abrí la puerta y entró cerrándola de golpe, madre mía que genio tenía cuando se enfadaba.

-          Ari, no tenías que haberte ido de esa manera, te dije que esperases en el dormito- rio que estaba ocupado. -Me dijo desde la
distancia.

-          Mira Ray, te dije que estuvieses listo en veinte minutos que tenía una sorpresa
para ti y tú te metiste en el despacho y encima cerrando la puerta como queriendo ocultar algo, pues no, lo siento, pero así no van las cosas por eso me vine a mi
casa

-          Evitaste tus responsabilidades y te dije que esperases joder, maldita sea eran solo unos minutos. -Me dijo gritando.

-          Oye a mí no me grites que como te empiece a gritar yo tiro las paredes. -Le dije en el mismo tono.

-          Mira Ari, ahora vamos a hacerlo bien, vas a recibir un castigo, y sabes que te lo tienes merecido.

-          Soy adulta Ray, no tienes
que castigarme de forma física ni de ninguna otra forma joder.

-          Sí, eso es cierto pero los
adultos no evitan las responsabilidades ni montan escenitas de niños pequeños ven aquí ahora mismo y no me hagas repetirlo además
hasta ahora no te he visto quejarte de los castigos que te impongo. Me dijo con
media sonrisa.

-          ¿Vas a azotarme? -Le pregunté algo asustada.

-          Sí,
y muchas más cosas pequeña. -Me dijo con media sonrisa.

-          Já que te lo has creído chaval. -Le dije apartándome un poco más.

-          Está bien, de acuerdo vamos a hablar. -Le dije suspirando.

-          Hablaremos, pero después del castigo y ahora ven aquí. -Me dijo en un tono bastante sexy.

Maldito fuera mi cuerpo joder, me acerqué lentamente hacia el sofá donde estaba
maldiciéndome por mi propia estupidez, ahora la payasa era yo,
pero estaba demasiado intrigada y excitada como para decirle que no, además quería saber que tenía pensado
hacerme. Alargó una mano me tomó por la muñeca y me colocó sobre su regazo. Se
había sentado lo suficientemente atrás del sofá como para tumbarme encima de él,
supongo que con este castigo podría vivir, cuando su mano cayó pesadamente sobre mi nalga apreté los ojos pero no me dolió en realidad, probo otros cuantos azotes más y
luego me levantó y se puse frente
a mí, mirándome con deseo lo veía en sus ojos, no
me dio tiempo de decir nada ya estaba arrodillado desabrochándome los pantalones
hasta que hizo que me cayeran al suelo, me cogió e hizo que enroscase mis piernas
alrededor de su cintura, y me subió al piso de arriba, me apoyó en el gran ventanal
colocando cada una de mis manos por encima de
mi cabeza,
y me susurró:
-          Vamos a hacerlo bien pequeña, relájate.

Entonces terminó de desvestirme y me recorrió con un dedo la línea de mis bragas me
separo las piernas y metió la mano bajo la tela, entonces sin preámbulos me introdujo
dos dedos en mi sexo, cuando los sacó no pude evitar gemir, comienza a besarme, pero
sin dejar de masajear mis pechos, haciendo que el dolor se convierta en un placer anhelante, desde atrás una mano empieza a acariciar desde mi sexo hasta mi culo, una
y otra vez, calentándome todavía más
y escucho su voz
cerca de mi oído:
-            Inclínate hacia adelante, pero sigue con
las piernas abiertas.

Lo hago, sin cerrar mis piernas doblo mi cuerpo hacia adelante dejando expuesto todo
mi sexo y mi culo. Noto como su lengua comienza a saborear mi culo, baja hasta mi
sexo y vuelve a subir. Estoy empapada. Dos dedos comienzan a entrar en mi sexo y comienzan a entrar y salir mientras la lengua no para de saborearme. De repente comienza                        a meter un dedo en mi culo también. Me siento morir. Noto como otro dedo intenta entrar en mi culo, entonces
me tenso. De repente me relajo
y siento que estoy siendo penetrada por
dos dedos en
mi sexo
y dos                      dedos en mi culo. Entonces vuelve a hablar:
-          Como me gusta cuando te corres pequeña. -Me dice con voz jadeante.

Creo que no tardo más de un segundo al escuchar sus palabras,
y es
entonces cuando me sacude tal orgasmo que mi cuerpo tiene sacudidas. Comienzo a gritar mientras las olea-
das de placer van extendiéndose por mi cuerpo. Cuando termino noto como sacan los
dedos de mi cuerpo
y me
siento vacía. Me pone de rodillas en el sillón, apoyando mi vientre en el respaldo. Vuelve a darme
pequeños golpes en
el trasero perfectamente sincronizados, la sensación era irresistible y no tardé mucho tiempo en temblar de placer, entonces no pude aceptar más golpes y le                      grité:

-          ¡Dios Ray,
ya no puedo
más por favor!

Sus manos estaban ya en mis caderas antes de decirle eso y siento como empieza a penetrarme con fuerza me penetraba fuerte, rápido, duro. Cada golpe que me daba me sentía más cerca del orgasmo, mis gemidos se convertían en gritos y cuando estaba a punto de  llegar al clímax, él se detuvo. Yo intentaba moverme, pero él no me dejaba, hasta que finalmente,
me dio una embestida muy fuerte, noté sus dedos entrando dentro de mí, me azotó fuertemente el trasero y siguió, cada vez más fuerte entonces empecé a gemir. Las embesti das hacen que note pequeños espasmos de placer, y otra vez tengo un orgasmo que me
deja jadeante y exhausta esta vez llego al clímax y Ray al mismo tiempo que yo gritando mi nombre. Nos quedamos así varios minutos, después se apartó y salió de mí se sentó, me hizo levantarme y me abrazó muy fuerte, yo me agarré a su cuello y lo
besé.
-          A ver Ray, no estaba enfadada como tal, por el mero hecho de cerrar la puerta de tu despacho… ha sido por la manera de contestarme y ordenarme cosas cuando te dije que  no me gusta que me ordenen, y encima te tenía preparada una sorpresa, y te has
quedado sin ella hasta nuevo aviso,
yo también se castigar. -Le dije enfadada.

-          Lo sé pequeña
y lo siento, de verdad. Tengo un temperamento alterado, y estoy intentando cambiar, entiéndeme, casi toda mi vida he ordenado a las personas. -Me dijo levantándose de la mesa.

La vida en pareja es una aventura emocionante llena de altibajos, risas y amor. Ray y yo, como cualquier otra pareja, estábamos intentando ser una pareja normal, enfrentando el mundo juntos mientras construimos nuestro propio camino hacia la felicidad. Juntos, decidimos embarcarnos en esta travesía con valentía y determinación, dispuestos a enfrentar cualquier obstáculo que se nos presentara. Desde el principio, Ray y yo sabíamos que la vida en pareja no sería fácil, pero estamos demostrando estar dispuestos a hacer todo lo posible para mantener nuestra relación sólida. Pero no todo era un camino de rosas. Como cualquier pareja, Ray y yo también tenemos pequeños problemas a lo largo de los días. Discusiones, diferencias de opinión e incluso malentendidos. Discusiones tontas sobre qué película ver o a dónde ir de vacaciones. Sin embargo, lo que nos diferencia de los demás es nuestra habilidad para solucionar todo. Nuestro amor y respeto mutuo nos lleva siempre a sentarnos y hablar sobre lo que nos estaba afectando, buscando siempre el entendimiento y la reconciliación.
Ambos tenemos y sentimos una conexión especial que nos daba la seguridad de que estábamos en el lugar correcto, en el momento correcto, juntos. Creo firmemente que una de las claves para una vida en pareja exitosa era la comunicación y la capacidad de solucionar los conflictos de manera calmada y pacífica. No obstante, aunque nos estábamos abriendo el uno con el otro y compartiendo muchos detalles de nuestras vidas, nos dimos cuenta de que no podíamos mantener nuestros secretos ocultos para siempre. Y así, poco a poco, comenzamos a compartir nuestros temores, sueños y deseos más profundos. A medida que nos conocíamos mejor, notaba que nuestro amor se hizo más fuerte y más sólido. Pero incluso en una relación sólida, siempre hay cosas que nos guardamos para nosotros. Yo, por ejemplo, todavía no estoy preparada para contarle a Ray ciertos aspectos y acontecimientos en mi vida, como sé que él me está ocultando algo que tiene que ver con su hermana Hanna y su padre. Pero no iba a rallarme por eso ahora, en estos momentos era la mujer más feliz del mundo. Si que es cierto aquello de que las cosas buenas tardan en llegar, pero cuando llegan las abrazas para no soltarlas jamás.
Todo nos iba a pedir de boca, y a todos mis amigos también. Estábamos avanzado mucho en el caso Randall, pero también tuve otro caso muy importante, junto a David, Flor y Ray pudimos demostrar nuestras grandes habilidades y determinación al lograr encarcelar a un peligroso asesino en serie alemán. Durante más de dos décadas, este siniestro individuo sembró el terror al secuestrar, torturar y asesinar a jóvenes inocentes de entre 13 y 18 años. Los horrores que cometió quedaron ocultos en su propio jardín, donde los cadáveres y grabaciones macabras eran testigos silenciosos de sus atrocidades. Sin embargo, gracias al incansable trabajo de nuestro bufete y nuestra dedicación incuestionable a la justicia, finalmente se hizo justicia y este monstruo fue llevado tras las rejas. Este logro representa un triunfo no solo para el bufete ni para mí, sino también para todas las víctimas y sus familias, que finalmente pueden encontrar un poco de paz y cierre después de tantos años de sufrimiento. Nuestro bufete, salía en todas las noticias, parece ser que se ha convertido en un símbolo de esperanza y valentía, un ejemplo a seguir para todos aquellos que luchan por la justicia.




Capítulo 6
La mitad del mundo no puede comprender los placeres de la otra mitad.
Estábamos ya a mediados de Abril y quedaba poco tiempo para volver a mi casa, el
tiempo que pasaba con Ray cada vez era más increíble, todos decían lo buena pareja que  hacíamos
y estaban
muy felices
de
que
él
por
fin
haya
encontrado
la
horma
de
su
zapato, el caso Randall transcurría con completa normalidad y cada vez que llegábamos
a un punto en el que debía ocurrir el juicio Xandro encontraba algún pretexto para
aplazarlo, pronto seria la boda de Tom y Raúl y estábamos muy excitados por ello,
hablaba constantemente con los Park y mi familia y amigos informándoles en todo
momento de todo y poniéndome al día con la empresa familiar, la verdad es que este
mes estaba muy atareada, entre el trabajo, el gimnasio y las sesiones matutinas de sexo
con Ray estaba que no podía ni con mi alma, como se suele decir en mi pueblo. Todo
transcurría con completa normalidad, con nuestros más y nuestros menos porque las
peleas siempre estaban
ahí. Esa tarde después de haber estado en la oficina todo el día entero, estaba en casa
mirando todas las pruebas que tenía para el juicio cuando me llamó Tom, me dijo que
vendría a casa en veinte minutos. Noté su voz algo extraña diferente a como solía sonar por teléfono,
no sabría decir si era de enfado o de decepción, entonces no me lo pensé
me dirigí hacia la cocina y le preparé una tortilla de patata le encantaba y así quizás lo
animaría un poco.
-          A ver, dime ¿qué te sucede? Porque me estás asustando. -Le dije al tiempo que nos poníamos cómodos en el sofá.

-          Pues que la boda va a ser a finales de verano, la hemos atrasado de nuevo, resulta que Raúl acaba de descubrir que tiene una tía en Florida, y han estado hablando, resulta que quiere venir a la boda y se alegra mucho por la vida de él y como le van las cosas
y etc, etc. -Dijo con cierta melancolía.

-          Pero Tom, eso tampoco es tan malo, deberías estar contento por saber que Raúl ha encontrado a un miembro de su familia, ya no está completamente sólo, además nunca lo ha estado siempre te ha tenido a ti ahí en todo momento. -Le dije
dándole un abrazo.

-          Tienes razón Ari, no sé por qué me he puesto así, encima le he gritado
y me he ido de su casa, joder, me he portado como una zorra, es que estaba tan ilusionado con la boda. -Me dijo sonriendo.

-          Lo entiendo, se cómo debes sentirte ahora venga ves a su casa pídele perdón
y a reconciliarse. -Le dije
ya
desde la puerta.

-          Parece que me estás echando, ¿esperas a alguien? -Me preguntó jocoso.

-          Por supuesto que no, mejor sería decir que me voy. Voy a casa de Ray.

-          Cariño, tienes que contarme todo despacio y bien, últimamente estáis demasiado unidos, el amor…

-          Sí bueno, será eso supongo… venga Tom que te llevo.

Estaba sumida en mis pensamientos cuando llamé a su casa. No tardé ni un segundo en decir lo último cuando se abrió la puerta en par en par de su casa, me quitó la tarta la dejó apoyada en una mesita en la entrada y me agarró
bruscamente, me introdujo en su casa quitándome el abrigo y dejando que cayese al
suelo, después me cogió en volandas y me llevó al sofá. Me miró con esos ojos grises
profundos, llenos de deseo, y esa sonrisa tan sexy que solamente yo conocía, supe
entonces lo que pretendía
hacer.

-          Eh, eh,
para el carro “chato” no tan rápido. -Le dije levantándome del sofá.

-          ¿Chato? ¿Eso qué es? -Me dijo atónito.

-          Chato es como, chaval o chico, el caso Ray es que mejor esperamos.

-          Llevo toda la mañana deseándote pequeña no me hagas esperar más tiempo por favor.

-          ¿Tú suplicando? Jajaja.

-          No te rías, te deseo
y tú también a mí, no lo niegues. -Me dijo acercándose.

-          Lo sé, y yo también a ti, por cierto, ¿No tenías piscina climatizada? -Le dije cambiando de tema.

-          ¿Quieres bañarte ahora mismo? -Me preguntó algo confuso.

-          Pues sí, ¿qué tiene de malo? Por algo me he traído el bikini puesto debajo hombre, venga vamos yo mientras voy a la cocina a por vino y tú te pones el bañador, te espero
en la piscina. -Le dije dándole un beso en los labios.

-          Está bien, vamos a la piscina, pero quiero que te quedes esta noche. Me dijo agarrándome por la cintura.

-          Mmm… ¿Qué me ofreces para quedarme más tiempo aquí contigo? -Le dije dándole una sonrisa bastante                         pícara.

-          Algo que no puedes rechazar preciosa. -Me dijo sonriéndome.

-          ¿El qué? -Le dije riendo.

-          Mi cuerpo por supuesto. -Me dijo al tiempo que subía las escaleras.

-          Me parece que a eso no puedo decir que no. -Le dije gritándole.

Nos tiramos literalmente de cabeza y nadamos un poco, tras un par de largos me sentía
como nueva. Salí de la piscina y me senté en el bordillo quedando mis pies sumergidos
en el agua. Ray seguía nadando su cuerpo se movía con bastante soltura bajo el agua. Se notaba que la había sido su fuerte en su adolescencia, más tarde le preguntaría si lo había practicado de manera profesional porque no era normal la manera de nadar que tenía. Era imposible no quedarse mirándolo. Era casi hipnótico ver sus movimientos. Ver
sus brazadas, sus músculos contrayéndose… Tragué saliva. Un calor diferente empezaba a nacer dentro en mí. Exactamente entre mis piernas. Notaba como mi respiración cambiaba y se aceleraba. Cuando terminó de hacer su último
largo ser paró frente a mí e intentaba normalizar su respiración por el esfuerzo que había hecho. Apoyó sus manos en mis rodillas y mi cuerpo se estremeció. Dios, tenía ganas de él.
Le miraba
fijamente. Sé que mis ojos expresaban tanto deseo como
el resto de mi cuerpo. Pasé la lengua por mis labios.

-            ¡Ay señor
Blumer! No sé qué está haciendo
conmigo.

-            ¿Yo?
¿Por qué?
¿Qué he hecho ahora? -Preguntó sorprendido.

-            ¿No me ves?
Eres un provocador, depravado,
hombre por favor.

Una carcajada bien sonora escapó de sus labios.

-          Si
yo no he hecho nada malo pequeña. -Me dijo haciendo círculos en mi vientre.

Le miré inquisitivamente,
y muy seria.

-          Y si no has hecho nada, entonces… ¿cómo puede ser que
yo esté tan húmeda?

Se quedó un momento pensativo.

-          Quizás sea porque... ¿te has estado bañando? -Preguntó intentando hacerse el ingenuo.

Cogí su mano
y la posé en mi sexo por encima del bikini.

-            No me refiero a eso. Me refiero a aquí.

Sus ojos
y su boca se
abrieron de forma visible
y sonrió de manera muy sexy.
Estaba sorprendido por aquella reacción mía.

-          Puedes comprobarlo tú mismo. -Añadí.

Dejé que la última decisión fuese suya. De él dependía continuar con aquello o no. Su
mano se quedó ahí quieta un largo momento hasta que decidió actuar. Y lejos de apartar su mano de mi sexo, empezó a recorrerlo delicadamente. No apartábamos la mirada el
uno del otro. Yo me mordía el labio inferior cuando noté como su mano se colaba bajo  mi bikini
y solté un pequeño jadeo de sorpresa
y excitación. Estaba muy húmeda por lo que Ray no dudó un segundo en introducirme un dedo lenta- mente. Lo metía y lo sacaba de forma tortuosa haciendo que mi estómago se contrajese
para a
continuación repetir el proceso
con dos dedos. Seguíamos mirándonos.
Él evaluaba mis reacciones, mis gestos
y se guiaba de esa manera para seguir dándome placer. De repente sacó sus dedos
y mi rostro reflejó incomprensión. ¿Por qué paraba? Al ver mi expresión, sonrió maliciosamente y acercó su boca a mi sexo. Retiró con sus hábiles dedos mi braguita a un lado y recorrió con su lengua todo mi sexo. Poco podía hacer yo más que jadear, suspirar, morderme el labio y agarrarme con las dos manos a ambos lados del bordillo. Apenas podía mantener los ojos abiertos de todas las sensaciones que estaba recibiendo. Agarré su pelo y le incitaba para que fuese más rápido.
Más fuerte. Con más energía. Estaba por
estallar en un solo momento de placer único. Mi tripa se contraía. Estaba a punto de alcanzar el orgasmo cuando Ray paró de repente.                      Abrí los ojos de golpe
y le miré sorprendida. ¿Por qué paraba?
-          Échate para atrás Ari. -Me dijo con una voz profunda.

Hice lo que me decía
y el salió del agua
y se colocó de pie encima de mí, mirándome hacia abajo sonriéndome.
Me fijé en su erección.
Era imponente. Se acercó a mí y me beso de forma feroz. Con necesidad y un deseo increíble, me
tumbó boca arriba y se bajó el bañador lo justo para que su pene saliese. Apartó mi braguita de nuevo
y sin ningún tipo de delicadeza me
penetró. Se movía rápido. Con urgencia. Él también estaba muy excitado. Mi cuerpo comenzó a convulsionar y estallé por fin llegando al clímax. A los pocos segundos Ray también
llegó al orgasmo y se desplomó encima de mí susurrando mi nombre. Ambos teníamos la respiración acelerada.
Había sido un polvo rápido. Excitante. Después de aquello cuando nuestras respiraciones se acompasaron le dije que jamás
había experimentado algo como aquello, me sonrió tiernamente y me levantó, nos
duchamos juntos
y después fuimos al salón, había llevado una tarta
y él se encargaría de la cena, pedimos una pizza de atún y bacón y dos coca-colas, de película llevé “Fast
And Furious 6”, hacía poco que la acababan de estrenar
y yo estaba deseando verla,
y sabía que Ray también, se sorprendió mucho por esa faceta mía pero le alegró
enormemente enterarse de ello. Estábamos en el sofá abrazados cuando sonó su teléfono móvil una vez, lo ignoró, dos y tres no lo cogió, me pareció extraño que no quisiese
cogerlo así que le pregunté.

-          Ray, ¿Quién te llama tanto? -Le pregunté inocentemente.

-          No es nadie importante pequeña, sigue viendo la película. -Me respondió dándome un beso en la cabeza.

Volvió a sonar un par de veces más, pero esta vez lo apagó, después de terminar la
película yo quería recoger, pero no me dejó diciendo que de eso se encargaba la mujer que limpiaba, nos fuimos a la cama y estaba algo cabreada por no contarme quien
llamaba tanto como si me estuviese ocultado algo de nuevo, me dormí diciéndole un
simple “Buenas Noches”.

RAY

Me desperté pensando si debía contarle a Ari lo de anoche, seguramente se equivocaban         ella no era así, entonces aparté ese pensamiento de mi cabeza y
poco a poco fui bajando la persiana hasta el tope, la poca luz que se filtraba en la habitación marcaba lunares
amarillentos, una luz tenue que nos brindaba el sol del amanecer. Ella estaba tumbada,
las pequeñas marcas de luz recorriendo su cuerpo, parecían puntitos como luciérnagas
congeladas en su piel. Sentí el calor de su cuerpo a medida que las distancias se estrechaban, su aliento me susurró al oído algo que no pude entender bien, a la vez que sus
manos rodeaban mi cuello
y me
atraía hacia
ella. Nuestros labios se encontraron, nos besamos con suavidad, de una manera pausada,
pero la agitación iba aumentando. Cada vez más intenso, nos mordimos y dejamos que nuestras lenguas se encontrasen. Apreté su
cuerpo
contra
el mío
y sentí su
corazón acelerándose,
oí
sus
gemidos
y noté
su bello erizarse cuando besé y mordisqueé su cuello. Mis manos se deslizaron por su
cintura, apenas un roce de mis dedos entre sus curvas y fui masajeando sus pechos. Su
aliento en mi cuello, me decía que estaba lista. Bajé mi mano derecha recorriendo el ca- mino de nuevo hasta su cintura, bajé por la suave piel de sus muslos y me entretuve un
rato, haciéndola esperar, desear. Poco a poco fui acercándome hacia su sexo, le temblaron las piernas. Estaba húmeda y cálida. Ella por su parte con un movimiento fugaz cogió mi erección para apretarla mientras me miraba pidiéndome a gritos que terminara
con el juego, y le hiciera el amor. Pero se mordía el labio inferior y sus ojos me miraban como si estuviera enfadada todavía. Quería algo más que hacerlo, entonces lo entendí.
Desde arriba la miraba. Desde abajo me miraba. Su lengua y sus labios hicieron que ar-
diera como una
cerilla en
apenas unos minutos,
y sin poder contenerme más
la levante
y exploré sus piernas y su sexo entre gemidos de aprobación y satisfacción. Cuando ambos encontramos nuestras miradas, comprendimos que había llegado el momento de ser
salvajes. La penetré poco a poco, ayudado por los fluidos luego fui sacando poco a poco la punta hasta dejarla casi fuera, lo hice varias veces hacia atrás de la misma manera,
mientras las manos de ella marcaban el
ritmo agarradas a mi cintura. A
medida
que nos
agitábamos
más
y más,
nos
fundimos
en
uno.
Los
gritos
de
placer,
los golpes de su cuerpo contra el mío, las palabras obscenas y la brutal respiración se
convirtió en una sinfonía de música. Hasta que llegamos al clímax al mismo tiempo. Estuvimos abrazados compartiendo el inmenso abismo del placer.

-          Buenos días a usted también señor Blumer. -Le dije dándole un beso en los labios.

-          Buenos días pequeña ¿Qué tal has dormido? ¿Sigues enfadada? -Me preguntó atrayéndome hacia su
cuerpo.

-          Muy bien, siempre que duermo contigo no tengo
pesadillas, y no, no sigo
enfadada no puedo
estarlo contigo payasín. -Le dije sonriendo.

-          Vaya, payasín, creo que me va gustando más que payaso, por cierto, me alegra
oír que no tienes pesadillas durmiendo conmigo. -Me dijo abrazándome por detrás.

-          Más bien sueño contigo,
será por eso por lo que no tengo pesadillas.

-          A parte de que te dejo
exhausta pequeña. -Me dijo
sonriendo.

-          Bueno eso también jajaja, pero eso nos envuelve a ambos ¿no? -Le dije enarcando una
ceja.

-          Por supuesto pequeña, solamente tú me haces sentir lo que siento.

-          Bueno creo que será mejor que nos levantemos y desayunemos algo que estoy muerta de hambre. -Le dije al tiempo que me ponía
su camisa negra.

-          ¿Tú con hambre?
Eso es nuevo, vaya voy a tener que invitarte a mi casa más a menudo, por cierto, mi camisa te queda muy sexy. -Me dijo levantándose de la
cama
y colocándose detrás de mí frente al espejo.

Mientras desayunábamos me llamó mi padre, estaba como loco por que no le había
cogido el teléfono, le dije que no estaba en casa, entonces le pedí a Ray que me dejase
su portátil y desde ahí y con mi padre al teléfono tuve que realizar varios contratos para
gente nueva en una empresa de Londres, sabía que Ray me miraba embobado supongo
que me miraba de aquella forma porque nunca me había visto en acción, después de
colgar llamé al socio que tenía mi padre en la empresa de Londres estuvimos hablando
alrededor de dos horas sobre los contratos de los nuevos empleados
y como
marchaba la empresa, le dije que hacía poco había estado allí y me había pasado personalmente para
comprobar que todo marchaba bien, al final estuve así cuatro horas en total y colgué
totalmente cansada. Al levantar la mirada Ray no estaba en el despacho, me levanté y
casi me caigo al suelo, joder, se me ha dormido una pierna empecé a dar saltitos como
tonta para que se me quitase, siempre me había funcionado, oí voces abajo así que bajé
lenta y cuidadosamente los escalones sin hacer ruido, solamente quería mirar que
sucedía. Era una señora de mediana edad, la limpiadora sería entonces decidí bajar los
escalones restantes
y presentarme, aunque solamente fuese con una camisa
vestida. Estaba Ray con una señora de mediana edad, me presentó simplemente como “Ariana, una amiga especial” y ella se presentó como Greta, es la señora que de vez en cuando se encarga de la casa de Ray y de la limpieza, para mi sorpresa era española como yo. Me dolió mucho que no dijese quien era, no es que esperase que dijese que era su
prometida, pero si esperaba que dijera que era su novia, me decepcionó bastante, pero
bueno, no debía darle demasiada importancia a aquello, sabia en el fondo que, aunque no                    dije nada, estaba segura
de que me quería
y no solo por el sexo. Después de vestirme me  dirigí a mi casa para cambiarme de ropa y salir disparada a la oficina, allí estuve
hablando con David y Flor de cómo les iban las cosas y también me preguntaron por
Ray y por mí, después hablamos un rato bastante largo sobre el caso Randall, y no
entendíamos como cada vez que teníamos más pruebas el caso se seguía atrasando,
después de almorzar con ellos me dirigí de nuevo a mi despacho, y para mi sorpresa
había un precioso ramo de rosas rojas y negras (Se había acordado que me gustaban las
rosas negras) habría unas
veinte mínimo
y una tarjeta que ponía:
“PERDONAME SI HE HECHO ALGO QUE TE HAYA PODIDO MOLESTAR.”

Al leerla supe que jamás
podría enfadarme con alguien como él, simplemente porque lo quería demasiado, aunque él no sintiese lo mismo por mí, no me importaba, no quería
pensar en eso, por el momento quería disfrutar todos y cada uno de los momentos junto a él. Entró Flor y miró el ramo y nos sentamos en el sofá, estuvimos charlando más de
media hora y le conté porque se me había olvidado hacerlo lo que me sucedió con la
señora Fitz. Flipó un poco al principio, pero luego nos echamos ambas a reír, le conté también que tenía en mi poder un vídeo X de ella y Lucas además de donde hablaban sobre como apoderarse de la empresa y más cosillas ilegales. Flor me aconsejó tras varios minutos callada (me imagino que al ver eso entró en shock, como cualquier persona decente) que debía primero de todo enseñarle el vídeo a Ray para que sepa que clase de gentuza tiene contratada y segundo poner una denuncia. Después de estar todo el día envuelta en papeles y llamadas, me dirigí hacia el gimnasio ya que Ray no me había dicho nada de que lo esperase ni me había mandado un
mensaje, me desfogué allí durante al menos lo que me parecieron dos horas bastante
largas, al salir estaba Edd y hablé con él poniéndolo al día de cómo iba mi vida y al
mismo tiempo me contaba en la suya, estaba con la mujer con la que lo vi meses atrás
me alegré muchísimo por el por qué se lo merecía, me dijo que me encontraba algo
pálida y le dije que no era nada simplemente estrés por el trabajo y todo lo demás, nos
despedimos con un fuerte abrazo y regresé a mi casa. Después de darme un largo baño
de burbujas que me sentó de maravilla, cogí mi móvil y no tenía ninguna llamada ni
mensaje y me pareció bastante raro, entonces le mandé un WhatsApp que leyó y no
contestó, lo llamé y me colgó entonces me estaba empezando a enfadar, le mandé un
SMS diciéndole que era importante que quedásemos que tenía que contarle una cosa muy fuerte que debía de saber y no me había atrevido a contarle antes. Su respuesta me llegó como una hora después:

“No puedo estoy en Irlanda de viaje son negocios y no sé cuándo volveré. No me llames. R.B.”

Me quedé bastante sorprendida ante aquella respuesta, no esperaba que se marchara de viaje sin ni si quiera decirme nada antes, ¿qué mosca le había picado? ¿Estaría
enfadado por algo? Joder, encima tengo que ir yo detrás de él, cuando decía que nunca lo haría, pero no podía evitarlo, lo quería de verdad, pero joder… A veces hay personas que no se dan cuenta de todo lo que haces por ellas. Porque su orgullo y su interés, probablemente, valgan mucho más. Hay veces que no dudas ni un segundo en dar tu mano a quien la necesita, veces en las que buscas por cielo y tierra algo para ayudar, para que les sea más fácil el camino, veces en las que tú puedes estar peor, pero sacas fuerzas para hacer ese favor que te han pedido. Sin pensártelo ni una sola vez. Y lo haces porque te sale, porque eres así, porque tu corazón tiene algo ahí dentro que te hace ser de una forma u otra, sin importar lo que luego puedan hacer por ti. Pero entonces llega un momento en el que necesitas una mano, o dos, en la que necesitas ese favor de alguien, un abrazo, un apoyo o cualquier otra cosa. En la que necesitas a alguien. Y entonces te das cuenta que puedes estar con muchas personas, pero que en realidad eres con muy pocas. Y que aquí todo el mundo va a su bola menos tú, que deberías ir a la tuya. Y que está bien ser buena, pero que después de una bala, pueden venir dos. Y entonces pasas de ser buena a ser tonta. Y eso ya no mola tanto. Por eso, piensa en ti y acertarás como siempre me dicen. A veces hay que ser un poco egoísta. Aunque parezca que no, te irá mejor. No sé si aplicar eso con Ray, con lo bien que estábamos y de repente… ¡pum! Desaparece y encima es un asqueroso.
Pasaban los días y después las semanas, hacía casi un mes que se había largado y no
sabía nada de Ray, era extraño nunca antes lo había echado tanto de menos, encima no
podía ponerme en contacto con el porque me lo había prohibido y no entendía por qué
ese distanciamiento,
hablando
con
Flor
y David
me
dijeron
que
lo
notaron
raro
el
mismo día que les conté y les enseñé el video de Alexandra y Lucas, era todo bastante
raro, pero no quise preocuparme. A las cuatro llamé a los Park y estuve hablando largo y tendido con mi pequeña, me contó lo bien que se lo pasaba en el colegio con sus nuevos amigos, lo bien que le iban las clases de música y lo buena que era su gata, pero sobre
todo lo que más me llegó al corazón y no pude aguantar el llanto fue el escuchar
decirme que me echaba muchísimo de menos, después de llorar como magdalenas hablé con los Park y les puse al día de todo, ellos también se extrañaron pero no me dijeron
nada quizás
para tranquilizarme
y que no
le diese
demasiada importancia.
Al
terminar
en la oficina estaba recogiendo  todo y preparando papeles para un juicio en la mañana, ya
en la entrada
me topé con
Lucas.
-          Ey princesa, te estaba esperando me preguntaba si querrías venir a tomar algo conmigo. -Me dijo sonriendo.

-          No sé Lucas,
estoy muy cansada. -Le dije algo pasota la verdad.

-          Venga, que te veo muy apagada últimamente, será porque no está el jefe. -Me                 dijo riendo.

-          Será eso sí. -Le dije algo seca.

-          Perdona si te he molestado princesa, pero solo quiero verte reír de nuevo, venga que te vendrá bien, solo
una copa.

-          Bueno quizás tengas razón, pero solamente una
y me iré a casa.

Fuimos andando hasta una de las calles al lado de la empresa, era un edificio bastante
grande
y completamente negro, con un letrero algo viejo que ponía: “Bar Chic” no sé, no me inspiró nada bueno aquel local, pero bueno por una vez que fuese no ocurriría
nada además
Lucas seria como fuese, pero no dejaría que nadie me hiciera algo malo. Entramos y me quedé asombrada, a decir verdad, bastante asqueada. La luz del local era  tenue, seguramente por la bombilla que estaba a punto de fundirse en una esquina,
luchando por sobrevivir, mantener su esencia encendida, pero que ni ella misma guarda la esperanza de resistir una sola noche más. Como una de las múltiples prostitutas
infectadas de sida que se encuentra en cualquier esquina. La barra del bar se extendía
infinita hacia la penumbra, una pasarela a la perdición, donde cada paso era un sorbo de alcohol, un sorbo de vida por un segundo, que luego hace que se evapore como el
propio líquido y detrás de la barra el camarero, su figura se imponía sobre el resto de
sombras sin alma madre mía ¿a dónde me había traído
Lucas?
Por dios santo.
-          Bueno no estarás acostumbrada a este tipo de locales, pero aquí la gente no dice nada princesa, vamos a sentarnos. -Me dijo agarrándome de la mano bastante
fuerte.

-          Emm Lucas creo que será mejor que me marche, si quieres podemos quedar en cualquier otro momento se me ha olvidado que tengo cosas que hacer. -Le dije
intentando soltarme.

-          ¿A dónde te crees que vas? Te vas a quedar aquí y vamos a tomar una copa princesa, no acepto un
no por
respuesta. -Y
me sentó en
uno
de los sucios taburetes
de aquel asqueroso local.

-          Mira Lucas no sé qué estás intentando, pero me estás asustando, no debería haber aceptado creo que debo irme.

-          Tranquila, te acompaño no pretendía meterte miedo.

Nada más salir, me agarró con fuerza y me empujó contra la pared del local, me agarró
por las muñecas y me besó, fue un beso asqueroso, sabía a alcohol y lo peor de todo era que estaba completamente inmovilizada en aquella posición no podía hacer nada, me
empecé a asustar cuando levantó mi falda y metió su mano dentro de ella, ya está, otra
vez me iba a suceder, pero lo que le siguió fue un estallido de su cabeza contra la pared, estaban Tom
y David.
-          ¿Cariño estás bien? -Me dijo Tom.

-          Tú asqueroso, lárgate de aquí ahora mismo si no
quieres que te partamos la cara.  -                            Le dijo David agarrando a Tom por la camisa y haciendo que se marchase diciendo barbaridades por lo bajo.

-          ¿Estás bien Ari? -Me preguntó David al tiempo que
se acercaba a nosotros.

-          Yo…estaba…y yo…entonces Lucas…-Y comencé a llorar.

-          Tranquila cariño, vamos a casa y mientras te das una ducha y te relajas nosotros vamos a por Raúl y Flor y llevamos la cena ¿te parece bien? -Me dijo abrazándome Tom.

-          Sí, creo que sí. -Y me subí a un taxi que habían pedido.

Estaba en la ducha llorando por lo que me acababa de pasar y pensando en que si no
llegan a estar Tom y David me hubiera pasado algo mucho peor, no quería pasar por
ello de nuevo, salí y me puse únicamente una sudadera y me hice un moño alto, preparé la mesa y me quedé sentada en el sofá. Llamaron a la puerta y fui a abrir eran todos, la
señora Thomson, Tom y Raúl, también vinieron David y Flor me alegré muchísimo de
que estuvieran allí en esos momentos, la verdad era que estaba muy mal, en vez de mal
preocupada casi se repite la misma historia de hace años y no podía permitir que me
sucediese de nuevo, otra vez no, seguramente esa vez no podía soportarlo y acabaría
muy mal. Cenamos bastante despacio y todos callados hasta que al final hablé y les
conté que no tenían por qué comportarse de ese modo, que estaba muy agradecida por
que hubieran aparecido en aquel momento si no sabría que me podía haber pasado con
Lucas, ahora podía decir que le tenía miedo y eso no era bueno, no me pasaba desde
hacía años, la señora Thomson maldecía por lo bajo mientras los demás decían que
estarían pendientes de mí en todo momento. Tampoco quería tener niñeras, pero se les
veía tan preocupado que bueno, no pude negarme. Pasadas las dos de la madrugada se
fueron todos
y decidí llamar a casa
y contar
lo sucedido pero no sabía cómo se lo tomarían, conociendo a mis padres vendrían para “cortarle los huevos” como suele decir mi
madre
de
todas
formas
preferí
contárselo
con
todo
detalle
no
podía
mentirles
y
menos con aquellas cosas, al principio se quedaron totalmente callados, y fue mi madre
la que empezó a hablar diciendo que como fuese allí ahora mismo le “caparía como a un cangrejo”, y que como podía permitir que llegase a esos extremos después de todo lo
pasado y que como no me había defendido, entonces empecé a llorar ante todo lo que
decía
mi
madre
porque
sabía
que
tenía
toda
la
razón
en
lo
que
me
decía,
mientras
lloraba oía
a mi
padre regañarle
a
mi
madre diciéndole
que porque
decía
todas
esas
cosas que se podía esperar a hablarlo ellos dos, entonces les dije que no pasaba nada que tenían razón en todo lo que estaban diciendo y que no se preocupasen por nada que tenía a todo un patrullón detrás protegiéndome, no se quedaron muy conformes pero
accedieron a ello puesto que no podían venir y yo no quería que lo hiciesen. Después de
colgar ya tumbada en la cama y tranquilizándome pensé en llamar a Ray y contarle lo
que me había pasado con Lucas, pero decidí no hacerlo porque me acordé de que me dijo que no lo molestase ni lo llamase. Me sumí en un profundo sueño y no tardé en despertarme había vuelto a tener la misma  pesadilla, no podía seguir así toda mi vida, me decía corriendo por la manzana antes del amanecer, tenía que hacer algo al respecto, aunque no quería tomarme las pastillas para dormir seguramente tendría que acabar comprándolas de nuevo. De nuevo en casa, me vestí y me dirigí hacia la oficina, la verdad es que me quedé
parada frente a la puerta más tiempo del necesario, supongo que tenía miedo y no podía tenerlo, entré y me encontré con Flor quien me acompañó hasta mi despacho, se sentó
en el sofá
y me dijo que
quería hablar conmigo de
lo ocurrido.
-          Ari, creo que tenemos que hablar de lo que pasó ayer. -Me dijo Flor pausadamente.

-          Flor, tranquila, estoy bien, y fue gracias a Tom y a David, no tienes que preocuparte por mí. -Le dije
con
media sonrisa.

-          Lo hago Ari lo hago, porque todos te queremos mucho, deberías denunciarlo a la policía, así todos estaremos mejor.

-          No creo que sea necesario, supongo que le bastó las amenazas de ayer. -Y me en- cogí de hombros.

-          Hemos hablado todos, y pensamos que lo mejor es ir a la policía cuanto antes, y también debes contárselo
a Ray.

-          ¿Ray?
Si ni si quiera me habla, no quiere saber nada de mí. -Le dije apenada.

-          Eso son tonterías, ¿Cómo no va a querer saber de ti?

-          Flor, desde que se fue no sé nada de él, no me llama ni nada, y me dijo que ni se me ocurriese ponerme en
contacto con
él de ninguna forma.

-          Eso es realmente extraño, hablaré con David a ver que le sucede, porque lleva fuera
ya
un mes
y no es
muy normal
en
él.

-          No es necesario de verdad, si él no quiere hablar conmigo, sus motivos tendrá para no hablarme.

-          Bueno sea como sea es un completo imbécil, hablaré con David, ah y oye ya que el caso Randall se ha aplazado te voy a traer uno nuevo y así no te aburres. -Me
dijo poniéndose en pie.

-          Gracias Flor eres de lo que no hay de verdad, gracias por todo. -Le dije dándole un abrazo.

Después
de
un
par
de
horas
Flor
vino
y me
dejó
una
carpeta
de
más
de
doscientos
folios, sobre un caso de un médico bastante conocido en toda Alemania, se supone que
no era nuestro campo, pero yo había trabajado en ello y me gustaba, me lo habían dado
porque sabían
que
era
buena
en
ello,
resulta
que
el
señor
Garrett
estaba
acusado
de
haber hecho necrofilia desde que comenzó a trabajar en la Morgue después de que lo
despidieran del Hospital en donde trabajaba, a mediad que pasaba las hojas me resultaba cada vez más asqueroso leer todo aquello, jamás me había enfrentado ante tal psicópata, encima el tío decía que “no he hecho nada malo”, madre mía como estaba la gente de la
cabeza, desde luego no la tenía sobre los hombros eso estaba claro, ¿Cómo la mente
humana podía ser tan retorcida? Nunca lo entenderé y eso que también estudié
psicología, me especialicé en psicoanálisis quizás por eso haya decido darme este caso.  Mientras me ponía de lleno con él, me rondó una idea por la mente, llamar a Ray, pero
pronto la eliminé puesto que me había dejado bastante claro que no quería saber nada de mí, pues “quien quiera peces, que se moje el culo” así que si el no hacía nada para saber de mi yo tampoco lo haría, aunque me molestase muchísimo, lo único que no me entraba en la cabeza era porque no quería saber de mí, de un día para otro se ha vuelto frío y
distante conmigo sin haberle hecho nada. Estaba peleándome con mi yo interno cuando
entraron Flor
y David.
-          Ari, esta noche hemos hablando con Tom
y Raúl, vamos a salir a dar una vuelta

¿te quieres venir? -Me preguntó David.

-          No, gracias chicos, creo que me voy a quedar en casa viendo una película o algo. -Le dije sin mirarlo.

-          Ari, tienes que salir a divertirte, no tienes que estar triste. -Me dijo Flor.

-          ¿Y eso quien lo dice?
Yo no estoy triste estoy bien, como siempre. -Le recriminé.

-          Ari, antes de enfadarte con nosotros, queremos que veas esto. -Y me tendió una revista.

En la portada salía Ray con una rubia despampanante, al abrirla me quedé más
asombrada todavía, era una cena y estaba con ella, la agarraba de la cintura, de la mano,                bailaba con ella muy pegados, y había muchas más fotos de distintos días, lo que más
me dolió fue ver un par de ellas donde se besaban. Me quedé completamente atónita,
pero no iba a llorar delante de ellos. Me levanté.
-          Chicos, por favor apagarme el ordenador, voy a ir a casa a seguir con el caso Garrett. -Les dije pasando delante
de ellos.

-         Ari, ¿Estás segura de que estás bien? -Me preguntaron los dos.

-          Por supuesto que sí, no os preocupéis,
ah
y pasarlo bien esta noche. -Les dije sin girarme,
ya
estaba llorando.

Ya en casa no pude evitar empezar a llorar, ¿Por qué había hecho aquello? ¿Estaría con
esa chica? ¿Ya no estaríamos juntos? ¿Algún momento hemos estado juntos? Ni si
quiera sé qué relación tenemos joder… es desesperante me decía mientras me sumergía en la bañera al completo había sido algo horrible de ver, no podía ser cierto aquello,
entonces con todo mi coraje lo llamé.
-          ¿Qué quiere señorita Sánchez? -Me preguntó con una voz gélida
como el hielo.

-          Yo, esto verá quiero hablar contigo de una cosa. -Y se oyó una risa femenina, no podía ser cierto.

-          Ahora mismo estoy algo
ocupado, ¿es importante? -Me dijo en tono burlón.

-          Pues, simplemente decirte que eres un puto payaso. -Y le colgué.

Otra vez empecé a llorar, a este ritmo crearía un nuevo océano, no estaba acostumbrada a llorar y mucho menos por el mismo hombre tantas veces no sé qué tenía que hacer ni
que decir me hubiera gustado estar delante de el para partirle la cara y decirle porque
había hecho todo aquello, porque me ignoraba un mes sin haber hecho nada y por qué
no me había dado ninguna explicación al respecto. Estaba hecha un lio y ya parecía una                                pasa, así qué después de secarme el pelo, hacerme un moño y ponerme una camiseta
ancha de él, llamé a mis amigas y les conté todo, no sabían que decir porque era todo
muy extraño, después de intentar animarme diciéndome que probablemente me hará daño, y, además, puede que lo haga aposta. Que entonces todo era verdad, era un mujeriego, que pasase de él y me centrase en mi vida, si realmente me quería volvería a dar explicaciones. Después de colgar volví a tener una conversación con mi yo interno, de esas chungas y filosóficas. Estaba claro que muchas personas te van a fallar e incluso te la jugarán en el momento menos pensado. Y por un momento te darás cuenta de quién sí y quién no. Le darás vueltas y vueltas a tu cabeza, querrás desconfiar y sabrás que las apariencias engañan. Y con la espada en la espalda, confirmarás eso de que las personas no sólo deben de estar en las buenas, sino que, sobre todo, deben estar en las malas. Y es que hay quien decide quedarse hasta cuando cae el chaparrón, y quien llega para irse. Y no podemos hacer nada, simplemente respirar hondo y continuar. No te digo que no lo pasarás mal, porque eso es inevitable, dar todo por alguien y que te falle es algo que no se cura de un día para otro. Pero te aseguro que hacer todo bien y acabar con la conciencia tranquila, hace que todo sane más rápido. Y si tú diste lo mejor de ti y, aun así, decidió irse, no te preocupes, no merecía la pena. Me
acurruqué
en la cama, me quedé dormida llorando. Otro día más que no podía dormir, y para colmo de males soñé un sueño erótico con Ray no podía seguir  así.
La puerta del baño estaba abierta y yo lo sabía. Podrías llegar en cualquier momento y también lo sabía. El vapor cubría la mampara hasta llegar a mi cintura. El agua resbalaba por mi cuerpo acariciando mis sentidos. Pude oír como alguien abría la puerta de mi casa, y después la del baño, entonces supe que eras tú. Te quedaste quieto como si
estuvieras viendo un fantasma o paralizado. No quise girarme, de alguna forma sabía
que te habías acercado y podías verme. ¿Cómo podía invitarte a compartir la ducha
conmigo después del enfado que habíamos tenido un par de horas antes? No, yo no iba
a ser la que cediese esta
vez. Cogí el mango de la ducha. Hice caer el agua por mi cuello, primero un lado y luego el otro. Pasé la mano por mi hombro izquierdo lentamente hasta que la caricia pasó del
antebrazo a la mano. En ese instante te diste cuenta de que sabía que estabas ahí y no
me importaba, es más, me gustaba. Los dos seguimos el juego en silencio. Me giré lentamente pero no me giré del todo, todavía no podías ver mi cara, pero sí cómo asomaba mi pecho izquierdo. Dirigí el agua hacia él y, sin darme cuenta, salió de mí un leve ge-
mido. Entonces decidí que era el turno de la esponja y la llené de jabón, que caía por
todos los lados. Empecé a enjabonar mis hombros, las axilas y los brazos. Los pechos
los enjaboné sin prisas con las manos, provocando algún que otro gemido. Sentía tu excitación… Deslicé una de mis manos por el vientre mientras la otra seguía acariciando mi pecho y jugando con mi pezón. El descenso por mi vientre fue toda una tortura para los dos lo sabía y me gustaba sentir como te excitabas. Medio
encarada a ti podías verlo todo. Empezaste a desnudarte, por lo visto mí no invitación había sido
aceptada. Acaricié mi sexo y con los dedos separé mis labios. Sabía dónde tenía que to- car, porque sabía exactamente lo que tú me hacías y lo hice. Con círculos latentes dejé
que mi cuerpo gozara mientras te esperaba ansiosa. Abriste la mampara y entraste. No me moví, quería darte tiempo para asimilarme toda. Entonces, te acercaste a mí y el
agua empezó a acariciarnos a los dos. Me cogiste por los hombros y desde atrás deslizaste tus manos por mis pechos mientras me besabas el cuello y lentamente me besaste la boca, el beso lento y suave acabó convirtiéndose en un beso apasionado y lleno de deseo. Tu primera caricia fue suave, pero estabas tan contenido que apenas duró nada y me los estrujaste ansiosamente, apretabas mis pezones entre tus dedos y yo casi no podía respirar entonces comencé a gemir.
Tus manos bajaron por mi vientre y tus dedos no tardaron en estar dentro de mí, primero uno, luego dos, yo quería más, te quería a ti. Ágilmente mientras me metías los
dedos me acariciabas el clítoris haciendo que mi espalda se arqueara y mis pechos re-
clamaran tu boca. Y
eso hiciste, los chupaste…

Y
desperté.

Tampoco tenía apetito así que me dirigí directamente a la oficina y me encerré en mi
despacho todo el día,
a la
hora de comer vino Flor
para avisarme de que me esperaban abajo. Cogí solamente un zumo de naranja no tenía apetito este mes se estaba
convirtiendo en un verdadero infierno para mí. David y Flor estaban bastante preocupados, tanto por Ray como por mí, parecían nuestros padres. Al final les conté más o menos toda la movida que estaba pasando y que no entendía nada en absoluto, David me dijo que lo dejase pasar, sea lo que fuese que le ocurriese lo que estaba haciendo Ray era para claramente llamar mi atención porque se piensa que yo he hecho algo a sus espaldas y en vez de venir a preguntarme directamente que sucede coge y hace estupideces. Me contaron que tuve que haber salido con ellos anoche, que un hombre intentó ligarse a Flor y acabó en el suelo, en otro bar un par de chicas querían cepillarse a Tom y
éste les siguió el juego hasta que les dijo que estaba comprometido con Raúl, las          chicas se quedaron pálidas y se fueron. Después de contarme eso me animaron muchísimo, y nos pusimos al día con el juicio pues era el lunes siguiente. Ya en el despacho llamé a mi padre y me puso al corriente de cómo iban las empresas
tuve que hacer varias llamadas a las distintas empresas que tenía en todo el mundo para
ponerme al día con todas ellas, después colgué y llamé a los Park, me informaron que la pequeña Mónica estaba deseando verme y siempre preguntaba cuando iría a verla me
entristecí mucho, pero les dije que en cuanto pudiera iría
a verlos
estaban
muy contentos por todo lo que había y estaba haciendo por ellos y por la pequeña y no dejaban de
agradecerme que sin mí no la tendrían, me animaron con el juicio que tenía la próxima
semana ya que estaban enterados y lo televisaban, cuando me dijeron que lo televisarían me puse muy nerviosa David y Flor no me dijeron nada de que sería transmitido por la
televisión seguramente se les pasaría por alto y es algo lógico teniendo en cuenta que se
están preocupando demasiado por mí, lo tenía claro, en cuanto terminase el juicio iría a
Meersbung a desconectar de todo y pensar con claridad y tranquilidad las cosas, sí me
iría el sábado próximo. Estaba cerrando el ordenador cuando alguien llamó a la puerta y entró.
-          Bueno querida ¿qué tal te va todo? Últimamente estas muy pálida y triste, cuéntame, no quiero que me veas como la mala del libro. -Me dijo la señora Fitz
sentándose en el sofá.

-          Pues me iba a casa,
y me va todo muy bien gracias, ahora si no le importa ir saliend…

-          Querida no me engañas, he visto las fotos de Ray con esa modelo… en verdad me da tanta pena por ti, pero ya te lo
advertí Ray no es hombre de una sola mujer ahora quizás me entiendas algo mejor.

-          No se preocupe por nada todo eso es falso
ya he hablado con él.

-          ¿Estas completamente segura de ello querida? -Me preguntó levantándose.

-          Por supuesto que sí, ahora si me permite tengo que marcharme. Adiós.

De camino a casa iba pensando en la pequeña conversación que había tenido con la
señora Fitz, ¿A ella que le importaba si me iba bien con Ray o no? ¿Qué estaría
tramando? Porque estaba claro que algo se traía entre manos, pero bueno ya lo
descubriría más adelante ahora mismo ella era lo último que me importaba de todos mis problemas, cada vez iban pasando los días y Ray seguía sin querer hablar conmigo y
solamente quería preguntarle qué demonios le pasaba por la cabeza para cambiar de
opinión tan rápidamente. La cena fue en casa de los Thomson mientras hablábamos de
la boda, cosa que agradecí así al menos
no pensaba tanto en él y me olvidaba de los
problemas que tenía, después les hablé del juicio que tenía la semana que viene y
también les comuniqué que el fin de semana que viene me iría unos días a Meersbung
que necesitaba aclarar ciertas ideas y tomar decisiones, ellos agradecieron que les
contase mis problemas pero no estaban de acuerdo en mi decisión de irme estaban
seguros de que Ray vendría para el juicio, yo por supuesto no estaba de acuerdo con
ellos, no sé nada de él por más de un mes y ahora ¿iba a venir al juicio? Eso era
realmente imposible de creer, si me dijeran que la gente podía ser invisible y que los
cerdos volaban era más creíble que aquellas cosas, por favor. Después de recoger y
limpiar todo me despedí de ellos y me fui a mi casa, allí me di un baño relajante y me
tumbé en el sofá a ver una película tranquilamente cuando mi teléfono móvil sonó. Al
principio dudé de si cogerlo o no puesto que era un número que no tenía guardado y
normalmente los números que no tengo en la agenda pocas veces los cogía. Al final
decidí cogerlo, quizás sería algo importante de alguien.
-          Señorea Sánez hip… ¿qué hip…todo? -Me preguntó Ray totalmente borracho.

-          Ray, ¿Estás borracho? -Le dije gritándole.

-          Por supsot…supuesto que no hip… -Me decía entre balbuceos.

-          ¿Se puede saber que quieres a estas horas?
Iba a dormir.

-          ¿Sola o con alguien más? Porque viendo lo visto. -Me dijo en un tono bastante frío.

-          Ray no sé de qué estás hablando, pero será mejor que te des una ducha de agua fría
y te vayas a la cama,
buenas noches. -Le colgué bastante enfadada.

A la mañana siguiente me desperté igual que todas las anteriores, me puse la ropa de
deporte y me fui a correr, estuve más tiempo del normal, y entonces decidí ir a visitar a Edd, estuve hablando con él al menos dos horas y me comentó que iba en serio con
Tania la mujer con la que lo vi, llevaban saliendo bastante tiempo y ambos eran ya
mayorcitos había quedado con ella para cenar y le iba a pedir que se marchase a vivir
con él, me alegré muchísimo por supuesto, ya era hora de que le fueran bien las cosas,
respecto
a la escuela de música gracia a mi aporte económico
estaba espectacular. Después de hablar con él me dirigí al edificio de enfrente al gimnasio y pasé, me quedé allí hasta el mediodía, no tenía ganas de volver a casa. Me entretuve demasiado en el
gimnasio y cuando iba andando por la calle recibí un mensaje de Tom preocupado de
por qué no estaba en casa, le llamé diciéndole que había ido a ver a Edd y había pasado toda la mañana en el gimnasio, que en media hora o así estaría en casa y que no se
preocupase tanto por mí que no era mi padre, al oírme decir eso comenzó a reírse. Este Tom, como lo quería leche, me decía mientras andaba con un café en la mano y el
manos libres en cuanto llegase le daría uno de esos abrazos que tanto le gustan darme.
Estaba a punto de entrar
en mi apartamento
cuando me llegó un mensaje al
móvil.
“¿Cómo se siente? “

No sabía de quien era ese número y por supuesto quería saber quién me enviaba eso, así que hice un par de llamadas a unos amigos informáticos para que averiguasen de quien
era ese número de teléfono y en cuanto lo tuvieran que me avisasen lo antes posible
porque era urgente, de todas formas, tenía una sospecha de quien podía haberme enviado el mensaje, pero no quise darle demasiada importancia. Estaba ya en casa cuando
llamaron a la puerta, madre mía la gente tenía un don de aparecer en las circunstancias
menos oportunas, estaba todavía en el baño asique decidí secarme bien el pelo, y
ponerme una sudadera y un moño alto y después abrir la puerta, para mi sorpresa no
había nadie así que llame a casa de los Thomson y le pregunté a la señora Thomson que
si había visto a alguien en el pasillo me dijo que no y que Tom estaba en casa de Raúl,
así que le dije que no pasaba nada simplemente que habían llamado varias veces al
timbre y cuando fui a abrir no había nadie, nos pareció bastante raro pero pensamos que
a lo mejor se habían equivocado, volví a casa y nada más sentarme volvieron a llamar,
ya
algo asustada miré por la mirilla pero no había nadie fuera, así que muy despacio abrí la puerta
y tenía un sobre en el suelo
y con letras bastante
grandes ponía:
“¿Cómo se siente?”

Otra vez la misma frasecita de las narices, si intentaban asustarme no lo estaban
consiguiendo,
por
favor,
¿Cómo
voy a
asustarme
con
eso? ¿Realmente alguien intentaba asustarme o amenazarme por algo? Esos mensajitos… Una simple
amenaza
o
vete
tú a saber, porque no da miedo si me hubieran puesto las letras con sangre a lo mejor me daría algo de miedo tipo Elm Street etc, pero tampoco mucho, incluso me reiría ante algo tan absurdo, ni que  esto
fuese
una
película
de
terror, por
el
amor
de
dios.
Después
de
mucho
pensarlo
llamé
a Flor y le dije lo que me había pasado y al colgar informé por un WhatsApp a Tom de
lo mismo, todos me contestaron que no sería nada seguramente alguna broma de algún
pirado y que lo dejase estar. Decidí no darle importancia hasta que me llamase Derek y
me dijese de quien era ese número de teléfono seguramente. El fin de semana lo pasé de lo más normal, llamé a mi familia y amigos. Me puse con el caso Randall que no hacía
nada más que darme dolores de cabeza, porque cada dos por tres lo aplazaban, hacia
ejercicio e iba al gimnasio, pero sobre todo no dejaba de pensar en Ray, seguía con la
esperanza
de
que
me
llamaría
después
de
la
noche
anterior
que
me
llamó
completamente borracho, pero no lo hacía.





Capítulo 7
Nadie se queja de tener lo que no se merece.
El lunes y el martes los pasé en casa estudiando minuciosamente el caso de mañana,
estaba muy nerviosa la verdad no solo porque iba a ser transmitido en la televisión sino
porque había tenido un sueño horrible en el que Ray tenía un accidente y moría y eso no podía significar nada bueno, llamé a Flor para explicarle algunas dudas que tenía
respecto al caso y me las aclaró todas y cada una de ellas, sería mi primer juicio por la
televisión. Informé a mis padres y mis amigos y seguramente tendrían puesto el canal por internet,
lógicamente la televisión de España no cogía canales extranjeros, así que todavía más
presión. Me duché
y tomé algo ligero de desayuno, un zumo de naranja
y una tostada no tenía mucha hambre, a decir verdad, en todo el mes había tenido apenas apetito y no era
por culpa de Ray. Me arreglé con mi camisa rosa fucsia de la suerte una falda beis de
tubo y unos tacones de infarto beis, cogí mi bolso negro y la gabardina negra y salí
fuera. Me esperaban Tom, Raúl y la señora Thomson en el garaje les dije que iríamos
mejor con mi coche así que nos subimos y fuimos hacia los juzgados, allí nos
encontramos con
Flor
y David era bastante
extraño
que la señora Fitz
no diera señales
de vida, por lo visto me dijeron que nunca aparecía en los juicios simplemente le
importaba la reputación obtenida y el dinero, normal le pegaba mucho ser de esa forma, lo que todavía no llegaba a entender era porque se había convertido en la jefa de un
departamento de abogados si no tenía ni idea. Pero bueno no iba a ponerme a pensar en
eso
y pelearme con mi
yo interno, ahora era hora de estar pendiente del juicio. Desde fuera podíamos ver como el coche de la policía se abrió y la multitud comenzó a
aullar como si estuviera poseída. Bajó primero un agente del asiento del copiloto que se dirigió a la puerta trasera y la abrió para que saliera el hombre al que llevaban a los
juzgados. El guardia ayudó al hombre esposado y lo acompañó, procurando que no
hubiera ningún tropiezo. Disimuladamente acercó
su cabeza a la del hombre mientras se dirigían al edificio y el coche arrancaba y se largaba por el túnel de acceso a los
juzgados.

-          La has hecho buena. Será mejor que no veas la que has liado ahí fuera: han ve- nido de todos los
rincones del país, machote. -Le dijo el policía.

-          ¿Cómo se enteran de estas cosas? ¡Si solo han sido unos cuantos muertos de
nada! Farfulló el hombre a través de la tela de algodón. El guardia civil levantó las cejas.

-          Tú has tenido más contacto con ellos. Dímelo tú.

Pero el hombre no respondió. Subió las escaleras guiado por el guardia lazarillo. Supo
con un estremecimiento que, fuera cual fuera el resultado de aquel juicio, jamás volvería a tener un momento de paz en su vida. Percibió que entraban en el edificio y se arrancó
por fin la cazadora de la cabeza. No debió haberlo hecho todavía. El rumorcillo que
había
percibido
en
el
vestíbulo
se convirtió
en
un
salvaje cacareo
cuando
los
reporteros
y los enviados especiales de todas las cadenas se abalanzaron sobre él, cada uno
exclamando su propia pregunta absurda.
-          ¿Qué le hizo hacer lo que hizo cuando hizo lo que hizo?

-          ¿Estaba usted bajo el efecto de alguna droga?

-          ¿Es usted un maltratador de animales?

-          ¿Escucha voces
y por eso
hace lo que hace?

-          ¿Le pegaba su padre
cuando era pequeño?

-          ¿Hace lo que hace porque su esposa lo dejó?

-          ¿Desde cuándo hace esas barbaridades?

-          ¿Es cierto que mantenía relaciones sexuales con los cadáveres?

El hombre con las manos esposadas volvió a echarse la cazadora sobre la coronilla. Oyó que el guardia trataba de apartar a los periodistas y notó que lo empujaba en una
dirección concreta. Caminaron deprisa, se detuvieron ante unas puertas, avanzaron un
par de pasos, y por fin el jaleo se amortiguó a su espalda. Le dio tiempo a escuchar la
voz de una reportera que
hablaba en tono neutral
y modulado.
-          Ya lo han visto, señoras y señores. El acusado mantiene su postura y por el brillo de sus ojos asesinos podemos asegurar que un sádico demente necrófilo se es-
conde en ese cuerpo aparentemente cívico. Su mirada heladora nos ha fulminado a todos y cada uno de los reporteros que hemos acudido hoy aquí a traerles la actualidad de…

Se quitó de nuevo la cazadora y el guardia la cogió. Entonces el hombre echó un vistazo a la enorme sala. Casi toda era de madera oscura, seguramente carísima, aunque aquello ya no importara lo más mínimo. El pasillo atravesaba cuatro filas de bancos similares a
los de una iglesia hasta un estrado que se elevaba medio metro por encima
del resto. Todos los asientos estaban ocupados, aunque no reconoció a nadie. En el estrado, tras
una larga mesa, había tres personas. La del centro era la que menos respeto imponía, a
pesar de tratarse evidentemente del regidor de su destino: el juez. Tenía cara de sueño,
como si lo hubieran levantado para nada en absoluto, y las ojeras caían casi hasta la
papada, de donde también colgaba el labio inferior. A su derecha en un banco, una
joven relativamente guapa de mirada cálida como el fuego, supuso que sería su abogada y a su izquierda en otro banco un hombre estirado, arrogante, que se había dejado
melena en la nuca en un intento vano de cubrir con ella mediante un complicado
peinado la parte frontal.
Todos en la sala lo miraban: el hombre tragó saliva.
-          Vamos. Lo animó el guardia. Lo acompañó hasta situarlo ante un atril y se retiró. -El hombre comenzó a sudar.

Fue el juez el que abrió el proceso, tomando la palabra tras disimular un enorme bostezo.

-          Mike Garrett, natural de Múnich y residente en Hamburgo, de 46 años de edad,
se le convoca hoy aquí como acusado en el primer juicio por haber realizado necrofilia y mutilación, tras haber sido denunciado por varios testigos a causa de
los hechos que a continuación vamos a detallar. Lo primero, ¿cómo se declara
usted señor Garrett? -Le preguntó el juez.

-          ¿Cómo? Pues…
Inocente, señoría. Soy inocente. -Dijo él muy convincente de ello.

-          Por supuesto. Señorita Sánchez puede usted empezar.

La mujer a su derecha tomó la palabra, poniéndose de pie y caminando por la sala
mirándolo en todo momento. Creía que sería su abogada, pero no, esa mujer era quien lo acusaba de los delitos. Estaba muy nerviosa por este juicio, solamente había asistido a uno parecido y fue de
prácticas el último año de carrera, pero sabía que este hombre tenía que ir a la cárcel por el delito que había estado cometiendo durante años, era repugnante que existieran
personas así no me entraba en la cabeza como había gente que realizaba esas
atrocidades.
-          Bien, el acusado el señor Garrett fue visto el pasado martes saliendo de la morgue a las nueve y media de la noche, a pesar de que su turno terminaba a las
siete. Cruzó la calle con unas bolsas que parecían pesar bastante y las arrojó al
suelo junto al contenedor, que ya rebosaba. Se sospecha que contenían miembros mutilados de una de sus carnicerías después de haber mantenido relaciones.            Miré al acusado y me quedé muy satisfecha cuando vi la cara de horror que ponía ante la verdad, seguramente su estómago estaba disfrutando de su propio
viaje por una montaña
rusa.

-          ¿Carnicerías, dice? ¡No, señoría! Era basura, simplemente. Olía ya mal, eso sí,
pero eran restos de comida, no miembros mutilados
y yo no hago
ese tipo
de cosas con los cada…

-          ¡Silencio! Escuche primero el alegato, luego se le dará la palabra para decir lo que quiera señor Garrett.             Continúe, Ariana.

-          Gracias señoría. Según todos los testigos, y las cámaras de seguridad, el señor
Garrett procuró que nadie se diese cuenta de sus actos, pero esta vez una señora de la limpieza lo siguió
y descubrió lo que hacía allí abajo en realidad.

-          ¡Mentira, señoría! Exclamó el señor Garrett. Eché la basura y traté de regresar, sencillamente…

-          ¡Silencio! Señor Garrett
debe permanecer callado,
espere su turno.

-          Bien la señora Raskoniv oyó ciertos gemidos en una de las salas, y fue a observar, y para su horror y asombro vio como el acusado el señor Garrett mantenía
relaciones sexuales con uno de los cadáveres, se quedó atónita ante aquella visión, pero siguió mirando
hasta que el señor Garrett
cogió una sierra
y empezó a mutilar y descuartizar el cadáver, después hizo lo mismo con otros dos cadáveres más, entonces la señora Raskoniv fue inmediatamente a llamar a la policía y ésta se puso en
contacto
con nosotros.

-          ¡Pero oiga! ¡Todo eso es
mentira yo no hago esas cosas soy un médico de prestigio! ¿Es que no ha tenido
usted que…?

-          ¡Último aviso, señor Garrett! Si vuelve a interrumpir hasta que se le dé la palabra celebraremos el juicio sin usted.

-          Gracias, señoría. El acusado tenía preparada la motosierra junto a uno de los cadáveres que estaba ya mutilado, cuando tenía los cuerpos preparados la cogió
cuando consideró que ya había reunido a suficientes muertos a su alrededor. Había un total de tres cadáveres. Todo ello está grabado en las cámaras de seguridad, nos pusimos en contacto con la empresa que las colocó y revisamos todas y cada una de las cintas desde que el señor Garrett trabaja allí, en total tenemos
veinticuatro cintas de video grabadas en donde el señor Garrett realiza esas atro cidades, por concluyente suma a un total de doscientos tres cadáveres desde que comenzó a trabajar allí, además somos conscientes de la demencia del acusado
ya que en todo momento alega que no ha hecho nada malo. Así pues, entendemos que se han violado los derechos del a integridad física de las personas,
arrojó basura en la calle a sabiendas de lo que llevaba en su interior, se ensañó
con los cuerpos. Por todo ello, solicitamos que la condena para el acusado sea la de cadena perpetua, en compensación por las atrocidades que cometió con los
cadáveres. -Miré al acusado quien iba a abrir la boca, pero la cerró de golpe. Estaba claro
el desenlace de
este juicio.

Un murmullo recorrió la sala, y Mike Garrett percibió anonadado que el público daba la razón a aquella mujer. Abrió mucho los ojos, aunque no se atrevió a hablar hasta que el
juez no le
diera la
palabra. Él
sabía que
el
mundo se había vuelto
un infierno demente,
él no veía nada malo en lo que hacía. Pensó entonces en la hipocresía, y todo aquello
adquirió un matiz
lógico; descabellado, pero lógico. En todas las
etapas de
la
humanidad el gobierno, las instituciones, han creado un sistema de publicidad y defensa de las causas perdidas. Miles de casos, la mayoría insensateces obvias para cualquiera
con dos dedos de frente.
El juez se giró hacia su derecha.
-          ¿Alguna alegación por parte de la defensa, Arturo? -Le preguntó el juez al abogado defensor.

-          Ninguna, señoría, no tenemos nada que alegar. Dichas palabras son de mi representado, no ha querido que hable en su defensa desde el inicio del mismo juicio. -Dijo el hombre del peinado imposible, y al señor Garrett se le escapó un jadeo de asombro. Entonces el juez, por fin, se dirigió directamente al                         acusado.

-          Señor Garrett
ya puede usted hablar.

Mike miró a su alrededor. Observó los ojos de todos los presentes y supo que no había
nada que hacer. Estaba condenado.
Bajó la cabeza
y comenzó a hablar para dar pena,
ya me conocía
este tipo de personas
y no iba
a funcionar su táctica.
-          No conocía la existencia de esas cámaras señoría y mucho menos que había alguien espiándome, sigo diciendo que soy inocente porque yo no he hecho nada malo,
ya
están muertos y no podrán contar nada de lo que les ha pasado… ¿Qué más da? -Dijo con una sonrisa irónica.

El juez meneó la cabeza, como si las palabras del acusado hubieran constituido la
mentira más increíble que hubiera escuchado jamás
y toda la sala
gruñó en
asombro al escuchar las barbaridades
que soltaba aquel hombre por la boca.
-          Típica mente criminal no hay nada más que decir. ¡Bien, entonces! Procedo a
emitir el veredicto. Condeno al acusado a la pena de muerte por mantener relaciones sexuales con cadáveres y por su posterior mutilación durante doce años
seguidos no se tendrá en cuenta su condición de psicópata-demente, pues con
ello sería internado en un centro psiquiátrico y creemos que no es suficiente para una persona como usted, tanto el jurado como yo hemos decidido mantenerlo
aislado en una cárcel de máxima seguridad en donde recibirá periódicamente la
visita de una especialista en su campo para tratarlo.

¡Crac, crac! El martillo retumbó en la sala y el señor Garrett agachó la cabeza. Es un
caso de justicia ejemplar que esperamos que sirva para que en el futuro no haya
personas que realicen los mismos actos que el señor Garrett. Ha llegado el momento. El condenado está pálido, pero seguro que ha comprendido demasiado tarde que la
salvajada que cometió no va a quedar impune.
Nunca antes había estado tan feliz de
mandar a una persona a la cárcel, me había dejado
completamente exhausta. Al salir del juicio los periodistas nos estaban esperando y me interrogaron, diciendo que había estado increíble durante el juicio y que en todo momento había mantenido determinación y audacia ante el acusado Garrett, que todos estaban muy contentos con la
sentencia impuesta y la familia de las victimas me lo agradecían. Después nos dirigimos hacia el aparcamiento
y para mi sorpresa allí estaba una silueta conocida. Ray. ¿Qué
hacia allí? Al girarse y mirarnos estaba en un estado lamentable, no se había afeitado y
llevaba la camisa por fuera del traje, daba pena tan solo mirarlo y sus ojos, aquellos ojos que tanto me gustaban habían perdido su brillo. Se dirigió hacia nosotros y sin mirarme
me dijo que había
estado
increíble
y me
dio
la enhorabuena, se marchó sin decir
una
sola palabra más
y todos
nos quedamos atónitos ante aquella escena, parecía sacado de la serie Entre Fantasmas por dios, no dijimos nada durante el trayecto. Fuimos a un bar
a celebrar el triunfo y recibí la llamada de mis padres y amigos felicitándome también
por ello, entre toda la gente estaba Ray sentado, con todo mi coraje me levanté y me
acerqué hacia él, pero él siguió bebiendo de su vaso de whisky, (ahí, bebiendo a “palo seco” puaj), teniendo algún pensamiento                    profundo o simplemente borracho, yo optaba por la opción B, casi siempre era la opción B (menos en los exámenes tipo test que te tocaban hacer a ti), pues eso, que seguramente ya estaría borracho. Giró el cuello hacia  mí para decirme:
“ESPÉRAME
ESTA NOCHE EN TU CASA DESNUDA ARRIBA Y NO CIERRES LA PUERTA, VAMOS.”

Quince o veinte minutos más tarde tal vez, me encontraba sentada en una silla sobre el
centro de la habitación, esperándolo. Desnuda, con mis piernas abiertas en el ángulo
exacto que él me había dicho. Se aceleraba mi corazón en esa espera, sudaba entera, mi piel toda en el silencio caliente y en el miedo a moverme. Cuando al fin la puerta cedió
en un leve crujido, suspiré como si me hubiesen devuelto la vida, había dejado la puerta entornada nunca hacia eso, pero sabía que no tardaría en venir. Me sentí rodeada por el
lento y concentrado fuelle de su respiración, me sentía totalmente observada como se
observa a la última bestia salvaje capturada. Lentamente, su mano acarició mi cuello,
mis hombros, mi coleta. Ató mis manos en el respaldo de la silla con una de sus corbatas.
“POR EL MOMENTO, MIS PLANES PARA TI SON FÁCILES: SE RESUMEN A QUE
TE ENTREGUES SIN RESERVAS
NI PREGUNTAS, ¿ME OYES? NO QUIERO QUE
PIENSES ABSOLUTAMENTE NADA Y MUCHO MENOS QUE HABLES SIN MI PERMISO. ÉSA ES LA REGLA.”

No dije nada, quería saber hasta dónde estaba dispuesta a llegar, estaba completamente
segura de que estaba pedo, y quería saber que límite no podría traspasar. Mi piel agradeció en silencio el suave contacto de un velo de seda sobre mis ojos, que sacó de su bolsillo, y olía a él, una mezcla entre jengibre y menta me encantaba. Ya estaba su mano de-
tenida en mi mejilla y me cubrió los ojos con aquel pañuelo. Lo siguiente que recibí fue
su pene perfectamente horizontal y duro para traspasarme, para enseñarme, para alcanzarme hasta la garganta, y succioné, chupé, aspiré aquella extensión de su voluntad, primero lentamente, acompasada a su ritmo, más tarde aumentando la vibración, los jadeos que
nos
pertenecían,
adormecida
un
poco
por
el
agitado
ritmo
que
su
mano
imponía
a
mi cabeza y que apenas me dejaba respirar. Cuando al fin su mano abierta fue a descansar sobre mi hombro, recibiendo todo el peso de su cuerpo traspasado por una prolongada sacudida, me preparé para tomar el espeso caudal volcándose en mis adentros
abrasados, entre mis dientes, mi garganta, bajo mi lengua, colgando de mis mejillas y
mis labios. Se marchó
y estuvo fuera al menos unas dos horas, no podía más. Desanudó por fin la corbata que ataban mis manos a la espalda, y me desplomé de la silla, después me quité la venda de los ojos, estaba en un estado idéntico al de una estatua de escayola que se derrumba. Entonces empecé a llorar y fue entonces cuando mientras se acercaba a mí lentamente como si estuviese asustado o se arrepintiese de lo que me
acababa de hacer le dije “Libro” me miró atónito y lleno de pena como si no se creyese lo que acababa de decirle se giró bajó las escaleras y se marchó inmediatamente de mi
casa dando un
portazo. Después de marcharse de ese modo estaba en la bañera limpiándome y desentumeciendo mis extremidades estaba completamente cansada de todo, ¿Por qué había hecho
aquello? ¿Por qué me había hecho esas cosas? ¿Por qué? Me repetía una y otra vez
mientras lloraba en la bañera, no entendía nada después de un maldito mes y medio regresa para hacerme aquello ¿Cómo puede ser tan frio? Estaba claro que no le importaba
tanto como él me quería hacer creer pensaba que hablaríamos de todo, de por qué había
reaccionado de aquella manera y por qué se comportaba así desde aquellas odiosas llamadas la noche que estuve en su casa, no entendía absolutamente nada de lo que pasaba. Me metí en la cama e ignoré como sonaba mi móvil no quería hablar con nadie. Me
dormí, pero no me duró demasiado apenas dos horas después comencé a tener la misma pesadilla que me perseguía todas las noches estaba ya harta de todo tenía que hablar con Ray y aclarar las cosas de una vez por todas sino, acabaremos con lo que tengamos pondremos punto y final. Me llamaron y vi que era Derek, mis sospechas eran ciertas el nú mero de teléfono usado para enviarme ese mensaje era el de la señora Fitz por concluyente también fue ella la que me dejó el sobre debajo de la puerta, esta vez se iba a ente rar. Me levanté me duché y me vestí, a las nueve en punto ya estaba en la oficina y Flor me
informó de que Ray estaba en su despacho, me dirigí hacia allí sin pensármelo dos ve-
ces, me iba a oír bien y no iba a poder largarse, así como así. Para mi sorpresa cuando
entré estaba con la señora Fitz
y tenían
en la mano unas cuantas fotografías, me acerqué a ellos
y habló ella:
-          Vaya, vaya, querida ahora que estás aquí no podrás negar lo evidente, con las  pruebas delante de tus narices. -Me dijo al tiempo que me pasaba unas fotografías.

No podía creer lo que estaba viendo ante mis ojos, eran unas fotografías saliendo de la
oficina
y entrando en el bar al que me llevó
Lucas,
también aparecíamos charlando animadamente
y cuando salimos
y me quiso…

-          Esto es mentira Ray, no creas nada, te juro por mis muertos que yo no hice nada con
Lucas. -Le
dije temblorosa.

-          ¡No me mientas más maldita sea! He estado recibiendo sus llamadas avisándome de que me la estabas pegando con Lucas, y ahora que tienes las fotografías en la
cara ¿Me las niegas? No me esperaba esto de ti señorita Sánchez. -Me dijo gritándome.

-          Pero Ray por favor deja que te explique con pasó
todo no es así com…

-          No quiero escucharte, mira lo mejor será que te marches de una buena vez de aquí y de mi vida. -Me  dijo melancólico.

-          ¿Me estás despidiendo? -Le dije algo asustada.

-          No, te digo que te marches de mi despacho y no vuelvas a llamarme nunca más.                            -                                  Me dijo definitivamente.

-          Ray, estás cometiendo un terrible error. -Le respondí cerrando
la puerta
ya llorando.

Estaba en la entrada de la puerta y me encontré a Tom que había ido a una pastelería
cercana, en cuanto me vio llorando vino hacia a mí y le dije que por favor fuésemos a
casa. Todo el camino lo mantuvimos en silencio, seguramente no quería decirme nada
hasta llegar a casa
y yo no dejaba de llorar. Al entrar me fui directamente a la ducha
y él me dijo que iba a llamar a David Flor y Raúl para que viniesen y pediría unas pizzas
mientras yo me duchaba y me cambiaba de ropa. Media hora después estaba con el
abrazada en el sofá sin poder dejar de llorar y mucho menos poder hablar se estaba
volviendo loco lo sabía, pero no decía nada simplemente me abrazaba más fuerte contra su pecho para hacer que me sintiera segura. Vinieron a la hora más o menos de estar
nosotros dos allí justo al mismo tiempo que el chico con las pizzas, nos sentamos todos
y asustados me preguntaron que me pasaba.
-          Veréis, fui al despacho de Ray y estaba con la señora Fitz, tenían unas fotos del día en el que pasó eso con
Lucas ¿os acordáis? -Les dije entre lágrimas.

-          Por supuesto que, si cariño, ¿cómo vamos a olvidarnos de eso? -Dijeron todos.

-          Pues bien, tenía fotos den nosotros dos ese día, y parecían cosas que no son, es
decir, se veía como charlábamos amistosamente dentro del local, pero lo peor
eran algunas fotos, sale cuando me besó el asqueroso e intentó…No podía más y               comencé a llorar de nuevo.

-          No nos digas que ¿Ray ha creído todo lo que le ha contado ella? -Dijeron todos  furiosos.

-          Me temo que sí chicos, no me ha dejado explicarme y yo solamente quería enseñarle el video que tenia de ellos dos follando en el servicio de la oficina
y lo que decían acerca de él. -Les
expliqué al tiempo que me abrazaba más fuerte Tom.

-          Pero eso no puede ser cierto,
Ray no puede estar tan ciego joder. -Hablaron a la vez todos.

-          Chicos no importa de verdad, dejarlo estar. -Les respondí bastante agotada.

-          Y una mierda Ari, vamos a hablar con el Flor y yo, no puede creerse esas mentiras. -Dijo David levantándose
y cogiendo a Flor de la mano.

-          Muchas gracias chicos, os quiero de verdad. -Les dije dándoles un abrazo.

-          No tienes que agradecer nada ya lo sabes, para algo están los amigos, chicos cui- darla esta noche
y mañana hablamos, adiós. Y se marcharon del apartamento.

-          Tienen razón cariño, debes descansar, Raúl y yo nos quedaremos esta noche contigo. -Me dijo Tom al
tiempo que me abrazaba.

-          Tom tiene razón Ari, mira cómo estás, no puedes más y si sigues así vas a caer
enferma lo raro es que no lo estés ya, venga ves a la cama que veras como maña todo se arregla buenas noches preciosa. -Me dijo Raúl abrazándome también.

-          Tenéis razón chicos, quiero que sepáis que os quiero muchísimo, buenas noches chicos. -Les grité sonriendo desde mi habitación.

No tenía fuerzas para ir a la oficina asique llamé para informar de que me encontraba
mal y no iría. Por la tarde se presentaron en mi casa David y Flor y me dijeron que
habían hablado con Ray de todo lo que había pasado con Lucas en realidad y que
también le habían enseñado el video que
grabé de ellos dos aquel día en el servicio de la oficina, para su asombro no dijo nada simplemente les pidió que se marchasen de su
casa. No podía más, ya estaba totalmente claro, no me quería a su lado, empecé a llorar
todavía más
y me dijeron
que
lo
mejor
que podía
hacer
era ir
a su
casa
a hablar con
él,
lo conocían demasiado bien y seguramente estaría arrepintiéndose por todo lo que había hecho y como se había comportado conmigo. No sabía que hacer, pero no quería
perderlo, lo quería con toda mi alma y si tenía que ir a su casa a darle un par de ostias
para que me escuchase
y lo entendiese lo haría. Me puse una sudadera, unos leggies
negros
y unas
zapatillas
de
deporte,
me
hice
un
moño
alto
y me
marché
del
apartamento. Estaba sentando viendo la televisión con una copa de coñac cuando llamaron a la
puerta. Abrí y allí estaba ella.
Lucía una nerviosa sonrisa y expresión incierta, entre
temerosa y esperanzada.
Su rostro ovalado, estaba enmarcado por saludables cabellos
castaños en un moño alto.
Sus ojos miel, intensos y almendrados, brillaban expectantes y enamorados. Los dos nos quedamos por un momento quietos y callados
sobraban las palabras. Maldije para mis adentros mi torpeza y me moví a un lado para que ella entrara en la
habitación.
Al pasar junto a mi percibí el olor a vainilla y canela que desprendía su
cuerpo
y tanto había echado de menos
y la tela de su ropa me rozó, provocándome un estremecimiento.
La seguí
y cerré la puerta tras de mí. Se volvió
y puso sus manos en mi nuca y acercó a los míos sus labios mientras, su cuerpo turgente se apretaba con el mío, haciendo que una erección instantánea clavara mi sexo en su bajo vientre.
Al
principio el beso fue suave y cálido, como explorándonos y luego fue un beso
apasionado, ardoroso y largo, que nos hizo perder el aliento hasta que nos separamos
sofocados.
-              Ray yo… -Repetía con
voz entrecortada.

-          Tranquila pequeña, siento todo lo que ha pasado, siento haberme comportado de esa manera durante un mes y medio, no pasó nada con la chica rubia de las foto grafías, todos y cada uno de los días que he estado fuera he estado solo y pensando en ti, me he emborrachado muchísimo, te lo juro pequeña no ha habido
nadie en mi vida, siento no haber podido creer lo que me intentabas decir pero
aparecieron los celos al ver esas fotografías, siento no haberte creído, soy un
puto payaso por no haber
confiado en ti. -Respondí
más seguro de mí mismo.

-          No importa, ahora está todo claro. -Le dije abrazándolo por el cuello.

-          No, quiero que sepas una cosa, me he dejado guiar por los celos al recibir esos
mensajes y ver esas fotos y no creerte, ni a ti ni al resto, y cuando me han enseñado el vídeo, he sido un completo imbécil contigo, desde el primer momento tú has confiado ciegamente en mí, te has entregado a todo lo que te he pedido sin
rechistar y no lo he valorado como te mereces, por favor perdóname pequeña
dame otra oportunidad. Pienso quedarme en cada uno de tus pasos, en todo el camino, vayas a donde vayas, incluso si es la mayor locura que se te ha podido pasar por la cabeza. A mí siempre me dijeron que estaba un poco loco. Me quedo. Y si te caes, me tiro contigo, y luego nos levantamos de un salto a comernos el mundo de nuevo. Porque ahí parado las vistas pueden ser buenas, pero desde lo más alto ni te cuento. Y te empujo hacia delante todas las veces que haga falta hasta que se te quite de la cabeza el mirar atrás. Y aunque cuando ni siquiera tú estés, me quedo. Para estar contigo. Y para ser, que es lo que importa. Porque me quedo con cada uno de tus pasos, con cada escalón que das hacia arriba para ser cada día quien quieres ser, no quien quieren que seas. Me quedo en cada lágrima, para quitártelas con una sonrisa, o dos. Me quedo en cada miedo, en cada inseguridad y en cada “Y sí…”, porque los abrazos siempre lo curaron todo. Está decidido, me quedo contigo Ariana Sánchez. -Me dijo totalmente serio y directo.

-         Te he dicho que no pasa
nada Ray, todos cometemos errores
y mejor que te hayas dado cuenta tarde que nunca, pero joder, ni si quiera me has dejado explicarte nada… Pero mira está bien, déjalo estar, aunque quiero que me premies. -Le
dije con una sonrisa pícara.

-          ¿Qué te dé un premio?
¿Cuál? -Me preguntó intrigado atrayéndome hacia él.

-         Una vez me dijiste que me harías el amor de tal forma que no podría andar durante semanas ¿Lo recuerdas?

-          Sí, como voy a olvidar algo así. -Me dijo tumbándome en el sofá.

-          Pues bien, quiero que cumpla con esa promesa y lo haga ahora mismo señor                                  Blumer. -Le dije besándolo.

-          Dese por satisfecha señorita Sánchez. -Me dijo al tiempo que me besaba.

RAY
La tomé de la cintura, la llevé hasta la cama, en la que quedamos sentados. No sabíamos cómo empezar.
Durante un instante, que me pareció muy largo, estuvimos quietos
intentando traspasar las tinieblas que nos envolvían.
Sólo veía su silueta y algún punto
de luz reflejado en sus pupilas inquietas.
También sentía la tibieza de su cuerpo en mi
brazo, pues aún la tenía abrazada por la cintura.
Le besé en los labios, le mordisqueé la
oreja y mi boca buscó sedienta la piel de sus senos.
Por fin me decidí y le saqué por la
cabeza aquella sudadera a tientas y
le descubrí los hombros y acaricié sus pechos que,
como un profundo valle
de placer, suave,
cálido
y perfumado, vivificó mis
sentidos
y me excitaron.
Ella correspondía a mis caricias devolviéndome los besos, enredando sus dedos entre mis cabellos y con placer, empezó a suspirar. Tanteé en su espalda y le
desabroché el sujetador.
Sus pechos quedaron
al descubierto
y, con
ardor los besé.
Blandamente mordí y lamí sus pezones que de inmediato se endurecieron.
Para entonces la excitación de mi sexo era total y comencé a sentir la tirantez en la piel de
mis testículos
y la tensión del pene fuertemente apretado contra mi bragueta. Terminé de quitarle la ropa y me centré en quitarle los malditos leggies, odiosa prenda
de vestir.
Ella se internó más sobre la cama y me dejó hacer.
Yo, como si de un rito
sagrado se tratara, con emoción contenida lentamente, disfrutando el momento le quité
las bragas.
Tanteé su cuerpo, acaricié sus nalgas y llevado por mi deseo entre las
piernas llevé mi cara hasta allí y me sumergí en el éxtasis de sentir su sexo caliente en
mis labios.
Lo besé, lo lamí lo mordí, le introduje los dedos
y ella se estremecía con los juegos de
mi boca
y de mis manos sabía que aquello la volvía loca. De pronto me apartó y con prisa nerviosa me quitó la camisa, no tardó demasiado en
quitarme la hebilla del cinturón, me bajó la cremallera, me quitó el pantalón y los
calzoncillos.
Pronto quedé desnudo.
Ella se me abrazó y acabamos acostados los dos,
abrazados y sintiendo nuestra piel ardiendo de deseo.
Una atmósfera de ternura, pasión y amor, envolvía nuestros cuerpos. Hice que se pusiera de costado y yo desde atrás,
entrecrucé mi pierna izquierda entre las suyas y al fin la penetré.
Lo hice con suavidad, con movimientos lentos y compasados luego, más rápidos, más enérgicos, más fuertes,
como a ella le gustaba, mientras nuestros cuerpos se estremecían entre jadeos
entrecortados. Ella se agitó y se contrajo en un fogoso orgasmo.
Yo, cambiando de postura, besaba su boca y sus pechos, mientras recorría con maestría su cuerpo con las manos. Encendí la
lamparita y, ante mí, yacía desnuda sobre la cama en todo su esplendor.
Sus mejillas
estaban ruborizadas
y,
en
su timidez, tensa y con las piernas aún
cerradas,
me ocultaba lo más íntimo de su sexo.
Con mirada enamorada anhelaba mis caricias.
Yo le sonreí e intenté ser lo más tierno
que había sido con ella nunca. Mi mirada recorrió con
ansia y lentitud, aquel
cuerpo tan deseado. Su piel era blanca, de textura suave
y cálida,
pechos
generosos
y bien
formados,
de
gruesos
pezones
y
aureolas
rosadas. Delicadas curvas, que la hacían esbelta y delgada, y su cintura se
marcaba bastante. Me incliné sobre ella con ternura y la besé en el cuello, en la sien y
después en los labios. Pasé con dulce suavidad las yemas de mis dedos por su garganta, sus delicados hombros y los laterales de sus pechos.
Vi, con placer, cómo su piel reaccionaba a mis caricias y
cómo se estremecía a mi contacto.
Besé sus pezones y bajé mi boca apenas rozando
hasta su ombligo y se lo humedecí con la lengua.
Ella, mientras, me acariciaba la nuca,
los hombros y el pecho, y sentí su contacto placentero y cálido. Al fin besé su sexo y
ella, como en un acto reflejo, alzó las caderas y entreabrió sus piernas en una invitación
más íntima, mientras supe que el deseo la inflamaba.
Mi lengua comenzó a lamer con
dulzura su clítoris caliente, húmedo e hinchado y, de parte a parte, a todo lo largo. El
olor natural de ella se hizo paso sobre el perfume a vainilla y canela que desprendía todo su cuerpo.
Mi excitación iba aumentando.
El deseo de poseerla me enternecía y hacía
que mi sangre ardiera en mis venas.
El aroma y el calor que su sexo despedía me
enervaban
y hacían que mi pulso se acelerara de forma acelerada. Oí su respiración entrecortada y cómo, entre jadeos, me suplicaba que me tumbara junto a ella en posición intercambiada. Adoptamos la posición que ella me pedía y estuvimos
un rato gozando los dos.
Mientras yo me concentraba en su placer, sentía sobre la
sensible piel de mi glande los besos de sus labios y el calor húmedo de su boca y cómo
sus manos apretaban la base de mi pene y acariciaban con temerosa suavidad, como si
temiera dañarlos, mis testículos,
ya inflamados. De repente, ella se giró y, con deseo incontenido, subió a horcajadas sobre mí.
Nuestros sexos se acoplaron y sentimos el gozo de una penetración profunda y fácil.
Cabalgó con rápidos movimientos de rotación, de atrás adelante y de arriba abajo, hasta que al
unísono alcanzamos el placer nos hizo gritar y nos dejó a los dos sin aliento. Quedamos
inmóviles, felices
y abrazados con el corazón acelerado, las almas unidas
y los cuerpos sudando. Al poco, nos exploramos los cuerpos, en todos los rincones nos besamos
y, nada más recuperarme,
seguimos toda la noche entre suspiros
y sonrisas… Quedamos exhaustos y con los cuerpos muy pegados, musitando palabras de perdón yo
y ella de felicidad, cuando me giré para verle la cara la tenía cubierta con las lágrimas y
me preguntó algo que no esperaría jamás que me preguntase ella, aunque con esta mujer nada puedes premeditarlo o tenerlo claro, siempre te saltaba con una cosa que nunca
imaginarías,
y eso era una de las cosas que más me gustaban de ella.
-          ¿Hasta cuándo señor Blumer? -Me preguntó Ariana con miedo.
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